
        
            
                
            
        

     
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                    Al Otro Lado Del Río
 
    
 
    
 
                                Antonio Torres Román
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                                  Dedicado a  mi  hermano  Basilio, 
 
                                                                  que  dentro de sus posibilidades  y
 
                                                                  posición,  siempre estuvo dispuesto
 
                                                                  a ofrecer su ayuda a los emigrantes
 
                                                                  hispano parlantes. Como también, 
 
                                                                  se dedica a  los que ayer  trabajaron ,
 
                                                                  a los que hoy trabajan  y  a los que 
 
                                                                   seguirán  trabajando en  el mañana 
 
                                                                   en   los  campos   agrícolas  de los  
 
                                                                   Estados Unidos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Esta novela es una obra de ficción.  Los  nombres, personajes,  lugares  e
 
   incidentes o son producto de la imaginación del autor o se usan de forma
 
   ficticia. Cualquier  parecido  con  personas,  vivas  o  muertas,  eventos  o 
 
   escenarios  son puramente casuales.
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                                                   Capítulo I
 
    
 
    
 
    
 
        Michael Green detuvo su bicicleta apoyándola contra un poste de luz para estacionarla.
 
   Alto, fornido, cubría su rostro una espesa y mal cuidada barba rubia salpicada de canas.
 
   Vestía descolorida camisa roja acompañada de un malgastado pantalón vaquero, donde se
 
   vislumbraban deshilachadas roturas a la altura de sus rodillas. El pañuelo negro, anudado
 
   a su cabeza, hacía recordar a aquellos antiguos piratas que asolaron alguna vez los mares
 
   del Caribe. Con paso cansino, se acercó hacía la caja plástica color verde que la ciudad
 
   acostumbraba dejar a cada vecino para que depositasen todo aquel material que pudiese
 
   ser aprovechado en el reciclaje. Al llegar a la caja se agachó comenzando a coger los
 
   tarros de aluminio de sodas y cervezas que había en el mismo, los que introdujo en la
 
   bolsa plástica color negro que llevaba para tal efecto. Había recolectado gran cantidad de
 
   tarros de aluminio aquel día, por lo que estaba contento de haberles ganado de mano a los camiones de reciclaje de la ciudad, que supuestamente pasarían de un momento a otro.
 
        Finalizada la tarea se dirigió nuevamente hacia donde se encontraba la bicicleta. Se
 
   hallaba tratando de acomodar lo mejor posible sobre el manubrio la bolsa repleta de
 
   tarros, cuando se hizo presente un patrullero de la policía del condado. El automóvil se
 
   detuvo a unos veinte  centímetros de su persona. El agente de seguridad, hombre de mediana estatura y robusta  complexión, no reflejaba precisamente una expresión de amabilidad al descender del  vehículo.
 
        —Esas cajas las pone la ciudad Michael. Ya te he dicho que no puedes levantar nada de
 
   lo que tiene en su interior, para eso la ciudad tiene sus camiones. Te estás buscando
 
   problemas. Eso está contra la ley. Además, los vecinos se quejan que después que
 
   pasas dejas mucha basura fuera de las cajas.
 
        —Eso no es verdad sargento McGrand, mire usted-—indicó apuntando con su índice el
 
   lugar donde estaba la caja plástica de reciclaje— ¿Ve usted algo desordenado? Lo único
 
   que hice fue levantar los tarros de aluminio. Y no creo que los vecinos se anden
 
   quejando por eso. No entiendo ese tipo de ley. Yo no estoy robando a nadie. Esto es
 
   basura y no me puede usted meter preso por levantar basura. Creo que está exagerando
 
   su trabajo sargento.
 
        El rostro del policía dejó mostrar un gesto de desagrado.
 
        —Un día de estos vas a tener un disgusto conmigo Michael.
 
        — Yo no lo estaré buscando. Ya he tenido bastantes en mi vida.
 
        —Pues ándate con cuidado, que voy a andar siguiéndote los pasos.
 
        —Lo tendré en cuenta.
 
        Este levantó la cabeza cerrando los ojos como si estuviese oliendo el espacio.
 
        — A ver si te bañas algún día, hueles a mierda viejo sucio.
 
        —Creo que me merezco su respeto, sargento. —recalcó la palabra sargento— No se
 
   olvide que este viejo sucio peleaba en Vietnam en el tiempo en que a usted le cambiaban
 
   los pañales.
 
        El sargento McGrand detuvo en él su mirada por unos instantes. Entreabrió sus labios
 
   como para decir algo; pero no lo hizo, dando media vuelta para dirigirse al coche.
 
   Michael vio alejarse al patrullero dibujando una mueca de fastidio detrás de su espesa
 
   barba rubia ". Policías” dijo, escupiendo el pavimento. “No sirven más que para hacer
 
   boletas de tránsito.”
 
        Sí, recogía material de reciclaje, basura o como se la quiera llamar. ¡Qué demonios!
 
   Había muchos viejos como él transitando por las calles del país en la misma situación.
 
   Era su trabajo, o sino que le buscasen otro. Acaso no lo había intentado cuando llegó a
 
   aquel lugar años atrás; claro que lo había hecho. Llenó pila de aplicaciones; pero nadie lo
 
   había llamado. La edad es un factor importante. Esa era la realidad. La edad. En una
 
   sociedad industrial el ser humano pierde su condición para convertirse en una pieza más
 
   que sirve para mover los engranajes de la gran maquinaria que mueve la nación. Cuando
 
   la pieza se desgasta, se cambia por una nueva. La maquinaria no puede dejar de
 
   funcionar. A los sesenta y un año, eso es lo que él era. Una pieza desgastada, que no
 
   representaba mucho interés para aquellos que hubiesen tenido que pagar un salario por
 
   sus servicios. Sí, él levantaba material de reciclaje, no le robaba nada a nadie, y aquello le
 
   servía por mal que le pareciese a aquel infeliz policía, a incrementar, la escasa ayuda que
 
   le ofrecía el estado y así poder sobrevivir.
 
        Volvió a escupir sobre el pavimento para después comenzar a pedalear la bicicleta. Sus
 
   manos sostenían firmemente sobre el manubrio las bolsas con el material de reciclaje.
 
    
 
        Michael Green arribó a Vietnam del Sur, una semana después que el destroyer Maddex
 
   fuese atacado por torpederas del Vietcon en agosto 2 de 1964. Su destino, la Fuerza
 
   Especial del Ejército Americano estacionada en el campamento de Buom Ea Yang en la
 
   provincia de Darlac.
 
        En una operación de patrullaje, el 10 de mayo de 1966, mientras conducía un jeep al
 
   sur de la ruta Nacional 14, cerca de Darlac\Quang Duc zona fronteriza, un
 
   destacamento de avanzada del Vietcom lo hizo prisionero. Cuando el gobierno americano
 
   considera que su participación militar había concluido en el suroeste de Asia, tuvo la
 
   suerte de ser uno de los que lograron ser liberados en 1973 bajo la Operación
 
   Homecoming; pero aquello tan solo fue el comienzo de lo que sería su crucifixión. Si
 
   los siete años de cautiverio en un campo de concentración del Vietcom fueron una
 
   continua y eslabonada cadena de padecimientos la cual sería muy largo de enumerar, no
 
   lo fueron menos los años subsiguientes de su llegada al país. No era tan fácil olvidar lo
 
   que había quedado atrás. Los fantasmas de la guerra eran una constante presencia que no
 
   lograba apartar de su conciencia, y así despertaba en medio de la noche, sudando a mares,
 
   aterrorizado, huyendo de horribles pesadillas que tan solo reproducían el reflejo de las
 
   escenas vividas en aquel período.
 
        Su vida se convirtió en un infierno. Odiaba la noche, ya que era en la noche, cuando
 
   agotado del trajín diario, cerraba los ojos buscando reparar fuerzas, el momento en que
 
   macabros paisajes escondidos en lo más recóndito de su ser surgían a la luz. Aquello lo
 
   decidió a viajar, deambular de un estado a otro, como si en aquella acción pudiese
 
   escapar de algo que llevaba muy dentro de sí mismo. Y en aquella trayectoria, se fue
 
   hundiendo en diferentes agujeros de pestilencia moral convirtiendo su vida en una
 
   maraña de tropiezos negativos, donde el abuso del alcohol lo iban consumiendo
 
   paulatinamente.
 
        Una noche de invierno, en un pueblo cercano a la ciudad de Nueva York, mientras una
 
   tormenta de nieve arreciaba golpeando sin piedad la población. Salió de una cantina
 
   borracho hasta la exageración. Con pasos vacilantes trato de abrirse paso a través de
 
   aquella borrasca. Caminó lentamente enterrando sus piernas hasta las rodillas
 
   en la nieve acumulada. Al alcanzar la esquina de la cuadra, fue cuando sintió que algo
 
   terrible le desgarraba el pecho. El dolor lo hizo caer de rodillas sintiéndose desfallecer.
 
   En aquel momento pensó que se moría y lo siguió pensando hasta que perdió el
 
   conocimiento. Despertó muchas horas después en una confortable habitación; a través de
 
   la ventana, pudo ver como la tormenta aunque ya más calma, continuaba en su
 
   hostigamiento. No tardó mucho en comprender que se encontraba en un hospital, también  como había llegado al mismo.
 
        Un sacristán de la Iglesia Católica Santa María De Los Ángeles, la cual se hallaba
 
   justamente frente a la esquina donde él había caído, haciendo su recorrido de inspección
 
   de todas las entradas y salidas del edificio como consecuencia de aquella tormenta, lo vio
 
   caer. Sin perder tiempo había llamado al padre McAnulty y entre los dos lo habían
 
   introducido al interior de la parroquia practicándole los primeros auxilios. Lo demás
 
   había sido lo acostumbrado, llamar la ambulancia y trasladarlo al hospital.
 
        La acción humanitaria y espontánea ofrecida por los religiosos católicos le salvó la vida
 
   y eso no dejó nunca de reconocerlo. Después de ser dado de alta y sintiéndose en deuda
 
   con ellos, se creyó en la obligación de visitarlos y exteriorizar su reconocimiento. El
 
   padre McAnulty habló con él. Lo hizo con claridad y mucho sentimiento. Conocía su
 
   historia, no era la única. Era la misma historia de miles y miles de veteranos de la guerra
 
   de Vietnam, que pululaban como almas en penas dentro de una sociedad mal informada,
 
   que no sabía reconocer que aquel puñado de jóvenes americanos que habían sido
 
   enviados a una guerra ,  que  como en la totalidad de las guerras, no tenía más  objeto que beneficiar los intereses de sectores acaudalados que nada tenían que ver con los intereses del pueblo; sacrificando en esta acción, más de cincuenta y siete mil vidas en la jungla del Vietcom con la misma indiferencia    con que un Maestro de ajedrez sacrifica un peón, para después,  ante la sangría económica que esta guerra comienza  afectar en las fortunas  de los  sectores que promovieron esta acción belicista, deciden, estos mismos sectores, retirarse de ella, haciendo gala de una amnesia total de lo que en un comienzo promulgaron y dejando detrás de ellos  una herida incurable en miles de familias americanas ante la pérdida de sus seres queridos.
 
        El padre McAnulty le habló del bien y del mal, de las drogas, del alcohol, de su salud y
 
   de las consecuencias que podía acarrearle una situación semejante a la que había sufrido.
 
   Michael Green nunca pudo definir si fue por agradecimiento a los religiosos o por miedo
 
   de volverse a encontrar en una segunda experiencia cardiaca, el caso es que tomó a
 
   conciencia los consejos del sacerdote. Y así fue como a los cuarenta y cinco años se
 
   convirtió en un devoto practicante católico. La misma congregación lo tomó a su servicio
 
   para el mantenimiento de la iglesia. De esta manera, un día era jardinero, plomero,
 
   electricista o simplemente trapeador de pisos. Fueron años apacibles para él, en los que su
 
   espíritu se reencontró bajo aquella agradable paz religiosa. Pero como todas las cosas,
 
   todo principio tiene un fin. Llegando un día una orden del obispado en la cual se
 
   informaba que el padre McAnulty había sido destinado a cumplir sus deberes
 
   sacerdotales en la Republica de Guyana. Michael comprendió que volvería a quedarse
 
   solo. Que aquel hombre a quien había llegado a querer y respetar como un hermano, en
 
   muy poco tiempo, solo sería un recuerdo para él.
 
        El día de la partida, lo acompañó hasta la ciudad de Nueva York. Después que el
 
   Boeing 754 de Guyana Airways despegó llevándose al sacerdote rumbo a Georgetown,
 
   Michael Green sintió que su vida naufragaba en un mar de soledad.
 
        No se pudo adaptar a la nueva autoridad religiosa y nada tuvo que ver el reciente
 
   sacerdote designado por la potestad de la iglesia. Una depresión muy grande comenzó a
 
   trabajar en él, una depresión que lo sumía en un estado anímico de abandono y tristeza,
 
   llegando a comprender que podía resultarle peligrosa. Tratando de lograr escapar de ella,
 
   un día decidió abandonar aquel lugar donde tan feliz había sido por trece años. Durante
 
   meses vivió deambulando a todo lo ancho de la nación, como si buscase donde
 
   establecerse, aunque en realidad para él, no se marcaban diferencias de uno a otro lugar.
 
         Así llega a Deland, una pequeña población cabecera del condado de Volusia ubicada a
 
   veinticuatro millas de Daytona Beach, centro turístico de la costa Este. Sin saber cómo ni
 
   porque, hizo alto a aquel peregrinaje echando anclas en aquel pueblo.
 
        La Asociación de Veteranos, no lo desamparó, ofreciéndole alojamiento en una
 
   propiedad que había sido donada a la Institución y por la cual se le cobró una irrisoria
 
   cantidad mensual como pago de renta; además lo ayudó en hacer todas las tramitaciones
 
   para que a través del gobierno del estado, le fuese asignada una suma mensual a
 
   consecuencia de su condición de indigencia; claro que al no ser esta una gran cantidad,
 
   se veía en la situación de reforzarlo con algunas extras, razón por la cual había
 
   encontrado en la recolección de latas de aluminio un medio como para cubrir el faltante.
 
   La propiedad de la Asociación de Veteranos que le fue asignada para residir se hallaba
 
   ubicada en la ruta 17, a un par de millas del pueblo de Pierson, no muy distante de
 
   Deland. El estado de la casa dejaba mucho que desear, es verdad; pero contaba con las
 
   condiciones para poder habitarla. Y aunque aquello no fuese un palacio, se sentía
 
   cómodo en ella. Esta era compartida con otro veterano del Vietnam, el cual recibía una
 
   mínima pensión de parte del ejército a consecuencia de una leve incapacitación producto
 
   de la guerra, con la que no hubiese podido sobrevivir, de no ser por la ayuda de la
 
   comunidad religiosa a la cual pertenecía, la que dejaba en sus manos, mensualmente, un
 
   pequeño efectivo, aprovisionándolo a su vez con una buena cantidad de productos
 
   alimenticios; ya que al recibir la pensión del ejército, el gobierno estatal no consideraba
 
   su estado de pobreza, negándole totalmente cualquier tipo de ayuda.
 
        Y es así como entre los dos, trataban de convivir, dentro de sus medidas, en la mejor
 
   relación posible.
 
        Llevaba ya dos años desde que se había asentado en aquel lugar, y su figura se había
 
   hecho tan popular en aquel trabajo de recolector de latas de aluminio, que no había
 
   quien no dejase de conocerlo en los alrededores.
 
        Eran cerca de las seis de la tarde cuando Michael Green llegó por séptima vez a su casa.
 
   Esa continuidad de viajes lo había dejado agotado. Un hombre flaco y de rostro plegado
 
   de arrugas se hallaba sentado en los escalones del pórtico de la casa. Portaba una lata de
 
   cerveza y su estado era de absoluta embriaguez.
 
        — ¿Vas a hacer otro viaje Michael?
 
        —No este es el último
 
        Michael descargó la bolsa de plástico dentro de un cajón de madera lleno de tarros de
 
   aluminio que se encontraba a un costado del portal.
 
        —Toma entonces— continuó el hombre, abriendo una nevera portátil y ofreciéndole una  cerveza.
 
        —Gracias Richard.
 
        — ¿Cuándo piensas vender toda esa basura?
 
        —No sé. Posiblemente a fin de semana. Tengo que hablar con Frank para que venga a
 
   levantarlos.
 
        —He estado escuchando las noticias  por radio— manifestó Richard, luego de empinar un nuevo trago de cerveza— parece que un auto bomba fue lanzado contra un camión
 
   blindado del ejército. Tres de los nuestros perdieron la vida. Ya con esto considero que
 
   deben de sumar alrededor de dos mil las bajas que hemos tenido desde que se inició la
 
   guerra en Irak.
 
        —Y se irán sumando más, y eso sin contar los miles y miles que quedan inválidos. Total
 
   que les importa a esos jerarcas del petróleo. Ellos no arriesgan su vida. Lo de siempre
 
   hermano, los ricos en su casa gozando buena vida, enganchando al pueblo con sus
 
   discursos para que estos vayan a derramar su sangre en tierras extrañas en defensa, tan
 
   solo de sus intereses, que no son para nada los intereses del pueblo.
 
        —Es una verdad. — asintió Richard— Es una verdad.
 
   Michael se encogió de hombros sin decir más, terminó de beber la cerveza tirando el
 
   envase al cajón de residuos. Cogió la bicicleta introduciéndola al interior de la casa,
 
   dejarla afuera en aquella vecindad, podía significar que al día siguiente se encontrase sin
 
   transporte. Al pasar, no pudo dejar de percibir el olor nauseabundo que despedía Richard.
 
   Aquello le hizo pensar en lo que le había dicho el sargento McGrand, por lo que decidió
 
   que aquella tarde iba a compensar su anatomía con el baño que llevaba semanas sin
 
   ofrecerle.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                   Capitulo II
 
    
 
    
 
    
 
        La camioneta se detuvo bramando como una bestia herida. Era un maltratado Chevrolet  del 85, con muchos kilómetros rodados sobre sus hierros, que agotado aquel día, parecía  rebelarse ante el esfuerzo al que había sido obligado. Su conductor, se apeó del vehículo  levantando la capota. El recalentamiento del motor dejaba escapar una nube de vapor proveniente del radiador.
 
        — ¿Podemos continuar Porfirio? —el que habló era uno de los pasajeros que había
 
   descendido junto con él. El aludido se alisó el grueso bigote negro mirando pensativo el
 
   radiador.
 
        —No por ahora.
 
        —Vaya suerte.
 
        —El radiador tiene una pequeña perdida. Siempre reviso el agua antes de hacer un viaje
 
   largo, esta vez no lo hice. Cada cincuenta kilómetros se supone que debo detener este
 
   cacharro e inspeccionar el botellón plástico de recuperación, llenarlo nuevamente de
 
   agua, y continuar el viaje. Ahí es donde fallé mi amigo, no lo revisé al salir y ya llevamos
 
   arriba de los sesenta kilómetros de camino.
 
        —Vaya historia, ¿y cómo es que no has cambiado o reparado el radiador?
 
        —Billetes hermano, billetes. Es lo que falta para hacerlo.
 
        — ¿Podremos continuar después?
 
        —Claro que sí. Pero debemos esperar. Se le ha ido toda el agua al radiador y voy a tener
 
   que destaparlo y llenarlo de agua por ahí primero y luego llenar el botellón de
 
   recuperación.
 
        — ¿Entonces?
 
        —Tenemos que esperar. Ni loco abro ahora la tapa del radiador. Tenemos que tomarnos  un tiempo hasta que se enfríe.
 
        — ¿Usted cree compañero que llegaremos a destino?
 
        —Claro que sí. Yo conozco mi cacharrito. Dejémoslo descansar, se le llena el radiador de
 
   agua y eso es todo. Después de un pique nos lleva a Cerralvo.
 
        —Vaya confianza la suya.
 
        — No la ponga en duda Rolando. Ahora bájese y dígale a su gente que haga lo mismo así estiran un poco las piernas.
 
        —Como usted diga Porfirio.
 
        El hombre dirigió sus pasos hacia la parte posterior de la misma. Sobre la caja de
 
   carga, una mujer y una niña dormitaban recostadas contra la cabina.
 
        —Leonor, Leonor — llamó, tratando de no ser brusco en su voz.
 
        La mujer abrió los ojos cargados de sueño.
 
        — ¿Qué pasa?— preguntó, mirando sin comprender.
 
        —Es mejor que se bajen y caminen un poco.
 
        — ¿Hemos llegado?
 
        —No. No todavía. Hemos tenido un pequeño problema con la camioneta; pero no te
 
   preocupes, no es nada serio— no quiso inquietarla.
 
        La mujer no hizo tampoco demasiadas objeciones. Luego de despertar a la niña, bajaron
 
   del vehículo comenzando a caminar por la vereda del camino con el fin de desentumecer
 
   sus adormilados miembros. Rolando en tanto, se había acercado a Porfirio a ver si podía
 
   servirle de alguna ayuda.
 
        Venían de una ranchería ubicada a unos cien kilómetros al noroeste de Cerralvo. Un
 
   montón de casuchas mal alineadas clavadas en aquellas tierras áridas, de matorrales
 
   bajos. Cien años atrás, aquella ranchería, había servido de guarida y refugio a los
 
   hermanos Cabezas, bandoleros de la zona que se entretuvieron por un buen tiempo en
 
   hacerles pasar malos ratos a varios hacendados de la región. Cuando una patrulla de
 
   rurales logro acorralarlos en las partes altas de las Sierras de Picachos, no se tomaron el
 
   cuidado de regresarlos, ahí mismo en los bosques de pino encina, común en aquella zona,
 
   se buscó el más apropiado para hacerles pagar sus malas andanzas. Después de aquello, la
 
   ranchería que en su principio había sido llamada Rodrigo para quedar bien con el dueño
 
   de la hacienda del mismo nombre, que acostumbraba contratar principalmente para sus
 
   faenas a los pobladores de aquel villorrio, cambia de denominación. Nadie supo nunca
 
   quien lo bautiza ni en qué momento, pero todos comenzaron a conocerlo por Malas
 
   Cabezas, terminando por ser registrado con ese nombre por las autoridades estatales. En
 
   cuanto a sus pobladores, eran conocidos como los cabezudos.
 
    
 
        Cuando se consideró que la camioneta estaba en condiciones como para poner las
 
   manos en ella, se destapó el radiador. Los paneles saltaron a la vista vacío de agua y
 
   humeantes de vapor. Porfirio, hombre juicioso y precavido, nunca dejaba de cargar para
 
   situaciones de esta índole, dos damajuanas llenas de agua.
 
        No se demoró mucho en poner la máquina en estado otra vez. Primero se cercioró si el
 
   aceite del motor estaba en su medida agregándole la cantidad faltante que mostró la
 
   varilla de prueba. Más tarde vacío en la boca del radiador una de las damajuanas hasta
 
   que el agua rebalsó del mismo. Eso fue todo. Después de un tiempo el Chevrolet arrancó
 
   sin dificultades, sin protestar, como si aquel descanso y aquella precaria manutención
 
   hubiesen sido todo lo que estaba reclamando.
 
        Después que Leonor y la niña se acomodaron lo mejor posible en la caja de carga,
 
   Porfirio y Rolando se introdujeron en la cabina. Abandonando el costado del camino,
 
   tomaron nuevamente la ruta que los llevaría a su destino. La tarde moría descendiendo el
 
   sol hacia occidente. Una brisa fresca comenzó a recorrer los campos. Leonor cubrió la
 
   niña con una deshilachada manta vieja, la que se acurrucó a su lado como un pollito
 
   recién nacido.
 
        — ¿Tienes frío Aurorita?—preguntó.
 
        —Un poco— respondió la niña apretándose más a ella.
 
        Leonor pasó el brazo a través de sus hombros apretándola suavemente contra su cuerpo  en su afán de ofrecerle calor.
 
        —Pronto veremos a la abuela—le dijo, tratando de entusiasmarla
 
        — ¿Falta mucho?
 
        —No. Creo que no. —aventuró ella, por decir algo.
 
        —Es tan linda la abuela—observó la niña—Lástima que no pude conocer al abuelo.
 
        Leonor la miró ante aquella observación.
 
        —Sí, es una lástima—asintió —pero eso no importa; siempre estará él mirándonos y
 
   cuidándonos desde el cielo.
 
        —Yo todas las noches rezo por él y por la abuela a la Virgencita de Guadalupe— su
 
   vocecita dulce se perdía en el espacio con las primeras sombras de aquel atardecer.
 
        Los hermosos ojos negros de Leonor se humedecieron de emoción al escucharla.
 
        —Me parece muy bien—dijo con voz apagada— Ahora apoya tu cabecita sobre mis
 
   piernas y no te muevas, así no te entra frío.
 
        La niña obedeció, aprovechando Leonor para tratar de cubrirla mejor con la vieja
 
   manta.
 
        Mientras la camioneta devoraba distancias, Leonor fijaba su vista en el camino
 
   pensando en lo que quedaba atrás. Años de lucha, sufrimientos, privaciones. Pensó
 
   también en lo que tenía por delante, promesas y muchos sueños por cumplir.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                  Capitulo III
 
    
 
    
 
    
 
        Doña Paula colocó la sartén con aceite a fuego lento. Una vez que el aceite estuvo
 
   caliente, puso una tortilla a calentar; después de unos cuarenta segundos, la volteo,
 
   volviéndola a calentar durante otro similar espacio de tiempo. Al sacarla, rellenó la
 
   tortilla con lechuga y mezcla de carne molida. Esta operación la fue haciendo una y otra
 
   vez hasta que la bandeja receptora fue formando una pirámide de tacos de res. Era la cena
 
   para aquella noche.
 
        Doña Paula ya había cruzado la barrera de los sesenta. No era muy alta, los años habían
 
   sumado algunos kilos, aunque no se podía decir que fuese obesa. Eso sí, se notaba
 
   maciza. De piel morena y rostro oval guardaba las características propias de muchos
 
   naturales de la región donde la fusión de las razas del viejo y nuevo mundo, habían
 
   creado un prototipo inconfundiblemente regional. Sus ojos grandes y castaños, a pesar de
 
   los pliegues que circundaban los mismos, guardaban todavía la atracción que debieron
 
   haber tenido en sus años mozos. Según Don Ildefonso, bisabuelo de ella a quien había
 
   tenido la gracia de llegar a conocer, le había dicho en alguna oportunidad que había
 
   mucho de tlaxcaltecas corriendo por sus venas. Nunca ella había podido olvidar a aquel
 
   viejecillo de tez morena y pequeños ojos oscuros, sumamente delgado y empequeñecido
 
   por los tantos años que llevaba a cuesta, que la sentaba en su regazo, para comenzar a
 
   contarle historias del pasado. Historias que venían eslabonadas de padres a hijos. Y en las
 
   cuales aparecían buena parte de la historia familiar. Desde soldados peninsulares que
 
   habían decidido echar raíces en aquellas tierras a indios tlaxcaltecas que habían sido
 
   traídos a Nuevo León para la fundación de San Miguel de Aguayo, hoy Bustamante.
 
   Aquella noche Doña Paula, llevaba una alegría empañada en lágrimas. Alegría, porque
 
   sabía que volvería a ver a su querida nieta. Lágrimas, por la decisión tomada por los
 
   padres de la niña. Decisión, que después de haberse enterado una semana atrás, la
 
   mantenía noche tras noche en un constante insomnio. Había cubierto los tacos de res con
 
   una campana de vidrio, cuando hizo su entrada en la cocina su hijo Abel.
 
        — ¡Buenas noches mama! ¡Aja! ¿Qué tenemos ahí?
 
        — Tacos de res hijo. ¿No lo está usted viendo?
 
        —Claro que los estoy viendo y es más, los estoy oliendo y huelen muy ricos. Por lo tanto
 
   creo que voy a probar uno.
 
        — ¡No! No señor. —exclamó ella cogiendo la bandeja y poniéndola a buen recaudo
 
   dentro de uno de los armarios—Esta es la cena, y como usted sabe estamos esperando
 
   visita.
 
        —Está bien, está bien, no se sulfure usted —declaró echándose a reír. Luego frunciendo
 
   el entrecejo pensativo preguntó— ¿Todavía no han llegado?
 
        —No, hijo. Y eso me preocupa. Ya deberían de estar aquí.
 
        —Tómelo con calma mama. Ya llegarán.
 
        —Gracias hijo. Ve a darte un baño y si demoran mucho te doy a ti de cenar primero.
 
        —Está bien — asintió Abel cruzando el dintel de la puerta para encaminarse a su
 
   dormitorio.
 
        Doña Paula quedó mirando el espacio por donde había desaparecido su hijo. Luego
 
   suspiró profundamente como si quisiera arrancar con ello la depresión que la dominaba.
 
   Había tenido dos hijos, una hembra y un varón. Abel fue el primero, había nacido quince años  antes que Leonor, al otro lado, en un pequeño pueblo llamado Linn en el condado
 
   de Hidalgo, al sudeste del estado de Texas. Venían de Georgia, había finalizado la
 
   recolección de duraznos y regresaban a México. Los dolores la cogieron cerca de aquel
 
   pueblo, contaba dieciocho  años. Nunca había podido olvidar la expresión de Gustavo, su
 
   marido, cuando se acercó a ella después que le hubiesen dicho que había parido un varón.
 
   La felicidad, era como un sol que se reflejaba en su rostro.
 
    
 
         Con motivo de la segunda guerra mundial, los Estados Unidos tuvo la necesidad de
 
   asegurar la producción alimenticia durante la difícil etapa bélica. El 23 de Julio de 1942,
 
   se firmó un convenio entre los gobiernos de México y Estados Unidos bajo el cual
 
   millones de mexicanos entraron a cubrir las necesidades de mano de obra en los campos
 
   agrícolas estadounidense. Aquello se lo denominó “El Proyecto Bracero”.  A fines de 1957 acogidos bajo la tutela de aquel programa, y aun sin haber cumplido los quince; Paula y Gustavo, su marido, un mozo de Zacatecas que tan solo le llevaba cuatro años y era tan fuerte como un toro de lidia, lograron integrarse al convenio  entrando en el país del norte con el mayor entusiasmo que su juventud les ofrecía; el convenio bracero se dio por concluido el 30 de mayo de 1963; pero los trabajadores  agrícolas siguieron ingresando hasta 1964.
 
        Entre 1965 y 1986 a pesar de que había cuotas legales que restringía la emigración
 
   mexicana, la ley no prohibió que empleadores de los Estados Unidos contrataran a
 
   trabajadores indocumentado, de hecho, bajo la “Cláusula de Texas” que introdujo la Ley
 
   de Inmigración y Nacionalidades de 1952 a petición de la delegación de Texas, se
 
   prohibió explícitamente a las autoridades que persiguieran a los empleadores por
 
   contratar trabajadores indocumentados. De esta manera, millones de mexicanos pudieron
 
   entrar a los Estados Unidos durante este período y trabajar para compañías y fincas
 
   estadounidenses sin temores significativos de interferencia gubernamental. Esto dio la
 
   oportunidad para que Paula y Gustavo continuasen trabajando en los campos agrícolas
 
   americanos sin grandes problemas. Durante quince años sus vidas fueron un constante
 
   desplazamiento en su calidad de trabajadores temporales, siendo llevados en buses a
 
   través de la frontera hacia California, Texas y otros estados de la Unión Americana para
 
   cubrir  trabajos dentro de los campos agrícolas para empleadores necesitados de este tipo
 
   de mano de obra los que a menudo proveían hospedaje y transporte. Es así como la vid
 
   en California, la naranja en la Florida, los duraznos en Georgia, y otros más, conocieron
 
   de sus sacrificios y de sus privaciones. Abel los acompañaba, y así fue creciendo,
 
   ampollando sus manos a la par de sus progenitores, conociendo las vicisitudes de esa
 
   raza migratoria y del desprecio de la cual era objeto por parte de aquel pueblo de lengua
 
   extraña. Al final, luego de quince años de sacrificio, decidieron hacer un alto a sus vidas.
 
   Compraron una casa en Cerralvo y abrieron una tienda de comestibles. Allí nació Leonor,
 
   llegando a ser la alegría de todos. Principalmente de Gustavo. Que dicha la de aquel
 
   hombre con aquella niña. El negocio les iba bien y sus vidas tomaron un giro
 
   fundamental. El primer objetivo fue la educación de los chicos, aquella vida saltando de
 
   granja en granja en los Estados Unidos les había hecho comprender que lo más valioso
 
   que les podían dejar a sus hijos era una buena base cultural. Y lo consiguieron. Cuando
 
   Leonor finalizó el secundario, ya Abel llevaba años que había logrado recibirse de
 
   maestro. Que ufano se sentía Gustavo cuando hablaba de sus hijos si parecía un pavo
 
   real. No había cliente de la tienda que no hubiese escuchado los elogios con los cuales él,
 
   adornaba a sus hijos poniéndolos en un pedestal y... ¡Por Dios! Que no se le ocurriese a
 
   nadie poner sombras a sus palabras, porque entonces... ardía Troya. Todo eso, hasta el
 
   accidente. Fue el día que se le ocurrió a Muñeco, el gato mascota de Leonor, subirse al
 
   tejado de la casa. Nadie sabe cómo lo hizo, ya que no había camino para ello por más
 
   felino que fuese. Algunos dijeron que probablemente se había tirado desde el nogal, pero
 
   muchos desecharon esa hipótesis ya que el nogal se veía muy distante de la casa como
 
   para que aquel minino hubiese alcanzado aquel techo. Los más supersticiosos, de los que
 
   había bastantes, juraban que el demonio tenía algo que ver en todo aquello. Sea como
 
   sea, Muñeco comenzó a maullar en plena noche, de tal forma y con tal desesperación, que
 
   más de un vecino después de tantos años aun lo recuerda. Gustavo, ante tanto alboroto
 
   decidió ir al rescate del gato de su hija, a pesar de los consejos de Doña Paula que con
 
   toda sensatez le decía que mejor esperase por gente más joven para realizar aquella faena
 
   o por Abel, que aquella noche junto con Leonor, andaban de fiesta en un cumpleaños de
 
   la vecindad. Pero Gustavo estaba que se lo llevaban los demonios, de buenas ganas, si no
 
   hubiese sido por su hija y por el qué dirán de los vecinos, le hubiese lanzado un trabucazo
 
   al felino, mandándolo derechito al infierno. Cogió la escalera, la apoyó contra la pared
 
   comenzando a subir por ella; pero el techo estaba muy alto o la escalera era muy corta,
 
   como sea le faltaba todavía como medio metro para alcanzar a Muñeco. Subió hasta el
 
   penúltimo peldaño de la escalera en su afán de poder llegar, apoyando toda su anatomía
 
   contra la pared, estiró el brazo sin mirar, ya que su cabeza al igual que su cuerpo estaba
 
   prácticamente pegados a la pared. Escuchó los maullidos del gato que se acercaba
 
   mientras su mano tanteaba las tejas en busca de él. Fue cuando sintió que había alcanzado
 
   una de las patas del animal cogiéndola con fuerza, cuando sucedió el infortunio. Perdió el
 
   equilibrio, cayendo como un plomo mientras lanzaba a Muñeco por los aires. Su cabeza
 
   azotó contra las baldosas de terracota del pasillo.
 
        Doña Paula que había sido testigo de la escena, se tapó la boca con ambas manos
 
   ahogando el grito. Cuando se acercó a su marido, ya estaba muerto. En el
 
   tiempo que demoró la ambulancia en llegar, Muñeco se dedicó a recorrer el cuerpo aun
 
   tibio de su amo. Doña Paula echada sobre el cadáver de su marido, lloraba y gritaba
 
   desconsoladamente. Los enfermeros tuvieron que arrancarla prácticamente del lado de su
 
   hombre y aplicarle un calmante.
 
        Lo que vino después, fue una sucesión de situaciones que rompieron la monotonía
 
   cotidiana de sus vidas. Doña Paula, no pudo continuar con el negocio, su estado anímico
 
   no le permitía esos menesteres. El poco tiempo que estuvo levantando las persianas de la
 
   tienda en el propósito de regresar su vida al cauce normal, cada vez que entraba un
 
   cliente, comenzaban a recordar al difunto y terminaba ella en un mar de lágrimas
 
   enfermándose de tal manera, que se veía obligada a bajar las persianas y cerrar la tienda.
 
   Abel, que por ser el hombre de la casa había tomado las riendas de la misma, ante
 
   aquellas circunstancias, se vio en la necesidad de aconsejar a su madre que lo más
 
   conveniente para ella y probablemente para todos, era clausurar el negocio. No costó
 
   poco trabajo a Abel convencerla, pero al final, la dolorida mujer entró en razón. Por
 
   aquella época Abel había sido ascendido a Vice-Director de la escuela donde trabajaba y
 
   aquella mejor situación económica de su hijo influyó mucho en Doña Paula para
 
   concretar esta decisión. Con el correr del tiempo el estado de cosas se fue suavizando.
 
   Doña Paula comprendió que la vida continuaba y que debía de amoldarse a aquella
 
   nueva disposición. Al fin y al cabo no estaba sola, tenía dos hijos por quien pensar. Y es
 
   así como volcó todas sus atenciones, tan solo al cuidado de ellos. Fue cuando todo
 
   parecía que marchaba sobre un lecho de rosas, cuando apareció Rolando. Nunca supo
 
   como ni cuando llegó a conocerlo Leonor. Pero si, se dio cuenta desde el primer
 
   momento que no era precisamente ese el hombre que ella deseaba para su hija. Alto,
 
   moreno, de ojos oblicuos como un oriental, no se podría decir que fuese un mal hombre,
 
   pero estaba muy por debajo del nivel cultural de una chica como Leonor empleada en
 
   aquellos tiempos en el Departamento Contable de la Compañía Minera La Central.
 
   Cuanto hizo ella, cuanto hizo su hijo para tratar de hacer desistir de aquel capricho a
 
   Leonor es largo de contar. Lo lamentable, es que todo fue en vano. Las palabras sobraron
 
   y Leonor obcecada en su espejismo de mujer enamorada, terminó casándose con él. De
 
   nada sirvieron las palabras de su hermano, de nada sirvieron sus consejos nacidos de su
 
   intuición de madre, aquel peón de rancho, que apenas sabía leer y que tenía por oficio
 
   cuidar ganado, ganó la partida llevándosela a Malas Cabezas, la ranchería de donde él era
 
   natural. Por aquel entonces, ella llegó a pensar que había sido una suerte que Gustavo se
 
   hubiese muerto. No lo hubiese podido soportar.
 
        Once  años habían pasado de todo esto. Y durante todo ese tiempo, no pasaba de una
 
   docena de veces en las cuales había visto a su hija. Y cuando esto sucedía, cada vez que
 
   la veía la encontraba más demacrada, más envejecida, y aquello la hundía en una infinita
 
   depresión que la amargaba al saberse impotente de poder cambiar las cosas. Pero hubo un rayito de luz entre toda esas brumas de sinsabores. El nacimiento de Aurora, su nieta.
 
   Que feliz había sido cuando se la pusieron en sus manos por primera vez. Apenas tenía
 
   tres meses. Luego la fue viendo en diferentes ocasiones cuando Leonor la visitaba. Cada
 
   vez más crecidita. No hacía mucho, su madre se la había dejado casi cerca del mes. Fue
 
   en el tiempo en que ella había finalizado sus estudios primarios en la única escuelita que
 
   existía en Malas Cabezas.
 
        Cuanto había gozado en aquella situación, hasta los dolores y achaques propios de la
 
   edad que a veces le aquejaban, habían desaparecido. Cuan felices habían sido abuela y
 
   nieta. Por aquel entonces fue cuando comenzó Leonor a preguntarse, que iba a hacer con
 
   la niña, ya que en aquel pueblo no había una institución de segunda enseñanza, lo que la
 
   desesperaba; ya que deseaba que su hija llegase a tener una educación al menos, como la
 
   que sus padres habían sabido ofrecerles. Y sobre esto habló con Doña Paula en su
 
   oportunidad, dejándole saber que había llegado a la determinación de dejar la niña con
 
   ella, a los efectos que pudiese cursar el ciclo de enseñanza secundaria en Cerralvo. ¡Dios
 
   mío! Aquello fue el acabose. Cuan feliz se había sentido. Tener a la niña, al menos, la
 
   temporada escolar. Era la gloria.
 
        Cuantos planes cruzaron por su mente. Se lo comunicó a Abel, y entre los dos
 
   comenzaron a fabricar proyectos para que la niña pudiese llegar a tener un hermoso
 
   pasar. Pero aquello duró lo que podría durar un suspiro. Porque un par de semanas mas
 
   tarde, toda aquella alegría se esfumaba en un mar de desesperación. En un vuelco no
 
   previsto, su hija le comunicaba que su marido había decidido probar fortuna al otro lado
 
   del río. Como había dolido aquello. ¡Dios mío! Como había dolido. Era como si le
 
   hubiesen apuñaleado el alma.
 
        Ahora estaba ella por llegar. La vería de nuevo, le daría un beso en su carita tierna, y
 
   volvería a reír con ella. Pero tan solo sería por algunas horas. Tan solo aquella noche,
 
   porque al día siguiente se volvería a ir. Y esta vez, muy lejos, al norte. Cruzando el río
 
   como lo habían hecho ella y Gustavo muchos años atrás.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                   Capítulo IV
 
    
 
    
 
    
 
        De postre, Doña Paula había preparado natilla; sabía que a Aurorita le encantaba,
 
   como también sabía que no le gustaban las pasas, por lo que las suprimió. La natilla fue
 
   saboreada por Leonor, la nieta y por supuesto ella. Los hombres prefirieron café. Los que
 
   les fueron servidos por Doña Paula en la sala de estar. Ella llevó a su hija y a su nieta a
 
   su dormitorio. Tenían tanto de qué hablar.
 
        — ¿Bueno, cual es la idea para entrar en los Estados Unidos? —preguntó Abel a su
 
   cuñado mirándolo a los ojos mientras saboreaba un sorbo de café.—Porque desde
 
   1986 en adelante, el cruce de la frontera se ha puesto cada vez más difícil, y ahora en los
 
   finales de este 2004, ni hablar.
 
        Porfirio fue quien se adelantó a contestar.
 
        —Tengo un tío en Agualeguas. Él desde hace muchos años transporta mercaderías al otro lado. En estos momentos está haciendo viajes desde Monterrey a Houston. Hablé con el  y está de acuerdo en pasar a Rolando y su familia.
 
        — No nos cobra mucho— agregó Rolando.
 
        Abel no se interesó en preguntar cuanto, bien sabía que esos trabajos no se hacían
 
   regalados.
 
        — ¿Y después?
 
        —Mi primo me estará esperando en Houston para llevarme a Florida. —indicó Rolando.
 
        — ¿Usted conoce por ahí? -interrumpió Porfirio.
 
        Una tenue sonrisa afloró a los labios de Abel.
 
        —Yo nací ahí. —dijo, depositando la taza de café ya vacía sobre la mesita de centro.
 
        — ¿Entonces puede usted pasar al otro lado en cualquier momento? Usted es de allá.
 
        Las pupilas de Abel relampaguearon molestas ante la pregunta.
 
        —No amigo. Yo soy de aquí. Soy mexicano. Más mexicano que el Chapultepec. Nací
 
   ahí, tan solo por accidente.
 
        — ¿Pero usted conoce?
 
       —Claro Porfirio. Como no va a conocer si él acompañaba a sus padres en la cosecha. —
 
   indicó Rolando.
 
        —Sí Porfirio. Yo conozco, como dijo Rolando. Y no es nada agradable lo que conocí
 
   como trabajador migratorio, he pasado muchos sinsabores en esa tierra. Esa gente no nos
 
   mira bien. Y en aquella época las cosas eran peores de lo que pueden ser ahora. Es lo que
 
   dicen. No sé, Rolando me lo dirá el día que se dé la vuelta por aquí—hizo un alto para
 
   después proseguir— Aun recuerdo, como se me puede olvidar, habíamos cruzado por
 
   Ciudad Acuña, una camioneta de una familia chicana nos hizo el favor de llevarnos
 
   desde la frontera hasta las inmediaciones de Uvaldo; es cuando a mi padre se le ocurre la
 
   idea de entrar en un restaurante a comer. Fuimos sacados a puntapiés porque éramos
 
   mexicanos. Cuatro gringos enormes golpearon a mi padre y a mi madre para después
 
   tirarlos a la calle como si fuesen basura. Yo lloraba, gritaba, tratando de defenderlos y en
 
   mí poco inglés buscaba las palabras que pudiesen ofenderlos. Uno de ellos me escuchó,
 
   escupiendo una palabrota me abofeteó y fue con tanta fuerza que me lanzó contra mí
 
   madre que se hallaba tendida en el suelo. Por una semana tuve la cara hinchada y
 
   amoratada, y tan mal me encontraba, que me era imposible hablar con propiedad.
 
        —Es para no creerlo.
 
        —Si Porfirio, yo he escuchado historias parecidas—afirmó Rolando.
 
        —Eso y más— continuó Abel— Yo he visto familias mexicanas, méxico-americanas o
 
   chicanas. Como usted las quiera llamar. Las he visto en el estado de Texas, estacionar en
 
   una estación de servicio en la parte de atrás, ir con un recipiente hasta los surtidores,
 
   llenarlo de gasolina y después regresar hasta sus autos o camionetas para cargar de
 
   combustibles sus vehículos. — ¿Y saben por qué?
 
        —No. ¿Por qué ?—preguntó Porfirio.
 
        —Porque si se estacionaban en la parte del frente de la gasolinera, al lado de los
 
   surtidores, con suerte, serían echados de mala manera, con mala suerte, hasta podrían ser
 
   golpeados.
 
        —¡Vaya con los cabrones! — masculló Porfirio
 
   Rolando guardó silencio ateniéndose a mover la cabeza a ambos lados en un gesto de
 
   disconformidad.
 
        —Sí, no tengo buenos recuerdos de esas tierras —siguió Abel—He visto muchas cosas,
 
   demasiadas, y no todas buenas como para querer ese país. Hubo una vez, tendría yo unos
 
   siete u ocho años, y habíamos entrado por el Paso, cuando vimos en un restaurante a la
 
   salida de la ciudad un cartel que decía: “Prohibida la entrada a perros, negros y
 
   mexicanos”.
 
        —¡Vaya con los malditos! —vociferó Porfirio, dándose una palmada en el muslo de su
 
   pierna derecha.
 
        — Dios mío, como se puede llegar a tanto. —se sorprendió Rolando.
 
        —Muchos mexicanos no saben o no quieren saber de estas cosas. Muchos hispanos
 
   desconocen todo eso. Mucha gente en este mundo, ignora la verdad.
 
        —Se ve que usted no los quiere—indicó Porfirio.
 
        — No, no me causan ninguna gracia. Para que lo voy a negar.
 
        —¿Usted no debe de estar de acuerdo entonces con este viaje? —dejó notar Rolando.
 
        —No cuñado. Pero sobre eso, solo usted puede decidir.
 
        — Dicen que las cosas han cambiado bastante desde aquella época hasta ahora.—
 
   observó Rolando.
 
        —Sí, estoy enterado de eso. Probablemente Texas haya sido el peor de los estados. No
 
   quiero decir con esto que en los otros nos recibían con bombos y platillos. No señor,
 
   nada de eso. Pero donde más discriminación e injusticia sufrí, fue en Texas. Pero es
 
   verdad que han cambiado algunas cosas, surgieron y se hicieron fuertes en los años
 
   sesenta, en lo que corresponde al periodo del presidente Lyndon B. Johnson,
 
   movimientos tales como: MALDEF, MECHA, MAYO, UMAS y líderes como Cesar
 
   Chávez, Reies López Tijerina, Alberto Baltasar Urista y otros, y para hacer honor a la
 
   verdad, no podemos negar que hemos conseguido algo. Al menos hoy en día, después de
 
   los últimos años de la década del sesenta, puede entrar un hispano- parlante en un
 
   restaurante en Texas y sentarse en una mesa frente a un anglo, sin que lo echen a patadas.
 
   Hoy día hay una ley que nos defiende. Pero en realidad. El anglo no
 
   ha cambiado. En lo más intrínseco de su persona sigue siendo igual. La evolución es un
 
   proceso que se mueve muy lentamente, y déjeme decirle algo, que es una gran realidad.
 
   Para que un anglo nos llegue a ubicar en un plano de igualdad, y esto lo digo
 
   entrecomillas, deben de presentarse situaciones muy catastróficas en este mundo, y
 
   dentro de esas situaciones, la conveniencia a favor de ellos para que lleguen a decidirse a
 
   ubicarnos en ese plano de paridad.
 
        —No le entiendo cuñado.
 
        —Ni vale la pena Rolando, ni vale la pena. Pero... vamos a lo tuyo. Así que el tío de
 
   Porfirio los levanta en Agualeguas.
 
        —Así es cuñado.
 
        —¿Por qué no fueron a Agualeguas directamente desde Malas Cabezas? Están dando una tremenda vuelta y por lo que veo van a tener que desandar camino hecho.
 
        —Queríamos despedirnos antes de cruzar hacia el otro lado.
 
        —Perdona. Soy un estúpido. Gracias Rolando.
 
        —No tiene porque cuñado. Sé que no soy el marido que usted hubiese preferido para su  hermana. Pero créame que le estoy haciendo la lucha, y aunque la suerte hasta ahora no  me ha acompañado, estoy seguro que allá, las cosas van a cambiar. Ya lo va a ver usted.
 
        —Aquí el amigo está decidido Don Abel. Va a ver que va a tener suerte —sostuvo
 
   Porfirio
 
        —Dios le oiga Porfirio, y mis mejores deseos Rolando.
 
        —Gracias Abel—respondió este.
 
        Abel sintió cierta emoción por las palabras de su cuñado.
 
        —Eran las tres de la mañana cuando los tres hombres, después de atiborrarse de café,
 
   decidieron irse a dormir. Las mujeres llevaban ya buen tiempo descansando.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                   Capítulo V
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        Doña Paula se quedó mirando la camioneta perdiéndose a la distancia. Sus pupilas
 
   bañadas en lágrimas estaban enrojecidas por el llanto. Desde el rodado, su hija y su nieta
 
   se desesperaban agitando sus brazos para saludarla. También vio cómo su yerno sacando
 
   la cabeza por la ventanilla le lanzaba un saludo de despedida.
 
        —¡Se fueron!— exclamó, ahogando un sollozo que la hizo estremecer. Abel le pasó los
 
   brazos a través de sus hombros cariñosamente.
 
        —Sí, mama. Se fueron; pero ya volverán. No llore usted, por favor.
 
        —¿Cuándo hijo? ¿Cuándo?
 
        —Cuando despierten de ese sueño y comprendan, que nunca nada es mejor que la tierra de uno.
 
        —Si las cosas no estuviesen tan mal aquí—reflexionó su madre.
 
   Abel no respondió. No quería ahondar su pena. Pero en su interior no pudo menos que
 
   decirse a sí mismo." No, madre. Diga usted mejor, si no hubiese tanto corrupto
 
   gobernando en nuestro país" Abel estuvo acompañando a su madre hasta las once de la
 
   mañana; cuando consideró que se encontraba en condiciones de poder dejarla sola
 
   decidió ir a su trabajo. Había llamado a la escuela comunicando que iba a llegar tarde. En
 
   aquella época ya era el director y podía tomarse esa y otras libertades sin que nadie
 
   pudiese argumentarle nada.
 
        Cuando Doña Paula quedó sola, se dejó caer en uno de los sofás que había en la sala de
 
   estar, encendió el estereofónico, buscando una música suave que se acomodase al estado
 
   de ánimo en la cual se encontraba. Luego comenzó a repasar lentamente los momentos
 
   vividos desde la última noche en que llegó su hija hasta la partida. Habían conversado
 
   mucho la noche anterior. El pro y el contra de lo que estaban por hacer. Le había dejado
 
   saber los momentos no justamente agradables que había pasado con su padre y con su
 
   hermano trabajando en la nación del norte. Ella no tenía necesidad de hacer eso. Para ello
 
   con Gustavo habían hecho hasta lo imposible para dar a sus hijos una buena preparación.
 
   Le dejó saber que bien podría ubicarse y conseguir un buen empleo en Cerralvo,
 
   probablemente en el mismo lugar en que se hallaba antes. Contaban con buenas
 
   conexiones en la ciudad; como para llegar a conseguir un trabajo hasta para su marido.
 
   Habló, habló y habló, tratando de hacerla desistir de aquello; pero fue inútil. Ya estaba
 
   decidido. Además, si ella y su padre habían podido reunir algún dinero trabajando en las
 
   cosechas americanas, porque se iban a negar la misma oportunidad. Nada pudo hacer
 
   Doña Paula para cambiar aquel destino. Se sintió impotente. Entonces atacó por la parte que más le preocupaba, su nieta. ¿Por qué se la llevaban? ¿Por qué se arriesgaban a
 
   exponer la seguridad de aquella criatura? ¿Por qué no se la dejaban, mientras ellos se
 
   aventuraban a lo desconocido? Nada. Fue inútil. La niña iba con ellos. Según Rolando,
 
   tenía que estar con sus padres. Comprendió Doña Paula, que un diálogo por aquel cauce
 
   con su hija, era gastar saliva, por lo que decidió fijar más bien su atención en su nieta. La
 
   subió a babuchas empezando a recorrer el dormitorio con la niña ante las protestas de su
 
   hija. La niña plena de gozo, reía y aplaudía con sus manitos de ángel.
 
        —Vamos, abuela. Vamos. Usted es mi caballito.
 
        —¡Por Dios! Madre. Deje usted esa niña. Le va a hacer mal todo esto.
 
        —Si tú supieses los canastos de frutas llenos hasta el tope, que tenía que levantar en las
 
   cosechas.
 
        —Pero usted era joven madre.
 
        Doña Paula no le hizo caso y siguió jugando con la niña, hasta que agotada, se sentó
 
   sobre la cama jadeante.
 
        —¿Ve? Ya se lo decía. Se pasa usted de porfiada —la amonestó su hija.
 
        Abuela y nieta se miraron y después se echaron a reír como si Leonor hubiese dicho la
 
   cosa más graciosa del mundo.
 
        Cuando Doña Paula apagó el estereofónico regresando de su viaje de recuerdos. Se
 
   echó a llorar en una sucesión de llantos entrecortados mientras repetía inconsolablemente.
 
        —Aurorita, Aurorita. Mi chiquita... cuando te volveré a ver...
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                  Capítulo VI  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        La figura de Doña Paula se fue perdiendo a la distancia hasta desaparecer en su
 
   totalidad de la visual de Leonor y Aurorita. La camioneta comenzó a desplazarse por las
 
   calles de Cerralvo en busca de la ruta que la llevaría hasta Agualeguas. Al pasar frente a
 
   la parroquia de San Gregorio, Leonor se persignó e hizo persignar a su hija. Bien sabía
 
   que necesitarían de la mano de Dios para salir con bien de aquella aventura. Al entrar la
 
   camioneta en la ruta, se encontraron con una frondosa zona de nogales que les trajo la
 
   fragante pureza de la campiña. Atrás fue quedando Cerralvo, la ciudad más antigua del
 
   estado de Nueva León del que fuera su primer capital. Agualeguas no estaba muy distante
 
   de Cerralvo, así que no demoraron mucho tiempo en alcanzar esta ciudad. El viaje fue
 
   placentero y la camioneta no tuvo ningún inconveniente en llegar al lugar donde los
 
   esperaba el tío de Porfirio. Un enorme camión remolque bloqueaba el frente de su casa.
 
        Un hombre alto, delgado y de grises cabellos ralos, salió a recibirlos.
 
        —¡Porfirio, muchacho! ¿Cómo estás? —exclamó dando un fuerte abrazo a este.
 
        —Ya lo ve tío, como siempre — hizo un ademán como para tomar tiempo— Estos son
 
   los amigos de quien les hablé.
 
        Los ojos oscuros y penetrantes del hombre se fijaron en Rolando.
 
        —Homero Díaz, para servir a ustedes — se presentó, extendiendo la mano.
 
        —Rolando Salgado a sus órdenes. Mi esposa Leonor y mi hija Aurorita. —lo dijo todo
 
   casi de un golpe como si alguien lo estuviese apurando.
 
        —Encantado de conocerlos a todos. —replicó, apretando los labios en un gesto
 
   indefinido—Ahora si me permiten, creo que estaremos mucho mejor dentro de la casa.
 
   Hay muchas cosas de las cuales tenemos que hablar.
 
    
 
        La casa era vieja, de estilo colonial, probablemente había sido edificada en las últimas
 
   décadas del siglo diecinueve. Paralela a la casa había un inmenso galpón de metal de
 
   fabricación reciente. Después de atravesar el jardín de entrada, siguiendo al tío de
 
   Porfirio, pasaron todos al interior de la misma. Homero Díaz les ofreció un refresco al
 
   tiempo que les presentaba a su esposa. Una mujer inmensamente obesa, que arrastraba su  anatomía como un verdadero martirio. También les enseñó dos rapaces que en una
 
   esquina de la habitación se divertían jugando a las canicas.
 
        —Estos son nietos míos—hizo ver. Y no dijo nada más.
 
        Al pasar al comedor, los invitó a sentarse.
 
        —No sé cuál es el conocimiento que tienen ustedes de la frontera—comenzó Homero
 
   hablando —Pero hoy en día las cosas están muy difíciles. No es mi intención asustarlos,
 
   al decir esto, más bien, quiero hacerles ver que lo que van a hacer no es un juego de
 
   niños. Quiero que presten mucha atención a lo que les voy a decir. No es la primera y
 
   espero que no sea la última vez que pase gente al otro lado, pero el éxito de estas
 
   operaciones depende mucho de los participantes, o sea, de que sepan seguir las
 
   instrucciones al pie de la letra.
 
        —Descuide tío, no tiene usted que preocuparse por eso —adelantó Porfirio
 
        Rolando y Leonor, afirmaron las palabras de Porfirio con un movimiento de cabeza.
 
   Rolando con los ojos muy abiertos y con mucho optimismo, Leonor en cambio no podía
 
   dejar de recordar las palabras de su madre y un inmenso manto de preocupación cubría su
 
   semblante. Aurorita en tanto se entretenía en mirar a los nietos del dueño de casa jugar a
 
   las canicas, mientras la esposa del transportista la miraba con una sonrisa estúpida
 
   mostrando las aberturas de los dos dientes que faltaban en su dentadura superior.
 
        Cuando Homero les explicó el plan hasta el optimismo de Rolando se desmoronó como
 
   un castillo de naipes. Leonor desechó la idea al principio y estuvo a punto de regresar a
 
   Cerralvo con su madre. Pero el amor propio, ese endiablado amor propio que hace al
 
   humano cometer locuras, a veces positivas y otras veces negativas, le impidió hacerlo.
 
        Un cargamento de cajas de azúcar mexicana era lo que Homero venía transportando
 
   desde Monterrey, su destino era la ciudad de Houston en el estado de Texas. El azúcar,
 
   empaquetada en bolsas de papel de cinco libras cada una, de acuerdo a lo convenido en el
 
   contrato con la empresa norteamericana que había hecho la adquisición, era después
 
   embalada en número de diez en cajas de cartón. El camión remolque estaba hasta el tope
 
   de estos. En la parte delantera del vagón había tres toneles de metal que originalmente se
 
   utilizaron para transportar salitre sintético. Los mismos tenían la suficiente capacidad
 
   como para introducir a una persona adulta en su interior. Aquellos toneles vacíos, que
 
   según dejó saber, habían sido limpiados con minuciosidad, iban a ser los estuches donde
 
   serían depositados Rolando, Leonor y Aurorita. Como el vagón estaba abarrotado de
 
   cajas hasta el techo, Homero aseguraba que había una posibilidad entre mil que las
 
   autoridades de la frontera pudiesen descubrirlos. Aquellos toneles estarían libres del peso
 
   de las cajas; pero se requería a los futuros pasajeros, que deberían de encontrarse en el
 
   interior de los mismos y con las tapas puestas, prometiendo que bajo ninguna
 
   circunstancia saldrían de ellos, ya que nadie podía prever que en el vaivén del viaje se
 
   desmoronasen algunas cajas sobre los toneles y de estar afuera, pudiese ocurrir un
 
   lamentable desgracia. Cruzando la frontera, al llegar a Laredo, se los dejaría salir a tomar
 
   un respiro, echarle algo al estómago y cumplir con las pertinentes necesidades
 
   fisiológicas, para volver a ser introducidos nuevamente en su última etapa hasta
 
   Houston. Todo esto fue escuchado en el más absoluto silencio. Rolando se quedó
 
   mirando con ojos de miedo sin saber que decir. Leonor sintió como un frío intenso
 
   penetraba en ella vaciándola por dentro. Por unos instantes ninguno de los dos pudo
 
   articular palabra alguna. Fue Leonor la que reaccionó primero.
 
        —Nunca pensé que esto fuese así.
 
        — ¿Y cómo lo pensó usted, señora? No la estoy haciendo cruzar el río con todos los
 
   peligros que eso significa. No la estoy haciendo atravesar un desierto, como algunos lo
 
   tienen que hacer. No la estoy haciendo caminar kilómetros para que después termine
 
   cayendo en manos de agentes de emigración. Tampoco la estoy metiendo en un camión
 
   cisterna con cien compañeros más, donde el calor los calcina y no tienen oxígeno para
 
   respirar. Créame señora, no sé lo que usted habrá pensado, pero muchos de nuestros
 
   paisanos quisieran poder entrar así a los Estados Unidos.
 
        —Perdónenos Don Homero, pero es que en realidad nosotros no tenemos mucho
 
   conocimiento de esto— le interrumpió Rolando.
 
        —Entiendo; pero además, dejen que les diga, no acostumbro a pasar al otro lado a
 
   cualquiera, tengo mucho cuidado al seleccionar a las personas que voy a cruzar a los
 
   Estados Unidos. En el caso de ustedes, debo confesarles, si lo hago, es porque mi sobrino
 
   me los ha recomendado.
 
        —Se agradece Don Homero y perdónenos nuevamente— volvió a disculparse Rolando.
 
        Homero Díaz, se echó atrás en su asiento en actitud reflexiva.
 
        —Lo que les estoy presentando—prosiguió después— es una buena manera de cruzar el  río y evitar un montón de rompecabezas. Hoy día las cosas están muy difíciles, mucho
 
   más difíciles de lo que estuvieron hace años. La compañía mexicana para quien trabajo
 
   tiene la planta de distribución en Monterrey y vende sus productos a lo largo de toda la
 
   Unión Americana, es una empresa seria, donde se manejan muchos millones de dólares,
 
   por lo tanto cuenta con todos los requisitos exigidos por las autoridades de ese país, tanto
 
   en lo referente al transporte como al producto. No vamos a tener ningún problema. Todos
 
   los papeles están en orden y no nos van a demorar mucho tiempo en la frontera. Estoy
 
   haciendo últimamente tres viajes por mes desde Monterrey a Houston, y gracias a Dios
 
   no he encontrado nunca ninguna dificultad.
 
        —¿Y el peligro de que se nos caigan algunas cajas?—preguntó Leonor
 
        —Eso es una posibilidad que puede suceder; pero si ustedes se mantienen dentro de los
 
   toneles, no hay ningún peligro.
 
        —¿Pero el oxígeno? ¿Tendremos aire? ¿Se podrá respirar?
 
        —Señora, despreocúpese por eso. Como les dije anteriormente, no son ustedes los
 
   primeros que paso al otro lado, ni espero que sean los últimos. En primer lugar lo que se
 
   transporta es azúcar, y eso no daña a nadie. En cuanto al oxígeno, el espacio que se les
 
   deja en el vagón es bastante amplio y no van a tener problemas, ni aun en el peor de los
 
   casos en que se les viniesen las cajas encima; además, se ha tomado la precaución de
 
   perforar los toneles; por lo tanto, ese temor suyo está de por más superado. El único
 
   problema y debo ser honesto con ustedes, podría ser que llegasen a sentir el ambiente
 
   demasiado caliente, claro está, dependiendo de cómo se presente el día; pero deben de
 
   comprender, de que este no es un viaje de placer.
 
       No fue tarea fácil convencer a Leonor y menos cuando le dijeron que era imposible
 
   que Aurorita viajase en el mismo tambor que ella. Pero al fin, entre Rolando, Porfirio y
 
   Homero, lograron que a regañadientes pudiesen contar con su aprobación.
 
        Aquella misma noche Porfirio regresó a Malas Cabezas. Se despidió de sus tíos,
 
   abrazo fuertemente a sus amigos deseándole las mejores de las suertes, para después darle  un beso a los chicos y uno muy especial a Aurorita.
 
        —Cuídate—le dijo, pellizcándole una de sus mejillas.
 
        Cuando la camioneta arrancó, se alejó dejando una estela de ruido. Como sí comenzase
 
   a quejarse por el largo viaje que le tocaba emprender.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                 Capitulo VII
 
    
 
    
 
    
 
        El camión remolque inició su viaje a las primeras horas de la madrugada. Homero y su
 
   ayudante, un joven de corta estatura y ojos vivarachos que se movía con la ligereza de
 
   una ardilla, se encargaron de mover algunas cajas, para crear algo así como un túnel a la
 
   altura del techo del vagón. Ese túnel, es el que serviría de pasaje a Rolando y familia para
 
   alcanzar el espacio donde se encontraban los toneles. Al llegar al lugar, Rolando y
 
   Leonor comprobaron que la situación no se veía tan drástica como se la habían estado
 
   imaginando. Tal como había dicho Homero, había bastante superficie, incluso hasta para
 
   poder moverse, por lo que tuvieron que reconocer que el hombre conocía su trabajo. El
 
   tío de Porfirio los acompañó, entregándoles una linterna a batería, y no se movió de ahí
 
   hasta que los tres no se hubiesen introducido dentro de aquellos cilindros metálicos.
 
   Aurorita en un principio se negó echándose a llorar, por lo que Leonor malhumorada y
 
   nerviosa le soltó un par de bofetadas que hicieron cimbrar a la criatura, metiéndola a viva
 
   fuerza dentro del tonel. Homero volvió a recalcarles lo importante que era, si querían
 
   evitar una desgracia, de que no saliesen fuera de aquellos recipientes. Luego, cuando
 
   consideró que todo estaba en orden, comenzó a taponar con las cajas movidas con
 
   anterioridad el improvisado túnel, dejándolos completamente aislados y en la mas
 
   completa oscuridad.
 
        Ante los inconsolables lloriqueos de Aurorita, Leonor pidió a Rolando que encendiese la
 
   linterna. Este lo hizo y ambos parados dentro de los toneles de metal inspeccionaron
 
   aquella esquina del vagón donde se encontraban. Las cajas formaban una perfecta pared
 
   angular y presentaban bastante seguridad aunque como había manifestado Homero,
 
   existía la posibilidad de que se pudiesen desmoronar encima de los toneles. Leonor se
 
   disculpó con Aurorita haciéndole algunas caricias, a su vez, le hizo ver lo peligroso de la
 
   situación, además, le rogó que por nada del mundo después que el camión iniciase su
 
   marcha se le ocurriese salir fuera del tonel. Recorrió Leonor con la luz de la linterna la
 
   pared de cajas de cartón explicándole a la niña repetidas veces que sí estos caían y
 
   alguien se encontraba fuera de los toneles podía morir aplastado.
 
        —Tengo miedo mamá. Esto está muy oscuro— se quejó la niña.
 
        —Pues no debes de tenerlo. Nosotros estaremos al lado tuyo.
 
        —La mamá tiene razón. No debes de tener miedo. Nosotros estaremos aquí.—afirmó
 
   Rolando.
 
        —Mira, vamos a hacer una cosa —dijo Leonor sacándose la cadenita con la medalla de la  Virgen de Guadalupe que pendía de su cuello—Yo te voy a dar a la virgencita. Tú te la
 
   pones en el cuello, te arrodillas y con las manitos muy juntitas, le vas a pedir a ella que
 
   todo salga bien. ¿De acuerdo?
 
        —Sí. De acuerdo. Rezaré una oración por cada uno de nosotros. —aceptó la niña más
 
   calmada, cogiendo la cadena con la medallita.
 
        —Entonces ya puedes empezar a hacerlo—manifestó su madre.
 
        —Es mejor que nos metamos adentro de los toneles.—dijo Rolando—Han encendido el
 
   motor del camión.
 
        Leonor vio como la niña se ponía la cadenita con la virgencita al cuello para después
 
   arrodillarse y juntar sus manitos en actitud de plegaria.
 
        —Voy a estar así hasta que tú me digas—prometió la niña
 
        —Muy bien mi amor. Yo voy a estar al lado tuyo.
 
        Luego de colocar la cubierta al tonel de la niña, Leonor apagó la linterna, encogiéndose
 
   para introducirse en aquel envase metálico y colocando a su vez la tapa que le
 
   correspondía. El camión remolque comenzó a moverse con la lentitud de un
 
   paquidermo. Leonor y Rolando se habían asegurado de cubrir sus respectivos tambores.
 
   El viaje fue monótono, pesado, desagradable, Leonor tuvo que cambiar innumerables
 
   veces de posición, le dolían todos los huesos del cuerpo, pero lo peor era el cuello, este
 
   parecía que se lo hubiesen almidonado. Rolando no la pasó mejor, mucho más
 
   corpulento que su esposa, el espacio que contaba en el tonel era menor, por lo que al no
 
   tener opción de realizar ningún tipo de movimiento se le durmieron las piernas a tal
 
   efecto que llegó a creer que no las tenía. En un momento dado, levantó la tapa del tonel
 
   en la intención de ponerse de pie, pero el miedo de que se le viniese encima aquella
 
   muralla de cajas le hizo bajarla nuevamente quedando en la misma posición. Quien
 
   mejor la pasó en el viaje fue Aurorita. Quien desde que salió de Agualeguas hasta llegar a
 
   la frontera se la pasó rezando. Después de cada rezo, le daba un beso al medallón con la
 
   figura de la Virgen de Guadalupe con lo que finalizaba una oración para iniciar otra. No
 
   faltó nadie en la familia que fuese olvidado, hasta su abuelito, quien como decía su madre
 
   los cuidaba desde el cielo, tuvo la suya. No sufrió la niña los problemas de sus padres, ya
 
   que por lo menuda, le sobró espacio en el tonel para moverse a su antojo. La detención
 
   del camión y después las continuas marchas lentas e interrumpidas, les hicieron
 
   comprender que habían llegado a la frontera y que probablemente formaban parte de una
 
   larga fila de vehículos. Eso contribuyó a que se demorasen cerca de tres horas para que
 
   pudiesen contar con la conformidad de las autoridades fronterizas. Afortunadamente el
 
   día se ofreció templado, no afectando el calor a los viajeros en ningún momento, tal como
 
   Homero supuso que pudiese suceder.
 
        Estuvieron atentos a los sonidos y voces que provenían del exterior, entremezclándose
 
   los diálogos en diferentes idiomas, inglés y español. Pero tal como lo había prometido
 
   Homero, no tuvieron ningún tipo de dificultad. Más tarde el camión volvió a emprender
 
   la marcha donde estuvo viajando por espacio de media hora antes de detenerse
 
   nuevamente. Rolando, Leonor y la niña, fueron bajados, para ello, volvieron a retirar las
 
   cajas creando nuevamente el túnel exactamente en el mismo lugar donde había sido
 
   hecho en su primer momento. Al salir de su encierro, comprobaron que las pilas de cajas
 
   estaban intactas y que ninguna se había desplomado por lo que volvieron a conceptuar los
 
   méritos de Homero. Posteriormente pudieron comprobar, que se encontraban en la granja
 
   de un méxico-americano partícipe de todas las ilegalidades en las cuales estaba
 
   embarcado el tío de Porfirio. En la granja se los esperaba con algo de comer, lo que supo
 
   a gloria a los recién llegados.
 
        Finalizada la merienda, Homero aconsejó a Rolando que caminase un poco para estirar
 
   los miembros ya que la última etapa iba a ser igual o más pesada que la primera. Consejo
 
   que Rolando cogió al pie de la letra llevando a Leonor y Aurorita a recorrer la propiedad.
 
   Serían cerca de las siete de la tarde cuando abandonaron la granja. Rolando y Leonor,
 
   más despejados y con cierto optimismo, comenzaron a relajar su estado anímico.
 
   Aurorita continuó entretenida con sus rezos.
 
        Hubo tan solo un alto en aquella etapa y fue cuando el camión, cumpliendo con las
 
   regulaciones del estado, hubo de dirigirse a la primer báscula de camiones con quien se
 
   encontró en la ruta. Después de eso, no hubo otro inconveniente.
 
        El camión llegó a la madrugada a Rosenberg, un pueblo distante a media hora de
 
   Houston. Homero los hizo descender saludándolos con una amplia sonrisa.
 
        —Misión cumplida— manifestó—Ya les decía yo que no iban a tener ningún problema.
 
        El camión había estacionado frente a una casa de bloques de cemento protegida por una  cerca de alambre tejido. Los viajeros al pisar tierra comenzaron a caminar
 
   desperezándose a los efectos de poder desentumecer sus miembros. Un señor mayor y de
 
   gruesos bigotes canos los invitó a entrar. Hablaba español y mostraba a las claras su
 
   ascendencia mexicana. Era otro de los tantos compinches que por lo visto el pariente de
 
   Porfirio tenía desparramado a lo largo de sus rutas. En la casa tomaron café y
 
   reacondicionaron un poco sus maltratadas naturalezas, Homero los acompañó hasta que
 
   empezó a aclarar el día, recibió de manos de Rolando el dinero que se había estipulado,
 
   dio ciertas instrucciones a su amigo referente a los huéspedes y se despidió de todos;
 
   luego junto con su ayudante se encaminaron al camión. Rolando y Leonor, salieron de la
 
   casa a despedirlo. Vieron cómo se alejaba por el camino esta vez con destino a Houston.
 
   El dueño de la casa que respondía al nombre de Rafael los entretuvo con historias
 
   locales del presente y del pasado, logrando amenizar la estadía de los viajeros. Aurorita
 
   se había dormido y se encontraba echada en uno de los sofás de la sala. Eran las nueve y
 
   media de la mañana cuando Rolando decidió llamar a su primo, este le había enviado con
 
   anterioridad cuando estaba en México, el número de teléfono del hotel donde se iba a
 
   encontrar. No tuvieron que esperar mucho tiempo. Hora y media más tarde un Buick
 
   Skylark, azul del 83, se estacionaba frente a la casa. Un hombre joven de unos treinta y
 
   tantos años descendió del vehículo, llevaba en su rostro una amplia y franca sonrisa.
 
        —¡Camilo!— exclamó Rolando al verlo bajar.
 
        —¡Hermano, como estas!
 
        Se abrazaron con efusión, queriendo compensar en ese abrazo, nostálgicas páginas del
 
   pasado.
 
        —¿Quién es mamá? —preguntó Aurorita, quien hacía ya un buen tiempo que había
 
   despertado de su placentero sueño y observaba aquella escena.
 
        —Camilo Bravo, un primo de tu padre—respondió Leonor.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                 Capitulo VIII
 
    
 
    
 
    
 
        Camilo Bravo era lo que se acostumbra llamar, un hombre de acción. Tenía pleno
 
   conocimiento de lo que el tiempo significaba dentro de los engranajes primordiales de la
 
   vida y él no era hombre de perder el suyo. Por lo que levantó a su primo, familia y el
 
   escaso equipaje que estos traían en la premura de quien comprende que nada más hay
 
   que hacer ahí, se despidió del tal Rafael y arrancó con su Buick Skylark a devorar millas
 
   en la carretera que los uniría con el Estado de la Florida.
 
        Como muchos mexicanos que escapan de la miseria y de los sueldos de hambre, había
 
   cruzado la frontera quince años atrás en busca de algo mejor. Así había estado durante
 
   años, deambulando de estado en estado, trabajando en la dura faena de la cosecha y
 
   guardándose de que emigración no le viniese encima. Encontrándose en Orlando,
 
   finalizada la temporada de la recolección de naranjas, conoció a una nicaragüense que
 
   escapando de la “Guerra Civil  iniciada por los Contra” y del hambre que asolaba a su país, se  aventuró a emigrar a los Estados Unidos acogiéndose al asilo que se  otorgaba a los que huían de esa nación Centroamericana. Nada caída del catre, esta mujer, Graciela por nombre, después de tres años de residir en el país se empató con  un americano más borracho que una cuba, que le ofreció el regalo de casarse con ella.  Seis años duro aquel matrimonio, seis años en los cuales el americano se ornamento con  una tal cantidad de cuernos, que la comunidad latina que frecuentaba la casa de la nicaragüense le había dado por bautizarlo Bambi. El gringo falleció de cirrosis, ese fue el diagnóstico médico, aunque las malas lenguas que nunca faltan, aseguraban que su muerte se debió al peso de la cornamenta que soportaba.
 
        Cuando Camilo la conoció, ya era viuda, así que nada tuvo que ver su entrada en la vida
 
   de esta mujer, con haber quebrantado el noveno mandamiento. Para él, aquello no era
 
   más que otra aventura. La mujer estaba bien hecha, se le dio, por lo que no había mucho
 
   más de que hablar. Era un bocado del momento, nada de situaciones que lo llevasen a
 
   embarcarse en términos a largo plazo. Pero el encuentro tomó un giro interesante cuando
 
   la nicaragüense comenzó a descubrirse; y en aquellos relatos, que abarcaban desde los
 
   orígenes de su infortunada vida en su terruño, hasta su llegada al gigante del Norte y sus
 
   derivaciones, mostró detalles que no pudieron escapar a la visual ambiciosa del
 
   mexicano. Camilo llegó a enterarse que Graciela Miller, quién a consecuencia de su
 
   matrimonio gozaba por aquel entonces del apellido de su desaparecido esposo, no era
 
   igual a muchas latinas a quienes había conocido que vivían a salto de mata esquivando el
 
   bulto de los agentes de emigración. No. Aquella mujer era cosa diferente. Aquella mujer
 
   era dueña y poseedora de un "Green Card" el apreciado documento que legaliza al
 
   extranjero a residir en los Estados Unidos, documento que ella había logrado adquirir a
 
   través de sus seis años de matrimonio con el americano. Esta novedad cambió totalmente
 
   el concepto de Camilo Bravo que después de un reflexivo auto análisis, se dijo que a su
 
   edad, en aquel entonces acariciaba los treinta, ya era hora de iniciar las bases de una
 
   etapa centrada y madura, una etapa de familia, algo así como enamorarse y casarse con
 
   una mujer conveniente. Lo de enamorarse fue una justificación que en resumidas cuentas
 
   nadie le creyó. Lo de encontrar una mujer que le conviniese, eso sí que fue verdad. Así
 
   fue como Graciela Miller llegó a ser el puente y vehículo para que él pudiese sacar sus
 
   papeles de legalización y poder contar con su preciado "Green Card”, documento este,
 
   que muchos ilegales se jugarían la vida por lograr tenerlo.
 
        A los treinta y nueve años Camilo Bravo contaba con una posición establecida.
 
   Capataz en una granja que se dedicaba al cultivo de helechos en el Condado de Volusia,
 
   zona central del estado de la Florida, era por demás una persona respetada por la gente
 
   que se hallaba bajo sus órdenes y apreciado por el dueño de los campos de cultivo. Tenía
 
   dos hijos, uno de tres años, producto de su matrimonio y otro que llegó con el paquete del
 
   " Green Card". El chico probablemente era hijo del americano, tenía los cabellos rubios y
 
   los ojos azul profundo como el difunto; pero quienes conocían a la nicaragüense daban
 
   como referencia "Padre desconocido".
 
        El viaje se trató de hacer en el menor tiempo posible. Le urgía a Camilo Bravo llegar a
 
   su casa. Era época de faena y le había pedido cuatro días de permiso a Mr. Walker para ir
 
   a recoger a su primo y no quería fallar a su promesa de llegar dentro de los días
 
   solicitados. En los quince años que llevaba en el país había aprendido a conocer la
 
   idiosincrasia americana llegando a entender muy bien, que lo primordial para ellos era no
 
   hacerles perder tiempo, mejor traducido, no hacerles perder dinero.
 
   Para Rolando y familia el viaje fue como un descanso, relajando sus cuerpos todavía
 
   doloridos por el penoso cruce de la frontera.
 
        El viaje estuvo llenó de preguntas y Camilo se complacía, como hombre que tiene
 
   conocimiento del lugar, en ofrecerles las mejores explicaciones del caso a aquellos
 
   parientes suyos. Hicieron tres altos en la ruta interestatal número 10. Primero a la salida
 
   de Houston. Camilo Bravo los invitó a merendar en un MacDonald que consoló el
 
   estómago de los visitantes que tenían las tripas hechas un nudo. Después fue en las
 
   proximidades de Baton Rouge donde debieron hacer un alto ante una imprevista tormenta
 
   que los obligó a tirarse a un costado de la banquina y esperar que esta amainase. Y la
 
   tercera, cuando la resistencia física del conductor comenzó a mermar y sus párpados a
 
   dejarse vencer por el sueño, decidiendo Camilo ante estas razones a detener el vehículo
 
   en un descanso de la ruta entre Pensacola y Tallahasse.
 
        A las cinco de la mañana del siguiente día volvió el Buick Skylark a ser puesto en
 
   marcha para continuar el camino. Camilo resultó ser un conductor excepcional. Al llegar
 
   a Jacksonville, entraron en la ruta 95 cogiendo en dirección al sur. Cuando alcanzaron las
 
   salidas que conducían a San Agustín, decidieron detenerse a desayunar en el primer
 
   restaurante que les salió al paso.
 
        —Ya falta poco—aseguró Camilo, mostrando sus dientes amarillos de tabaco al sonreír
 
        —¿ Cuan poco es eso primo?
 
        — Hora y media más o menos ¿Cómo se encuentran?¿Cómo la han pasado?
 
        — Yo, bien— se apresuró a contestar Aurorita.
 
        —Todavía molida— objetó Leonor
 
        —Bueno, ya llegaremos y tendrán todo el tiempo que quieran para descansar.
 
        —Gracias primo, gracias— agradeció Rolando, con voz quebrada. Se sentía contento.
 
   Feliz, tan feliz, que de haberse encontrado solo se hubiese echado a llorar.
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        El día se presentaba nublado con unos manchones negros hacia el oeste; a través de la
 
   ventana del comedor hacia el norte de la casa, se podía ver los campos de cultivos de
 
   helecho. Graciela abrió la puerta de entrada pasando al exterior. Ya en el porche, su vista
 
   se dirigió hacia el camino de tierra que subía serpenteando hasta perderse en la arbolada.
 
   Se apoyó en los pasamanos de la escalera comenzando a descender con cuidado, ya que
 
   sabía que uno de los escalones no estaba en buenas condiciones y podía terminar
 
   quebrándose una pierna. Hacía tiempo que había hablado con Camilo sobre una total
 
   reparación del porche además de darle una mano de pintura. Todo había quedado en
 
   veremos. Pero esta vez se prometió que hablaría muy seriamente con él. A un costado de
 
   la casa, un niño de muy corta edad se revolcaba en un suelo escaso de hierba jugueteando
 
   con un cachorro de ignorada raza.
 
        —¡César! Deja tranquilo a ese perro— le gritó malhumorada.
 
        Aquella era la cuarta vez en aquella mañana, desde que se había levantado, que salía a
 
   inspeccionar por la llegada de su marido. Según tenía entendido aquel era el último día de
 
   los cuatro de permiso solicitados a Mr.Walker.Se hallaba nerviosa, después de todo en un
 
   viaje largo y con tanto loco suelto en las carreteras, nunca sabía uno lo que podía pasar. A
 
   los treinta y ocho años, Graciela no había perdido mucho de lo que había sido en sus años
 
   
  
 

mozos. Buenas ancas, buenas piernas y voluminosos pechos, despertaban el sueño de más
 
   de un trabajador de los tantos que transitaban en la recolección del helecho. Su rostro,
 
   algo más relleno de lo que había sido en el pasado, seguía siendo iluminado por aquellos
 
   picaros ojos negros, que al mirar parecían incitar la masculinidad de los hombres. Pero ya
 
   Graciela, no era lo que había sido. Luego del casamiento con Camilo muchas cosas
 
   cambiaron y en aquellos momentos nada quedaba de la adúltera esposa del americano.
 
   Claro que sus razones tenía; es que después de concretar los lazos del himeneo, ella pensó
 
   que todo iba a ser igual que antes, viajando en la misma carroza que lo había estado
 
   haciendo. Pero lamentablemente, cometió un error de geografía. Una tarde caminando
 
   por el paseo frente al mar que existe en Daytona Beach, se le ocurrió clavar su vista en un
 
   bulto masculino, de los tantos que exhiben su atlética figura. Esto no pasó inadvertido
 
   para Camilo, quien sin decir nada, continuó el paseo en el más absoluto silencio. La falta
 
   de reclamo de su marido le hizo creer que podía contar con esas libertades y continuó
 
   descarriando su mirada. Craso error. Lo que no sabía Graciela, era que aquello no era más
 
   que una acumulación de datos que se tendrían que discutir más tarde. Y es así como al
 
   llegar de regreso a la casa, Camilo sacó el ancho cinturón de cuero que sujetaban sus
 
   pantalones y sin decir agua va ni agua viene. Le cruzó tal cantidad de correazos sin
 
   ningún tipo de contemplación, dejando a la taimada nicaragüense en cama por tres días.
 
   Tiempo suficiente para que ella pudiese reflexionar sobre su futuro. Aquella fue la única
 
   vez que Camilo le llamó la atención. Nunca más Graciela se prestó para dar lugar a una
 
   segunda oportunidad.
 
        Fue el niño quien dio el aviso. Dejando libre al cachorro se acercó a Graciela gritando
 
        —¡Mamá! ¡Mamá! ¡Viene papá! ¡Ahí viene papá!
 
        Graciela poniendo ambas manos a la altura de su frente, estilo visera, dirigió su vista al
 
   lugar donde su hijo indicaba. El Buick Skylark que había surgido detrás de la frondosa
 
   arboleda se acercaba a la casa dejando una nube de polvo a sus espaldas.
 
   El primero en descender fue Camilo, quien con paso apresurado se adelantó a abrazar a
 
   su esposa para después levantar al pequeño César que se abrazó a él besándolo
 
   cariñosamente.
 
        — Papi, papi—gritaba la criatura.
 
        —¿Cómo está mi cachorro?— exclamó Camilo levantándolo en brazos.
 
        —Los esperaba a la madrugada—le dejó saber Graciela.
 
        — No se pudo. Tuve que hacer cuatro paradas. Además al pasar por Baton Rouge nos
 
   agarró una tormenta de locura por lo que tuvimos que hacer un alto hasta que pasase.
 
        —Algo así me imaginaba.
 
        Rolando, Leonor y la niña habían bajado apoyando sus cuerpos cansados en el auto,
 
   mirando la escena sin saber qué hacer.
 
        —¡Vamos! Adelante. —les gritó Graciela— ¿Qué hacen ahí parados?
 
        — Bien dicho mujer. Vamos, aquí nadie va a morder a nadie.—reforzó Camilo
 
        Los viajeros se acercaron y después de las presentaciones del caso se fue rompiendo el
 
   hielo y la confianza comenzó a nacer en el grupo. Graciela se llevó al interior de la casa a
 
   Leonor y la niña. César los siguió. Rolando y Camilo, se sentaron en la escalera del
 
   porche. Los negros nubarrones que habían estado viajando desde el oeste los tenían ahora
 
   encima de ellos.
 
        —Tendremos lluvia— indicó Rolando
 
        — Así es primo. Pero es algo que estamos necesitando. ¿Quieres una cerveza?
 
         —Desde luego.
 
        Camilo se introdujo dentro de la casa volviendo al instante con dos tarros de cerveza
 
   bien heladas.
 
        —¡Diablos!¡Están de primera!
 
        Camilo sonrió destapando su tarro y empezando a beber. Estuvieron como media hora conversando. 
 
        En ese tiempo Camilo le explicó que a la  mañana siguiente le presentaría a Mr. Walker, su patrón. 
 
        Que era buena gente y que ya había hablado con él referente a su persona. Que no se preocupase  por nada. Que él lo  tenía todo arreglado. El patrón le iba a dar para vivir la casa que estaba en los campos de cultivo del otro lado del arroyo y que se iba a tener que encargar de los cuidados de  aquella parcela. Su trabajo no era de temporada. Su trabajo era permanente y  eso era muy importante.
 
        Cuando un tiempo atrás Mr. Walker le había hablado de contratar a alguien responsable  que pudiese reemplazar al viejo Matías, que Dios lo tenga en la gloria, no lo pensó dos  veces. Le habló de su primo, le garantizó que era una persona honesta, trabajadora y de  una sola pieza, y que él respondía de su aptitud. El gringo se impresionó de tal manera de  sus palabras y como le tenía ley, solo atinó a decir." Okay, no hablemos más,  tráemelo Camilo, tráemelo"
 
        —Yo no sé nada de helechos— confesó Rolando
 
        —Yo tampoco sabía—declaró su primo—Un poco de atención y lo sacas adelante. En
 
   unos meses vas a saber tanto como yo.
 
        —¿Y los papeles? ¿Cómo se arregla eso? Mis documentos son mexicanos y eso no te da
 
   permiso para estar aquí.
 
        —Te entiendo. No te preocupes. En esta zona vas a encontrar muchos mexicanos, la
 
   mayoría por no decir la totalidad son ilegales, y andan por la ciudad como Pedro por su
 
   casa.
 
        —¿Tanto así?
 
        —Como lo digo primo.
 
        Rolando agachó la cabeza fijando su vista en la punta de sus botas.
 
        —No sé cómo podré pagarte todo esto.
 
        —No me vengas con eso ahora. Olvídalo. ¿Somos de Malas Cabezas, no?
 
        —Sí.
 
        —¿Somos parientes, no?
 
        — Así es.
 
        —Y si hemos nacido en Malas Cabezas, ¿cómo nos llaman?
 
        —Cabezudos—exclamaron los dos al mismo tiempo, lo que les causó gracia echándose
 
   a reír.
 
        La voz de Graciela se dejó escuchar llamándolos,
 
        —Creo que es hora de echarle algo al estómago—dijo Camilo
 
        —¡Oye!—exclamó Rolando—Me dijiste que tenías dos hijos, uno propio y otro adoptivo.  ¿Dónde está el adoptivo?
 
        —¡Oh! Jimmy, el gringuito. Está  en la escuela ahora. Ya lo vas a conocer. Es un buen
 
   chico.
 
        Rolando arqueo las cejas en un gesto indefinido.
 
        A un nuevo llamado de Graciela los dos hombres decidieron entrar en la casa.
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        Uno de los pasatiempos favoritos de Teodoro Walker era la bicicleta. Aquella mañana,
 
   como casi todas las mañanas había acabado de cumplir con su cuota de ejercicios diarios
 
   pedaleando desde su casa hasta la ruta 17 ida y vuelta. No es que aquello fuese una gran
 
   distancia, ni tampoco una proeza, nada de eso; pero sí consideramos que Teodoro
 
   Walker llevaba a cuesta setenta y seis aniversarios, tendríamos que meditarlo con cierto
 
   respeto. Su señora, Nancy, que se encontraba en la cocina, lo alcanzó  a ver por la ventana
 
   cuando desmontaba del rodado, por lo que se apresuró a finalizar con los preparativos
 
   del desayuno.
 
        Una ducha fría era la culminación de todos esos ejercicios matutinos. Teodoro Walker,
 
   no acostumbraba a entibiar las aguas de sus baños. No lo había hecho nunca de joven y
 
   se prometió que tampoco lo iba a hacer de viejo. Sea como sea, el hombre se encontraba
 
   en muy buenas condiciones físicas que podría despertar justificada envidia en
 
   coterráneos que contaban treinta años menos que él. Un par de huevos fritos, tocino,
 
   mantequilla, panqueques  y tostadas acompañado de una buena taza de café constituía el
 
   clásico y diario desayuno del matrimonio.
 
         Nancy Walker contaba cinco años menos que su marido y por lo contrario ella no
 
   practicaba ningún tipo de gimnasia, por lo que consideraba que Teodoro Walker estaba
 
   más loco que una cabra de monte al hacer ese tipo de sacrificios a su edad. Gozaba ella
 
   de buena salud a pesar de que fumaba más de la cuenta y que de cuando en cuando se le
 
   pasaba la mano en la consumición de algunas copas de brandy.
 
        Se hallaba llenando nuevamente la taza de café de su marido quien ya había hecho
 
   desaparecer los huevos, tocino y panqueques del plato con su cotidiana voracidad que
 
   despertaba después de sus ejercicios, cuando le pregunto:
 
        —¿Has sabido algo de Camilo?
 
        —Llegó ayer— respondió Teodoro, apartando el plato vacío para colocar la taza de café
 
   en su lugar.
 
        —¿ Vino con el primo?
 
        — Supongo que sí. Pero en realidad no lo sé. Tengo que verlo hoy día en la mañana. El
 
   me dará detalles.
 
        —¿Piensas colocar al primo en los campos del otro lado del arroyo?
 
        —Es lo convenido. Según dice Camilo es un buen muchacho. Y debe de serlo.
 
        —¿Viene solo?
 
        —No, tengo entendido que viene con mujer e hija.
 
        El rostro de Nancy dejo ver una vaga sombra de preocupación.
 
        —Espero que se acostumbren.
 
        Teodoro no respondió y se quedó mirando en dirección de la ventana. Nancy había
 
   puesto cortinas nuevas, pensó. Sí, eran nuevas. Nunca las había visto con anterioridad.
 
   Teodoro Walker pertenecía a la tercera generación de los cultivadores de helechos en
 
   aquella zona. La primera había nacido con la llegada de un emigrante inglés, oriundo de
 
   Norfolk, que casándose con una natural del país, se estableció en las finales del siglo
 
   diecinueve en el pueblo que se conocía por aquel entonces como Piersonville. Es así
 
   como el inglés sin tener ningún conocimiento y siguiendo los pasos de algunos granjeros
 
   locales, se inició en el cultivo del helecho, en una época en que muy pocos consideraban,
 
   que aquello podía resultar un buen negocio. Pero no fue así, a la vuelta del siglo la
 
   industria del helecho comenzó a florecer, máxime, cuando los productores de Florida,
 
   idearon la forma de enviar por tren el helecho rociado con hielo partido a los floristas del
 
   noroeste del país. Con la tecnificación, la industria fue mejorando y expandiéndose. En
 
   los actuales días Pierson era considerada la Capital del Mundo del Helecho. De su abuelo
 
   recibió el negocio su padre, de su padre lo recibió él. Le hubiese gustado que su hijo
 
   hubiese sido el heredero y continuador de aquella obra. Pero no había podido ser. Lo
 
   había perdido, como tantos padres habían perdido a sus hijos en la guerra de Vietnam.
 
   Serían las nueve y media cuando escuchó el Buick Skylark de Camilo aparcando a la
 
   entrada de la casa.
 
        —Es Camilo— indicó Nancy
 
        —Sí, es él— afirmó su marido.
 
        Escucharon el timbre, cuyo sonido se asemejaba a las campanas de una iglesia. Nancy
 
   se apresuró a abrir. Camilo hizo su entrada iluminando su rostro con su amplia y franca
 
   sonrisa, detrás, entró Rolando
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        Rolando se sentía incómodo y nervioso. La falta de conocimiento del idioma le hacía
 
   actuar con torpeza y eso lo disgustaba. Había sido presentado a los dueños de la casa y al
 
   no saber que responder a la verbosidad natural de ellos, se le había hecho un nudo
 
   en la garganta rogando que aquella entrevista concluyese lo antes posible.
 
        —¿Así que no habla nada de inglés?—comentó Teodoro Walker
 
        — No, patrón, ni una palabra. Pero no se preocupe, ya lo aprenderá—respondió Camilo.
 
        —Sí, de eso estoy seguro. De todas maneras vas a tener que hacerte cargo de darle las
 
   instrucciones.
 
        —Pierda cuidado señor Walker, que así lo haré.
 
        —¿ Quieren un café?—interrumpió Nancy que regresaba de la cocina.
 
        — No señora. Muchas gracias—respondió Camilo
 
        —¿Y usted?—preguntó dirigiéndose a Rolando
 
        Este solo atinó a mirar a Nancy con desconcierto, sonriendo estúpidamente como para
 
   disculpar su falta de entendimiento.
 
        —¿Quiere café primo?—salió en su ayuda Camilo
 
        —No, gracias. No. No quiero nada.
 
        Camilo tradujo la respuesta a Nancy quien se encogió de hombros retirándose.
 
        —¿Cuándo le vas a mostrar la vivienda?—continuó Teodoro.
 
        — Hoy mismo señor Walker.
 
        —Sabe que hay que hacer algunas reparaciones.
 
        —No, no lo sabe; pero se lo dejaré saber—aseguró Camilo
 
        —El viejo Matías tenía aquello un poco descuidado.
 
        — Mi primo lo pondrá todo en orden, no se preocupe por eso. Conoce algo de
 
   carpintería.
 
        —Eso está bueno. Quien sabe me pueda hacer algunos trabajitos aquí en la casa.
 
        El diálogo se mantuvo por espacio de media hora. En ese tiempo, Camilo recibió todas
 
   las indicaciones correspondientes referente a las tareas que se debían realizar, eso
 
   también incluía las de su primo. Rolando sentado en uno de los sofás de la sala
 
   escuchaba en silencio la conversación mantenida entre su primo y el dueño de la
 
   propiedad, sin entender un ápice de lo que se estaba hablando, mientras más se afanaba
 
   por captar algo, menos luz se hacía en sus entendederas. Por lo que se entretenía en
 
   recorrer con la vista cada rincón de la habitación a los efectos de no dar la impresión de
 
   ser un objeto estático al igual que un poste.
 
        Nancy que después del primer encuentro había abandonado la sala para dedicarse a sus
 
   diarias tareas domésticas, regresó un par de veces cruzando miradas con él. Tratando de
 
   ser agradable la septuagenaria dama le ofrecía la mejor de sus sonrisas a lo que él
 
   respondía con otra, este juego que se repitió un par de veces, le hizo parecer a Rolando
 
   que lo único que estaba haciendo era el papel de payaso.
 
        En el momento de retirarse mientras bajaban las escaleras del pórtico con Camilo un
 
   gozo inmenso inundó toda su alma. !Dios mío! Que tortura. Era como sí lo hubiesen
 
   liberado. “Qué demonios” Se dijo. Aspirando a lo ancho de sus pulmones la fragancia
 
   matutina de aquel hermoso día.
 
        —¿Cómo te sientes? —preguntó Camilo haciendo arrancar el coche.
 
        —Terrible. No era yo el que estaba ahí. Era otra persona.
 
        —No entiendo. ¿ En qué sentido?
 
        —¡Hombre! Encontrarse en medio de una conversación y no entender nada de lo que
 
   están hablando, se siente uno muy feo. Como si fuese un objeto. Un mueble más.
 
        —¿ Té molestó no entender nada?
 
        —Me desesperó. No sabía qué hacer con mi persona. Y esa señora pasando a cada rato,
 
   mirándome y sonriéndome, me hacía sentir peor.
 
        Camilo se río ante la observación de su primo.
 
        —Con el tiempo vas a poder superar todo eso.— le dijo, mientras cruzaban la arboleda
 
   que los conducía al asfalto.
 
        Después de haberse retirado los dos hombres, Nancy se dirigió a la sala. Teodoro sé
 
   encontraba mirando un programa de noticias por la televisión.
 
        —¿Que te pareció el muchacho?— preguntó.
 
        —Bueno, no se puede decir mucho. Esperemos que no nos defraude.— dijo, pulsando el  control remoto para bajar el volumen.
 
        —Parece un oriental.
 
        —Ya me di cuenta.
 
        —De no saber que es primo de Camilo, hubiese pensado que era un chino o un japonés.
 
        El rostro de Teodoro Walker dibujó un gesto cómico ante la observación de su mujer.
 
   Luego se echó a reír.
 
        —¡Vaya contigo mujer!— exclamó al fin, luego de calmar aquel acceso de risa.
 
        —¿Y no me digas que no?
 
        —No. No te digo que no. Pero dejando de lado su aspecto, lo que importa es que haga
 
   bien su trabajo, lo demás me tiene sin cuidado.
 
        Y mientras Nancy asentía con la cabeza dando a entender que entendía lo que su
 
   marido estaba diciendo. El hombre pulsó nuevamente el control, volviendo a levantar el
 
   volumen del televisor para estar atento a las noticias del día
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                               Capitulo XII
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        Cuando Leonor llegó hasta el lugar donde se encontraba la casa a la cual se había
 
   referido Teodoro Walker, se le vino el alma a los pies. Miró a su marido y comprendió
 
   que la sorpresa cabía en ambos. No exteriorizaron ningún tipo de opinión por no las-
 
   timar a Camilo que no cesaba de hablar y hablar con su natural optimismo. Aquello era,
 
   una casa remolque, “ trailer o mobil home” cómo se las quiera denominar, vivienda por
 
   lo demás muy común en el país de norte , muy en especial para aquellos que no cuentan
 
   con remuneraciones muy afortunadas; pero en tan malas condiciones, que cuando
 
   Camilo le hizo saber que con unos pocos toques aquello quedaría como nuevo, Rolando
 
   prefirió perderse en el interior de la casa remolque porque de contestar, lo más probable
 
   fuese que la respuesta no hubiese sido del agrado de su primo.
 
        Por espacio de más de una hora estuvieron inspeccionando y haciendo un inventario de
 
   todas las cosas que se necesitarían para reacondicionar lo que en aquel momento no era
 
   más que un nido de ratas. Cuando se creyó que se había anotado todo lo que sé requería,
 
   Camilo se fue en su coche, dejándolos solos. No sin prometerles que regresaría lo mas
 
   pronto posible con todos los materiales que figuraban en la lista. Claro que para ello,
 
   tenía que ir primero a la casa del patrón por la camioneta y el dinero. Rolando y Leonor
 
   siguieron con la vista el auto de Camilo hasta verlo cruzar el viejo puente de hierro que lo
 
   llevaba hasta el otro lado del arroyo. Después, reflejando mucha decepción en sus
 
   semblantes, se sentaron a los pies de los escalones de madera que se habían construido
 
   para alcanzar la puerta de la casa remolque.
 
        —Esto es una mugre— consideró Leonor.
 
        — Lo sé— reconoció Rolando.
 
        —La casa que teníamos en Malas Cabezas no era gran cosa, pero era una casa. Esto,
 
   puede que haya sido bonito en su tiempo; pero ahora no es más que un armazón de latas
 
   que sé está por venir abajo. Quien vivió aquí, no se preocupó mucho en cuidarlo.
 
        —Era un pobre viejo mexicano. Murió hace un par de meses— lo disculpó Rolando.
 
        —¿Y tú crees que vas a poder arreglar todo esto?
 
        Rolando se encogió de hombros.
 
        —Al menos lo voy a intentar.
 
        —Mi madre tenía razón cuando me rogaba que no me moviese de México.
 
        —Recién estamos empezando mujer. Y debemos de ser justos, digas lo que digas, no nos  ha ido tan mal. Tenemos trabajo, un lugar donde vivir. Yo sé que esto no es más que un  basural. ¿Crees que no me doy cuenta? Si mujer, es un basural. Pero también es un techo.
 
        — Donde vive Camilo al menos se puede llamar casa. ¿Por qué no nos dieron algo así?
 
        —¡Por Dios mujer! Camilo es Camilo y lleva muchos años aquí. Tiene un cargo y ha
 
   sabido ganarse la confianza de los patrones. Entiéndelo. Nosotros no somos nada, esa es
 
   la verdad, nada. Al menos por ahora. Y lo peor es que no entendemos el idioma. ¿Puedes
 
   entender eso? Quien sabe no, pero ya lo entenderás.
 
        —Mi madre tenía razón debimos quedarnos en México— continuó Leonor.—
 
   mordiéndose los labios para tratar de contener los sollozos que pugnaban por brotar de
 
   su interior.
 
        —Tu madre hizo su vida. Vivió cruzando el río. Y lo que tiene, mucho o poco, lo hizo
 
   aquí, en este país. Nosotros recién empezamos. Si Camilo lo ha podido hacer, dame
 
   entonces a mí la oportunidad de intentarlo. He venido con las mejores intenciones, los
 
   mejores deseos, el mejor espíritu, solo necesito tiempo... y mucha comprensión.
 
   Leonor bajó la cabeza avergonzada. Había mucha razón en lo que decía su marido y
 
   lamento haber caído en aquel estado de depresión. “La vida es una lucha continua" había
 
   escuchado decir alguna vez a su padre." No te puedes detener, si lo haces, te pasan por
 
   encima"
 
        —Perdona—se excusó, acercándose a Rolando, quien sentado, con ambas manos sobre
 
   las sienes y los codos apoyados en sus rodillas, había cerrado los ojos y guardaba silencio
 
   con una expresión de total amargura.—Perdona— volvió a repetir—Creo que no he sido
 
   justa contigo.
 
        —No, cariño. Tú no tienes la culpa. Probablemente nunca debimos salir de México.
 
   Pero... como dice tu hermano: "México es un pueblo noble, alegre, trabajador; pero
 
   también enfermo. Enfermo de tener que soportar el peso de la miseria a la cual nos
 
   conduce la dirección de una clase egoísta, que vive tan solo para acumular beneficios en
 
   su haber, con una total amnesia para el resto de la población. Y es por esa miseria, por la
 
   cual nos vemos en nuestra desesperación a dejar nuestra tierra, para que después en tierra extraña, seamos vejados, maltratados, humillados."
 
        —¡Dios mío! Todo eso dice mi hermano?
 
        — Eso y más. Pero es la verdad. Salimos de nuestra tierra a buscar lo que nuestra tierra
 
   no nos quiere dar.
 
        —Entiendo—murmuró Leonor. Pasando su brazo a través de los hombros de él en una
 
   actitud casi maternal.
 
        Él se recostó sobre los hombros de ella.
 
        —Te quiero Leonor—declaró—Como desearía poder darte lo mejor. Estoy consciente de  que nada de lo que te prometí lo he podido cumplir. Y no sabes cómo me duele eso.
 
        — Calla. No digas más. Te prometo que no haré más reclamos. Ha sido un momento de
 
   debilidad, eso es todo. Pero todo está bien ahora. Vamos a luchar y yo te apoyaré en todo
 
   y vamos a salir adelante.
 
        —Gracias cariño, gracias.
 
        —Y ahora basta de dramas. Hemos venido aquí a trabajar, pues bien, a trabajar.
 
        —Así se habla, que es la única manera de poder salir adelante.
 
        Se levantaron. Habían recuperado el optimismo. Entraron en la casa remolque
 
   comenzando a sacar los trastos que consideraron que no estaban en condiciones de ser
 
   usados. Lo que a decir verdad, casi comprendía todo el mobiliario. Lo que sacaron lo
 
   fueron dejando a un costado de la casa. Ya preguntarían a Camilo lo que debían hacer
 
   con ello. Solo dejaron el catre de plaza y media que utilizaba el difunto. No así el
 
   colchón. Fue en el momento en que ambos cargaban el colchón con el propósito de
 
   dejarlo afuera junto con el resto de las otras cosas, cuando Leonor dando un traspié cayo
 
   al suelo recibiendo en la caída el colchón sobre ella.
 
        — ¿Te lastimaste?— preguntó Rolando apresurándose a socorrerla.
 
        —Nada. No es nada—respondió ella sacudiéndose el polvo recibido.
 
        Él se había inclinado para ayudarla a levantarse y al ver sus cabellos revueltos,
 
   sudorosa y su rostro manchado, se despertó en él un sentimiento de ternura que no pudo
 
   resistir la tentación de abrazarla cariñosamente. Ella se dejó llevar buscando los labios de su hombre .  Hacía mucho tiempo que no tenían un momento para ellos. Desde que habían  abandonado Malas Cabezas, sus cuerpos habían sido negados a las caricias del amor.
 
        Luego del beso, toda la feminidad de Leonor absorbió a Rolando. Sus pechos, el calor de
 
   su cuerpo, la suavidad de su piel, era demasiado incentivo como para mantener dormida
 
   su virilidad. Rolando comenzó a levantar la falda de su mujer recorriendo con sus manos
 
   sus piernas, al tiempo que sus labios acariciaban con ardientes besos su cuello, sus ojos,
 
   sus mejillas.
 
        Sobre el polvoriento colchón del difunto viejo Matías, la dejo caer suavemente, sin
 
   precipitación, comenzando a desabotonar su vestido, liberar su corpiño, mientras ella, se
 
   sumaba a aquella vehemencia con palabras dulces y apasionadas. Las manos del hombre
 
   volvieron a subir bajo la falda hasta alcanzar sus bragas, Leonor cerró los ojos, y se
 
   acomodó a esperar su hombre.
 
        Al apagarse la llama del deseo, quedaron en silencio, abrazados, mirándose. Ella fue
 
   quien habló primero
 
        —De esta manera nunca vamos a terminar de limpiar todo esto.
 
        Él se echó a reír y ella lo acompañó en su alegría.
 
    
 
        Camilo encontró a Leonor barriendo la casa remolque, había abierto todas las ventanas y  el polvo que se levantaba al paso de la escoba hacía el ambiente irrespirable. Rolando en tanto había envuelto un trapo en un trozo de caño galvanizado, amarrándolo fuertemente, con el que se dedicaba a limpiar los rincones del cielorraso adornado de tupidas telarañas.
 
        —¡Buen trabajo primo! —felicitó Camilo, pasando al interior. Se había cubierto el rostro
 
   con un pañuelo de diferentes colores, a los efectos de evitar el polvo que inundaba la
 
   mobile  home.— Hablé con el señor Walker, me dijo que todo el tiempo que dediques en
 
   reparar la vivienda tanto tu como tu mujer, se les pagará. Así que a partir de mañana a
 
   anotar horas.
 
        — Eso está bueno. Pero querrás decir a partir de hoy.
 
        —De acuerdo, así se hará. Entretanto van a seguir viviendo en mi casa, gozando de
 
   nuestra hospitalidad. Hasta que esto quede en condiciones de habitarse.
 
        —Gracias Camilo—dijo Leonor— Nunca podremos pagarle todo esto que está haciendo
 
   por nosotros.
 
        —Esa es una gran verdad— acordó Rolando.
 
        —Vamos. Por favor. Yo no hago más que lo que debo de hacer. Para eso somos de
 
   donde somos. Así que no se me desarmen que hay mucho material que bajar de la
 
   camioneta.
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        Todo el mundo quedó admirado. Pero él más admirado de todos, fue Teodoro Walker.
 
   Nadie podía creer que aquella casa remolque que tres semanas atrás parecía que sé iba a
 
   derrumbar como un montón de latas mal acomodadas hubiese sufrido tal transformación.
 
   Rolando y Leonor trabajaron en ella como nunca en su vida pensaron que lo iban a hacer.
 
   Y lo más increíble es que Rolando fue descubriendo a sí mismo, que contaba con
 
   habilidades de las cuales nunca llegó a sospechar. Es así como de trabajos de carpintería,
 
   paso a plomería, pintura y hasta se atrevió a meter las manos en los peligrosos terrenos de
 
   la electricidad. Sin contar, que paralelo al trabajo de la reparación de aquella casa
 
   remolque, también tenía que cumplir con el cuidado de los cultivos de helecho. Por lo
 
   tanto se levantaban de madrugada, desayunaban algo, y cuando comenzaba a clarear el
 
   día tratando de no hacer el menor ruido que pudiese despertar a alguien, se iban
 
   caminando hasta los campos que Teodoro Walker les había asignado, comenzando
 
   entonces las diferentes faenas a realizar dependiendo de las indicaciones que Camilo les
 
   había dejado saber. Finalizado aquello, se introducían en la casa remolque reanudando el
 
   trabajo que había sido interrumpido el día anterior. Al mediodía aparecía Camilo
 
   trayéndoles la merienda. Era inútil que Camilo insistiese en llevárselos a comer a la casa.
 
   No había más que un par de kilómetros de distancia, con el coche los llevaba y traía en un
 
   vuelo. No y no. Resultaba imposible convencerlos. Tanto el hombre como la mujer sé
 
   habían encaprichados en terminar lo antes posible aquello. Cuando regresaban agotados,
 
   las sombras de la noche cubrían los campos. Camilo los traía en su coche. A veces
 
   meneaba la cabeza ante aquella desesperación de sus parientes; pero se alegraba cuando notaba que a pesar del cansancio que padecían, reflejaban ambos una paz y una dicha, que le resultaba difícil de comprender. Cuando decidieron que la vivienda se encontraba disponible para ser  habitada, Camilo le pidió prestada la camioneta al  patrón y junto con Rolando y Leonor, recorrieron los locales de venta de gangas que había por los alrededores, donde compraron algunos mobiliarios de segunda mano de los cuales estaban  necesitados.
 
        El día que dispusieron trasladarse definitivamente y estrenar su nueva morada, cayó en
 
   domingo. La noche del sábado Camilo les preparó una fiesta de despedida, la cual hizo
 
   con tanta minuciosidad como si sus parientes estuviesen por embarcarse en un largo viaje
 
   sin miras de regreso. A aquella fiesta fue invitado Teodoro Walker y su señora, también
 
   aparecieron algunos peones de los que en aquellos momentos estaban trabajando en los
 
   campos. Hubo carne de res asada, tacos, chile, y mucha cerveza. Teodoro y su mujer se
 
   retiraron cerca de la una de la mañana. Él se hallaba, por decir, casi entero, pero a su
 
   mujer se le habían pasado las dosis de alcohol, de tal manera, que al tratar de subir a la
 
   camioneta, resbaló pegándose tal trastazo que al día siguiente al despertar, parecía que le
 
   había brotado un huevo a un costado de la frente. Todos habían bebido más  de la cuenta. Alguien había traído una guitarra y como le hacía al canto, lanzó al aire algunas
 
   rancheras. Cuando había dos o tres que conocían la misma canción, entonces nacía el
 
   coro. Y en aquel canto que se perdía galopando en las tinieblas de la noche, aquel grupo
 
   escondía la nostalgia de saberse tan lejos de su tierra. Al clarear el día, la guitarra había
 
   enmudecido, los cantores también. Unos más borrachos que otros decidieron irse a sus
 
   respectivas viviendas, en el camino, su andar inestable iba trazando curiosas serpentinas.
 
   Las mujeres comenzaron a acomodar el desorden de la fiesta. Los chicos hacía rato que
 
   estaban dormidos. Los hombres entretanto cargaron en el Buick Skylark, algunas cosas
 
   que ya eran de Rolando y familia y otras que Camilo y Graciela les habían regalado para
 
   que pudiesen empezar en su nueva morada.
 
        Eran las nueve de la mañana de aquel domingo cuando despertaron a Aurorita. La niña
 
   se levantó amodorrada y malhumorada, siendo acompañada hasta el coche por Leonor,
 
   donde volvió a dormirse. Pocos minutos después el vehículo era puesto en marcha
 
   llevándose a los nuevos inquilinos de la casa remolque del difunto viejo Matías.
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        —¡Muchacho! Lo he mandado llamar porque aparte de felicitarlo por el trabajo que ha
 
   hecho en la casa remolque lo voy a necesitar para que me haga algunos trabajitos aquí en
 
   mi propiedad—Teodoro Walker, se dirigía a Rolando, quien sentado frente a él, sufría
 
   como un condenado a galeras al no entender ni una palabra de lo que le estaban diciendo.
 
        Frente a su escritorio, Teodoro Walker fijaba su vista en aquel hombre alto y
 
   moreno con cara de oriental como decía su mujer, que lo había sorprendido realmente
 
   con la reparación hecha a lo que había sido vivienda del difunto Matías. Se encontraban
 
   en la vieja oficina, pegada al lado de los galpones que se destinaban para depósito que un
 
   siglo atrás había construido Benjamín Walker, su abuelo, en los comienzos de aquella
 
   industria.
 
        Teodoro Walker hubiese gustado que Rolando le respondiese, pero fue Camilo, como
 
   siempre quien salió en ayuda de su primo.
 
        —No hay ningún problema patrón, él lo hará. Y perdónelo si todavía no lo entiende. Ya
 
   aprenderá inglés. En eso está.
 
        —Sí, sí, dile que lo aprenda lo más pronto posible. La gente que me interesa y que trabaja  para mí, debe de saber hablar inglés; tu primo me interesa, se ve que es una buena  persona y trabajadora.
 
        —Está bien patrón, sé lo diré. Ahora con su permiso hay muchas cosas por hacer.
 
        —Adelante, vayan no más. Y fija el día que creas conveniente para que me venga a hacer  esos trabajos. Desde luego, ven también tú para poder explicarle.
 
        —Descuide patrón.
 
        El sol dejaba caer sus rayos a plomo. Un calor sofocante inundaba el ambiente.
 
        —¡Vaya día!— comentó Rolando en el momento de subir al Buick Skylark de su primo.
 
        —Terrible, lo peor es esta maldita humedad.—apuntó Camilo encaminando el vehículo
 
   en dirección de los campos de helechos.
 
        —¿ Que te dijo el viejo?— preguntó Rolando.
 
        —Me habló de ti. Dice que eres un buen chico y quiere que le hagas unas reparaciones en  su casa. Pero también me dijo que tenías que aprender el idioma. Quiere que aprendas el  inglés lo más rápido posible.
 
        —¡Cabrón! Como si fuese fácil. En mes y medio que llevo aquí, las únicas palabras que
 
   he aprendido son: Si, no, lo siento, y de ahí no paso. Dile a ese señor que va a tener que
 
   esperar y mucho.
 
        —Lleva tiempo—indicó Camilo pensativo.
 
        —Sí, esa es la verdad, por lo que veo mucho tiempo.
 
        —¿Cómo anda Aurorita en la escuela?— preguntó Camilo, dando un nuevo giro a la
 
   conversación.
 
        —Que quieres que te diga. Se la ve confundida.
 
        —Es natural. ¿Cómo te sentirías tú?
 
        —Ya lo sé. Lo importante es que pudieron inscribirla a estas alturas del año escolar, y eso  se lo debemos a tu mujer.
 
        —Lo sé.
 
        —Si no hubiese sido por Graciela, hubiésemos tenido que esperar hasta el año siguiente. Ella habló con la directora y no sé cómo lo hizo pero logro que fuera aceptada.
 
        Camilo se río.
 
        —Graciela es muy convincente. Además conoce la directora desde que empezó Jimmy la escuela.
 
        —Lo bueno es que eso ya está solucionado.
 
        —Graciela me dijo que tiene una maestra de inglés tan solo para ella.
 
        —Bueno... no es así tampoco. De acuerdo con lo que contó Aurorita, hay un grupo de
 
   chicos que solo hablan español y ni una papa de inglés.
 
        —Ya entiendo—le interrumpió Camilo— Son los chicos que pertenecen a las familias
 
   mexicanas que vienen a trabajar el helecho.
 
        —Debe de ser. Estos chicos saben tanto como mi hija, entonces los ponen en un grupo
 
   con una maestra para que les vaya enseñando el idioma.
 
        —Me parece muy bien. Eso quiere decir que en muy poco tiempo tu hija es quien les va a  enseñar inglés a ustedes.
 
        —Dios dirá.
 
        —¿ El autobús la deja en el puente, no?
 
        —Sí, es un buen trecho hasta la casa. Debe de haber cómo medio kilómetro.
 
        —Es lo que camina Jimmy más o menos—señaló Camilo.
 
        —Aurorita me dice que al regresar siempre se sientan juntos.
 
        —Eso es bueno, la amistad del chico va a ser una gran ayuda para que practique el inglés.
 
        Habían llegado cerca del viejo puente de hierro que conducía a los campos que estaban
 
   al cuidado de Rolando.
 
        —¿Qué es lo que está haciendo Leonor ahora?— preguntó Camilo en el momento en que  Rolando descendía de su coche.
 
        —Esta mañana estábamos trabajando en lo que tú nos ordenaste. Rociando los helechos con fertilizante diluido en agua. Cuando viniste a buscarme porque me quería ver el viejo,  dejé a Leonor que continuase con el trabajo.
 
        —Verdad, que estúpido. Se me había olvidado— se pasó la mano por los cabellos, antes
 
   de continuar—Mira, yo tengo que inspeccionar los campos que bordean el camino de
 
   asfalto. Creo que al cultivo de esos lados se le ha estado echando demasiada agua, y
 
   algunas plantas han sido atacadas por un hongo que le produce manchas negras. Debemos
 
   rociarlas con un químico para combatirlos y los voy a necesitar a los dos mañana por esa
 
   zona.
 
        — No hay problema. Allá estaremos.
 
        —Entonces nos estamos viendo primo.
 
        Después de despedirse, Camilo dio marcha al coche cogiendo el camino de tierra que
 
   corría paralelo al arroyo.
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        Jimmy dejó caer la bolsa de útiles escolares sobre el piso del autobús. Aurorita se había
 
   sentado a su lado. Ninguno de los rasgos fisonómicos del chico lo acercaban a Graciela.
 
        De ojos azul profundo y lacios cabellos rubios, era más que probable que a pesar de lo
 
   que dijesen las malas lenguas, su padre hubiese sido John Miller, el fallecido primer
 
   marido de la nicaragüense
 
        Al chico le agradaba la compañía de Aurorita, sentía una ternura muy especial hacia
 
   aquella niña de ojos rasgados como su padre y mirada tan dulce como La Purísima
 
   Concepción de María, la Patrona de Nicaragua, que su madre había puesto en un marco y
 
   que para protegerlo a él, según le había dejado saber, colgaba en su dormitorio a la
 
   cabecera de su cama. Jimmy era un año mayor que Aurorita. Cursaba el último de los
 
   tres años de Middle School, lo que daría lugar, a que al siguiente año, de no tener
 
   inconveniente en las clasificaciones, pasase al High School , última de las tres etapas
 
   en la cual se divide la enseñanza del sistema escolar americano. En el interior del
 
   autobús, la algarabía de los chicos era ensordecedora, traviesos e inquietos, a veces
 
   llegaban a las bromas pesadas que obligaban a Larry Gulnac, el chofer, a detener el
 
   vehículo y poner orden en el mismo. Jimmy y Aurorita eran la excepción. Sentados uno
 
   al lado de otro, dialogaban en voz baja, casi olvidándose de todo aquello que lo rodeaban.
 
   El autobús transitaba por una extensa zona rica en cultivos de helecho, en el mismo
 
   viajaban chicos angloparlantes, como también mexicanos. A los chicos mexicanos que
 
   aun desconocían el idioma, Larry Gulnac, los reunía en un mismo grupo de manera que el
 
   viaje les fuese más llevadero.
 
        Jimmy hablaba el español a la perfección. Había aprendido el idioma de su madre
 
   primero que el de su país natal. Eso había sido una preocupación de Graciela. De su padre
 
   podría decirse que no registraba memorias. Más tarde después de enviudar su madre
 
   cuando contrajo matrimonio con Camilo, no escuchó otro idioma en su casa que el
 
   español. Por lo tanto él pasaba de un idioma a otro con la misma facilidad como quien
 
   cambia de camiseta. Su manera de ser generosa y desinteresada lo había llevado a ser
 
   muy popular entre los jóvenes de su edad, tanto en los blancos como en negros y
 
   mexicanos. Contando, además, con gran respeto de los mismos, ya que sí sabía sobresalir
 
   por su buen corazón, aquellos que lo conocían, también sabían que podía tener un genio
 
   de los mil demonios y unos puños con mucha firmeza, si alguien se atrevía a sacarlo de
 
   sus casillas.
 
        Aquella tarde había algo que quería entregarle a Aurorita. Luego de acomodarse en el
 
   asiento, tomando confianza en sí mismo, levantó el bolsón del piso sacando un pequeño
 
   envoltorio.
 
        —Esto es para ti—dijo ofreciéndoselo a la niña.
 
        —¿Qué es?—preguntó ella sorprendida.
 
        —Ábrelo y lo vas a ver.
 
        Siguiendo el consejo la niña desenvolvió el paquete. El capullo de una rosa roja
 
   apareció ante sus ojos.
 
        —¡Es hermosa!— dijo la niña alborozada al verla.
 
        La flor un poco maltratada por la envoltura había perdido algunos de sus pétalos.
 
        —¿Te gusta? —le preguntó.
 
        —Me encanta— respondió la niña
 
        —Son para ti.
 
        —¡Gracias!—respondió ella casi en un susurro.
 
        —Tú te mereces esa rosa y muchas más—expresó él con galanura.
 
        —¡Gracias!—volvió a replicar la niña. Se había sonrojado y no sabía dónde fijar sus ojos
 
   para no encontrarse con los de Jimmy.
 
        —¿Alguna vez alguien te regalo una flor?
 
        —No, nadie.—confesó la niña—Esta es la primera vez.
 
        —Eso me hace feliz—dijo él
 
        —¿Por qué?
 
        Jimmy guardó silencio. Hubiese querido decirle algo más; pero pensó que había tiempo
 
   para eso.
 
        Ella volvió a preguntarle:
 
        —¿Por qué?— y sus pupilas marrones e inocentes, lo envolvían en una nube inquisidora.
 
        —Porque tú te mereces eso y algo más— alcanzó a decir al fin.
 
        Cuando descendió del transporte escolar, se hizo mil preguntas. Pero la que más le
 
   preocupaba era no saber cómo había tomado la niña aquella acción suya.
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         Aurorita no sabía definir lo que estaba sucediendo. Había algo nuevo que comenzaba a
 
   germinar muy dentro de ella, algo diferente, que ella no conocía. Cuando Jimmy le
 
   ofreció la rosa, le pareció la cosa más natural del mundo. Jimmy era su amigo. Había
 
   empezado a quererlo como se quiere a un hermano. Pero de pronto se sintió invadida por
 
   algo distinto cuando él la acarició con palabras melosas y galantes. Se sintió avasallar
 
   por una aureola de sentimientos totalmente desconocidos. Sintió que su pulso y su
 
   circulación se aceleraban al tiempo de encender sus mejillas experimentando sin saber
 
   porque, un estado de aturdimiento que no sé sabía explicar. Mientras caminaba
 
   confundida hacia su hogar, sentía un inmenso vacío en su interior, con unos grandes
 
   deseos de llorar o de reír, pero lo más concreto de aquello era su deseo de abrazar a
 
   alguien, comunicarle su ternura, buscando el consuelo que su estado emocional
 
   necesitaba. Se sorprendió al descubrir de pronto que aquel chico, el hijo de Graciela, era
 
   parte de la ansiedad que experimentaba.
 
        A los doce años, nacía a la luz de Aurorita, una percepción escondida, similar al capullo
 
   de una flor que comienza a entreabrir sus pétalos para inundarse de los sabores de la vida.
 
   Leonor se encontraba en la casa cuando llegó, había venido a llenar el botellón de agua
 
   que acostumbraban tener mientras trabajaban en los campos de helecho.
 
        —¿Cómo te ha ido hoy hija?—preguntó.
 
        —Muy bien mama.
 
        —¿Que has aprendido en este día?
 
        —Bueno... de todo un poco—replicó la niña
 
        Aurorita había sacado la rosa que había guardado en su pecho desde el momento en que  Jimmy había bajado del autobús. Leonor al verla, la miró extrañada.
 
        —¿Y esa rosa?—inquirió
 
        —Me la regalo Jimmy.
 
        —¡Aja! ¿Y eso por qué?
 
        —Porque es mi amigo— respondió la niña con cierto aire de inocencia.
 
        —¿Así? Mira que amigo más simpático.
 
        Se detuvo a mirar a su hija, la encontraba más crecida, pero también le encontró algo
 
   que aunque no supo precisar, le pareció que no lo había visto antes.
 
        —Bueno, yo tengo que llevar esto a tu padre— dijo , y se alejó.
 
        Mientras caminaba en dirección de Rolando, llevaba en sus pensamientos a la niña, esta
 
   creciendo se dijo. Y consideró que era hora en que debía de empezar a pensar en esas
 
   cosas, que una madre debe de hablar con sus hijas.
 
        Luego de irse Leonor, Aurorita se dedicó a hacer las tareas escolares. Al terminar salió
 
   afuera sentándose en los escalones ubicados a la entrada. El sol comenzaba a esconderse
 
   hacia occidente. Sacó la niña la rosa de su pecho nuevamente, acercándola a su rostro
 
   para percibir el perfume de la misma. La imagen de Jimmy iluminó su mente, posó
 
   entonces sus labios en la flor lanzando un suspiro, para dejar que aquel beso viajase en el
 
   espacio en busca de su destino.
 
        Aquella noche Aurorita, durmió con la rosa abrazada a su pecho.
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        Sentados en sofás individuales, el hombre y la mujer, acompañaban su aburrimiento
 
   atacando una caja de veinticuatro latas de cerveza, de las cuales, la mitad de las mismas,
 
   ya viajaban dentro de sus respectivos organismos. Ambos guardaban la expresión de
 
   aquellos que no se encuentran con la claridad propia de la lucidez normal, sus gestos
 
   torpes al articular palabras, dejaban ver el estado de ebriedad en que se encontraban. La
 
   voz sonora del hombre llenaba el ambiente de la sala. La mujer arrellanada en el sofá en
 
   una actitud grosera, vulgar, dejaba entrever sin ningún tipo de pudor a través de sus
 
   piernas mal cubiertas por la falda que vestía, las partes íntimas de su cuerpo carente de la
 
   protección de las bragas. De cuando en cuando tratando de convencer al hombre de que
 
   prestaba atención a sus palabras, esbozaba una estúpida sonrisa la cual solo servía para
 
   mostrar una dentadura falta de higiene desde tiempo inmemorial, sumado al desaliño de
 
   su rubia cabellera que caía totalmente descuidada sobre sus hombros convirtiendo su
 
   figura en un ser totalmente desagradable. El hombre, parecía mucho más joven que ella,
 
   aunque en realidad no lo era. Corpulento, de estatura media, cubría su rostro con una
 
   espesa barba roja. Vestía un sucio y grasiento overol color azul marino lo que traslucía
 
   que su trabajo estaba emparentado con algún tipo de mecánica; sus brazos y manos,
 
   conservaban las manchas de grasa y aceite que el jabón no había podido hacer
 
   desaparecer.
 
        En aquel momento el hombre había dejado de hablar, bebiéndose de un trago el resto
 
   de cerveza que quedaba en la lata que tenía en sus manos.
 
        —Escúchame bien Tonda lo que te voy a decir—comenzó nuevamente—Esto no puede
 
   continuar. América ya no es América. Se debe de poner un alto a todo esto. Debemos
 
   regresar a la época de nuestros abuelos, al menos de los míos, cuando sabíamos controlar
 
   el orden y sacar del paso aquello que nos molestaba. Mira los negros, cada día tienen mas
 
   poder. En la época de mis abuelos tenían que andar con la cabeza gacha o los corríamos
 
   de la región. Pero hoy en día no, todo lo contrario, andan con la cabeza alta como si
 
   fuesen los señores de esta tierra. Además, están en todas partes, ocupando altos cargos en  el gobierno, en el ejército. ¿Qué es lo que está pasando? Esto ya no es, América; para
 
   peor, ahora tenemos hasta a los hispanos con pretensiones. ¿Qué es esto? Fíjate que hasta
 
   esos mugrientos mexicanos de los que estamos rodeado hablan de exigencias como si
 
   fuesen naturales del país. Cien años atrás los habríamos quemado juntos con sus primos
 
   negros y nadie hubiese dicho nada.
 
        La mujer lo miraba a través del azul de sus pequeñas pupilas mientras su rostro redondo  y mofletudo dibujaba la misma estúpida sonrisa. Conocía a ese hombre desde hacía quince años y desde sus comienzos venía escuchando el mismo estribillo. Solo faltaba  que se le subiesen algunos grados de alcohol para que Ralph Redman comenzase a
 
   despotricar contra negros, orientales, hispanos. Todo aquello que careciese del aromático
 
   perfume del blanco americano. Claro que nunca lo contradecía. Que le importaba a ella.
 
   Siempre le daba la razón. Mientras tuviese su lata de cerveza era más que motivo
 
   suficiente para darle cien veces la razón.
 
        El sonido que produjo la puerta de entrada al ser abierta, interrumpió la perorata del
 
   hombre. Un chico de unos trece a catorce años hizo su aparición en la sala. De cabellos
 
   rojos, tenía el rostro salpicado de pecas, sus ojos pequeños grises, de mirada torva,
 
   dejaban entrever un temperamento agresivo saturado de perversidad.
 
        —¡Hola hijo! —saludó el hombre.
 
        El chico se detuvo estudiando el cuadro que se presentaba ante él. Nada nuevo. Lo
 
   cotidiano.
 
        —¡Hola!—respondió el chico.
 
        —¿Que aprendiste hoy?
 
        —Muchas cosas. Todos los días aprendemos muchas cosas.
 
        Había cierta ironía en sus palabras.
 
        —Sabes Tonda, este chico va a ser carrera. Ya lo vas a ver. Un día de esto nos va a dar
 
   una sorpresa. Tiene la inteligencia de los Redman. Va a ser como su bisabuelo quien
 
   llegó a ser un juez muy apreciado en el estado de Georgia.
 
        —Seguramente Ralph, seguramente. Es muy inteligente.—la mujer habló balbuciendo a
 
   tropezones, como si tuviese que escupir las palabras.
 
        El chico la miró. Era su madre, pero no sentía ningún afecto por ella. Más bien
 
   repugnancia. Odiaba todo lo relacionado con su persona, especialmente sus tristes
 
   borracheras. Su padre era otro cantar. Sentía gran admiración por aquel corpulento patán
 
   de barba roja. A veces se consumían las horas sin darse cuenta, escuchando sus historias.
 
   Viejas historias, en el que comúnmente tenía como eje principal, al bisabuelo, oscuro
 
   personaje, quien había llegado a ser un prominente juez sureño, como también líder de
 
   una organización segregacionista que llegó a ser el terror de la población negra de cierta
 
   región del estado de Georgia.
 
        —¿Ya ves? Tu madre dice que eres muy inteligente, yo también lo digo. Vas a hacer
 
   historia, Joe. Vas a hacer historia.
 
         El chico se quedó mirando sin decir nada. Sabía que ambos estaban ebrios y que en ese
 
   estado se podían decir muchas cosas. Aunque en su interior él consideraba las palabras de
 
   su padre. Sí, él era inteligente y que no lo dudase nadie, porque él sí, iba a hacer historia.
 
         —Ven, siéntate Joe. Siéntate. Aquí con tu madre estábamos hablando de lo que esta
 
   pasando ahora. De lo que no pasaba antes.
 
        Durante más de una hora la palabra de Ralph Redman se dejó oír, hablaba con pasión,
 
   con convencimiento, y su voz bronca retumbaba en todos los rincones de la sala. De esta
 
   manera fueron siendo vaciadas las latas de cerveza. Algunos de los envases vacíos fueron
 
   a parar a la caja original otros fueron dispersados en cualquier lugar formando parte del
 
   desorden existente en la habitación. Joe escuchó a su padre sin perder uno de los detalles
 
   que Ralph Redman dejaba exponer, la admiración, se reflejaba en el brillo que emanaban
 
   las pupilas grises del chico. Ralph hablaba, gesticulaba como un demagogo y su voz
 
   fortalecida por el alcohol hubiera encendido los bríos de una multitud de haberla tenido
 
   como audiencia. Tonda, su mujer, se había quedado dormida y sus ronquidos que
 
   finalizaban en un tenue silbido, servían de música de fondo a aquella disertación. Los
 
   negros y los hispanos era la base fundamental de aquel discurso, seguido por el sistema
 
   represivo de los antiguos tiempos. Pero las palabras que más impactaron en la mente de
 
   Joe, fueron aquellas que su padre dejó saber en uno de los momentos de su
 
   argumentación "Debemos limpiar América, matar un negro o un hispano debe de ser
 
   considerado por nosotros como un acto de purificación. Dios está con nosotros. Todo
 
   americano debe de comprender, que eliminar un negro o un hispano, debe ser observado
 
   como un acto de máximo patriotismo."
 
        Cuando su padre terminó con la última lata de cerveza, lo vio ladearse con los ojos
 
   somnolientos, dejándose caer a todo lo ancho del sofá. Al rato sus ronquidos se dejaban
 
   escuchar haciendo unísono con los de su madre.
 
         Joe se retiró a su dormitorio, se quedó un buen tiempo tendido en la cama con los ojos
 
   abiertos mirando el cielorraso. Las palabras de su padre habían quedado bailando en su
 
   cerebro “ Matar un negro o un hispano debe ser considerado un acto de máximo
 
   patriotismo”
 
        Tomó un buen tiempo quedarse dormido. Aquella noche soñó con aquel bisabuelo, el
 
   juez, del que tanto hablaba su padre, y en aquel sueño, lo acompañaba en sus correrías
 
   por el estado de Georgia, aterrorizando negros y quemándoles las casas.
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        Lago Padre había sido en un periodo parte de un gran lago. Claro, aquello había sido en
 
   prehistóricos tiempos cuando los aborígenes probablemente antepasados de los
 
   Timucuan, navegaban sus aguas con sus rústicas piraguas, disputando su señorío con los
 
   gigantescos caimanes de aquella era. Más tarde, diferentes accidentes geológicos
 
   acontecidos en el curso de miles de años habían ido reduciendo su tamaño. Ya nada
 
   quedaba de aquel gigantesco lago. La cultura timucua lo conoció tal como lo conocieron
 
   después los españoles, ingleses, seminoles y por último los americanos. El nombre
 
   derivaba de la triste fatalidad acaecida a un misionero jesuita de la época de la colonia.
 
   El padre Fernando Serrano. Este religioso, perteneciente a la misión jesuita de la costa
 
   Este, había salido un día lleno de fe y esperanza junto con dos compañeros de la
 
   congregación en busca de almas nativas que estuviesen dispuestas a aceptar la Fe del
 
   Señor. Es así como estuvieron caminando días, soportando los terribles calores de la
 
   región y el hostigamiento infatigable de los mosquitos que no dejaban de acosarlos,
 
   algunas veces al caer la tarde y en otras ocasiones todo el día. La sexta jornada de aquella
 
   peregrinación sé habían encontrado con el lago; pero lo que más alegró a aquel pequeño
 
   grupo de religiosos, fue que en sus orillas existía un pequeño villorrio timucuan.
 
   Los indios recibieron con recelo al principio, aquel contacto con culturas venidas de
 
   allende los mares; pero después de cierto tiempo, las acciones caritativas de los
 
   religiosos y su preocupación por el bienestar de ellos fueron ganando la conciencia de
 
   aquella pequeña comunidad indígena y la palabra de Dios, comenzó a penetrar en sus
 
   almas inocentes. Pero cuando todo se encuadraba dentro de un final feliz que llevaría a
 
   comunicar a los superiores de la misión jesuita de la costa Este del éxito de aquella
 
   evangelización, sucedió lo inesperado. Una mañana, al despertar el día, al padre Serrano
 
   se le ocurrió ir a hacer sus necesidades. Desconociendo el terreno, eligió el lugar menos
 
   apropiado para ello. Un desnivel ribereño, que formaba un pequeño banco de tierra
 
   arcillosa carente absoluto de vegetación.
 
        Se encontraba el religioso en lo más reflexivo de su aligeramiento fisiológico, cuando
 
   vio de pronto como un enorme aligátor se le aparecía a escasos metros de distancia.
 
        Aterrorizado, no tuvo tiempo ni de pensar en el crucifico que pendía de su cuello, ni de
 
   encomendar su alma al Señor. El aligátor tampoco perdió su tiempo en  muchas consideraciones, cogiendo de una pierna al misionero lo arrastró hasta el lago,  sin prestar mucha atención a los alaridos de terror del jesuita.
 
        Cuando sus compañeros iniciaron su búsqueda, solo encontraron algunos restos
 
   ensangrentados de su vestidura talar flotando sobre las aguas. Desde aquellos remotos
 
   días, el lago comenzó a llamarse el Lago Del Padre Serrano. Con el tiempo, se perdió el
 
   Del y el Serrano, conociéndose tan solo en los actuales días como el Lago Padre.
 
   Sin grandes dimensiones, alimentado tan solo por las aguas de los periodos pluviales
 
   que se deslizan en busca de los niveles inferiores, fue declarado a principios del              siglo  XX, por el gobierno del estado de la Florida, parque nacional, no permitiendo bajo
 
   ningún concepto que se llegase a alterar el equilibrio natural del mismo. Por este motivo,
 
   Lago Padre era el paraíso de muchos pobladores locales y forasteros. En especial de
 
   todos aquellos amantes de la pesca. Claro que se solicitaba a los visitantes mucha
 
   precaución. Habiendo puesto las autoridades locales, avisos por doquier, aconsejando a la
 
   gente que se mantuviese alejados de los aligátores. Que no sé familiarizasen con ellos ni
 
   les diesen de comer, ya que las consecuencias podían resultar fatales.
 
        El Lago Padre se encontraba a un par de millas al este de los terrenos encargados a
 
   Rolando, motivo por el cual muchas veces gente extraña atravesaba sin autorización
 
   alguna los campos de Teodoro Walker cortando de esta manera camino hasta encontrar el
 
   lago. Esta anormalidad se la había dejado saber Rolando a su primo y este a su vez al
 
   matrimonio Walker, quienes habían respondido con indiferencia al reclamo haciendo
 
   notar que mientras los intrusos transitasen por la senda paralela a la cerca divisoria sin
 
   afectar los cultivos, que no se preocupasen. Ya que resultaba mucho más saludable llevar
 
   la fiesta en paz. Y si no que se lo preguntasen al vecino, los Winfrey, que por haberse
 
   puesto intransigente en cierta oportunidad con gente local, le habían rociado los terrenos
 
   con gasolina prendiendo fuego a un sector de sus cultivos de helecho. No, que las cosas
 
   las dejasen como estaban.
 
        Aquella tarde el cielo se hallaba cubierto de grises nubarrones. La cálida brisa que
 
   provenía del Este creaba traviesas ondas en el lago para después subir hasta la copa de los
 
   árboles y juguetear en la frondosidad de estos. Dos chicos sentados a los pies de una
 
   palmera, habían extendido sus líneas de pescar aguardando con la paciencia propia de
 
   aquellos que están habituados a este tipo de deporte. Uno de ellos cubría su cabeza con
 
   una gorra marrón, se la había puesto al revés dejando que la visera cayese sobre la nuca,
 
   el otro, todo lo contrario, mostraba al descubierto sus cabellos rojos los que se
 
   ensortijaban sobre su frente en actitud rebelde.
 
        —¿Qué crees Joe?¿ Tendremos buen día?—preguntó el de la gorra marrón.
 
        —Seguro que sí Steve.
 
        —Espero que tengas razón.
 
        —Ya vas a ver que sí .
 
        Ambos guardaron silencio como si no quisieran espantar con sus voces a los peces que
 
   pudiesen acercarse a la carnada. Pero aquello fue tan solo un momento. Fue Joe quien
 
   rompió el mutismo haciendo un vago ademán como si quisiese extraer algo que parecía
 
   molestarle en su interior.
 
        —¿Que puedes tu decirme de los negros?—preguntó, cogiendo de sorpresa a su amigo.
 
        — ¿Los negros? Que son negros— respondió este.
 
        —No seas payaso. ¿Quiero decir si te simpatizan?
 
   Steve se encogió de hombros.
 
        —Me dan lo mismo. Sé que están ahí. Que tengo que vivir con ellos.
 
        —¿Y los mexicanos o hispanos?
 
        —No hacen mucha diferencia.
 
        —Mi padre se cansa de decirme que tanto unos como otros no hacen más que perjudicar nuestro país.
 
        —Te entiendo. Tu padre piensa igual que el mío.
 
        —Dice que América necesita ser purificada. Que para llegar a eso debemos exterminar
 
   todo lo que huela a negro o hispano.
 
        —Steve silbó por lo bajo enarcando las cejas en una máxima expresión de asombro.
 
        —¡Diablos! Mi padre no llega a tanto. Sé que no los pasa por el gaznate pero de ahí a
 
   eso.
 
        —Él dice que matar un negro o un hispano debe ser considerado como un acto de
 
   patriotismo.
 
        Steve se quedó mirándolo con desconcierto.
 
        —Nunca se me ocurrió pensar una cosa así.
 
        Joe había recogido la línea para volverla a tirar esta vez un poco más distante de lo que
 
   lo había hecho con anterioridad.
 
        —¿ Tú te consideras americano?
 
        —¿ A qué viene esa pregunta?
 
        —¿Te animarías a matar a un sucio negro o hispano?
 
        —No tengo que matar a nadie para demostrar que soy americano.
 
        —Sabes porque dices eso, porque en el fondo no lo eres. Quiero decir, no eres un buen
 
   americano. Perteneces, como dice mi padre, a esa mayoría que sabe dónde está el mal
 
   pero que esconde la cabeza como los avestruces para no dar la cara. Eso se llama
 
   cobardía y esa cobardía es lo que va a llevar a nuestra nación a la perdición, al permitir
 
   que razas mediocres reemplacen la autoridad de la raza blanca.
 
        —Creo que sé té está pasando la mano. En realidad no sé a qué viene todo esto observó
 
   Steve con un dejo de malhumor—¿Pero dime tú una cosa? ¿Serías tu capaz de matar?
 
        —¿A esa basura? Lo haría con gusto. Porque sé que estoy haciendo un bien a mí país.
 
   Al decir esto Joe clavó sus pupilas grises y penetrantes en su compañero, Steve sintió
 
   que algo comenzaba a congelarse en su interior empezando a preocuparse.
 
        —Voy a ser alguien Steve— continuó Joe—Mi abuelo lo fue. ¿Y sabes porque? Porque
 
   le hacía la vida imposible a los negros. Pues bien, es lo que yo quiero hacer. Cualquier
 
   lugar es bueno para empezar y yo empezare aquí. Y no lo tomes a risa, porque sé bien lo
 
   que estoy diciendo. Y no me vengas con que somos demasiado jóvenes. En estos casos
 
   la edad no cuenta. Solo se necesita inteligencia y valor y yo sé que lo tengo. Quiero ser
 
   parte de aquellos que tendrán la misión de purificar este país. Y tú me vas a ayudar.
 
        —¿Yo? Tú estás mal.
 
        —Sí, tu. ¿ Eres mi amigo o no?
 
        —Supongo que sí, pero...
 
        —Entonces nada. No me vengas a resultar un amarillo.
 
        —¿Amarillo? ¿A qué viene eso?
 
        —¿No escuchaste lo que dijo el profesor de historia hace unos días? Cuando dejó saber
 
   que la tradición cristiana asocia ese color con el azufre de los infiernos y le dio un
 
   significado despectivo, convirtiéndolo en la imagen de la falsedad, la traición. Siendo
 
   además el símbolo del adulterio. Que en la Edad Media, los herejes y los apestados
 
   vestían de amarillo. Que en los orígenes del sindicalismo revolucionario, se denominó
 
   amarillo al sindicalismo de inspiración patronal que traicionaba la noción de lucha de
 
   clases.
 
        —Sé que habló de algo con relación a colores; pero referente a tu idea no entiendo nada;  mejor dicho no quiero entender nada.
 
        —Te he tomado de sorpresa. Lo sé; pero cuando lo pienses, lo analices, lo vas a ver todo  diferente. Debemos crear una secta Steve. Una secta que llegue a ser poderosa. Una secta  donde la supremacía blanca será nuestra bandera para luego arrasar con toda la mugre  que ensucia nuestra nación. Tú y yo iniciaremos esa cruzada, luego iremos agregando otros miembros.
 
        —Perdona tú no estás bien— manifestó Steve, asustado ante la demostración exaltada de su amigo.
 
        — No, tu no me entiendes; pero ya entenderás, porque tú vas a ser una parte importante  de todo esto.
 
        —¿Yo, por qué? ¿Qué es lo que tendré que hacer?
 
        —Secundar todas mis acciones.
 
        —¿Secundar qué?
 
        —Todo lo que haga.
 
        —Aclárame que es lo que va a ser todo.
 
        —En primer lugar debemos hacer un pacto de sangre.
 
        —¿Un pacto de sangre?
 
        —Sí, es lo primero que se debe de hacer para consolidar un juramento. Y en ese pacto de sangre se debe de sacrificar a uno de esos mugrientos.
 
        Steve lo miró como si no quisiera dar crédito a lo que estaba escuchando. No hubo
 
   pesca aquel día. Se recogieron las líneas sin fruto alguno. Pero si, se habló mucho.
 
   Después de muchas horas la verbosidad fanática y demagógica de Joe, comenzó a
 
   horadar los cimientos racionales de Steve, y aquella resistencia a negarse a transitar por
 
   las huellas de la insensatez comenzaron a desmoronarse poco a poco como un castillo de
 
   arena. El delirio, la enajenación de Joe lo fue absorbiendo hasta caer contra su voluntad
 
   en el nebuloso mundo de los absurdos.
 
        Las primeras sombras del atardecer comenzaban a teñir el firmamento cuando
 
   decidieron regresar a sus hogares. Ambos centraban sus ideas referente a lo que sé había
 
   conversado. Joe había señalado posibles víctimas y había quedado en estudiar con
 
   tranquilidad cual sería el elegido. Caminaba con paso firme, erguido, en la convicción de
 
   que en sus conceptos viajaba la “Verdad”. Steve en cambio, confundido,
 
   sentía que una lucha sin tregua se estaba librando en su interior..
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                             Capitulo XIX
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        El calor era insoportable aquella tarde. La quietud de la atmósfera era desesperante.
 
   Las hojas de las plantas se hallaban estáticas ante la falta de movimiento de aire. Un
 
   perro cruzó el camino de asfalto introduciéndose entre los matorrales que circundaban la
 
   cerca alambrada de los campos de los Winfrey. Bajo la sombra de un árbol rodeado de
 
   helechos, se dejó caer, recostándose jadeante con la lengua afuera. Era un perro sin
 
   dueño, un perro vagabundo. Sediento y deseoso de hallar algún charco de agua donde
 
   poder calmar las necesidades de su organismo.
 
        Michael Green, se hallaba tan y más sediento que aquel can. Pero no era precisamente
 
   un charco de agua lo que él necesitaba. En aquel momento hubiese deseado que alguna
 
   de esas latas de aluminio que llevaba dentro de las bolsas plásticas, hubiese estado llena
 
   de cerveza. Tenía la boca reseca, pastosa y la falta de saliva le impedía escupir. Era su
 
   quinto viaje de recolección y había decidido que por aquel día sería el último. No fuese a
 
   ser que por aquellos calores el corazón le hiciese una mala jugada. Todos los miércoles y
 
   jueves, era costumbre en él hacer su recorrido por aquella zona. Generalmente lo hacía
 
   en horas de la mañana pero aquel día había invertido el itinerario, razón por la cual se
 
   hallaba en aquellos momentos pedaleando su bicicleta en busca de material de reciclaje
 
   en los botes de basura existente en el campo de los Winfrey.
 
        Serían cerca de las tres y media cuando determinó que no había mucho más que hacer
 
   en aquel lugar. Había llenado dos bolsas plásticas de cuarenta galones, al máximo. Una la
 
   llevaba cargada sobre la parrilla en la parte posterior del rodado y la otra sobre un
 
   artefacto de su ingenio que había montado en el manubrio. Al salir al camino de asfalto
 
   lanzó una ojeada a los campos de Teodoro Walker comprometiéndose visitarlos al día
 
   siguiente. Tenía nociones que el viejo había contratado trabajadores transitorios para
 
   poner en condiciones unos terrenos de su propiedad, que corrían paralelos a los que el
 
   difunto viejo Matías tenía a su cargo, terrenos que habían sido abandonados por años y
 
   siendo por lo tanto improductivos. Por lo que conociendo a los mexicanos como buenos
 
   bebedores, supuso que los botes de basura ubicados en los campos de los Walker
 
   deberían de contar con una buena cantidad de latas de aluminio. Se hallaba en esas
 
   meditaciones cuando vio detenerse en el cruce que conducía al viejo puente de hierro, el
 
   autobús escolar. Haciendo un alto se quedó mirando al estudiante que bajaba. Una niña
 
   de cabellos negros y tez morena se hizo presente a su curiosidad. Entrecerró los ojos
 
   tratando de escudriñar con más detenimiento. La niña comenzó a acercarse en la
 
   dirección donde se encontraba, sus ojos rasgados de corte oriental se posaron en él. Un
 
   estremecimiento recorrió todo su ser. La niña continuaba caminando en su dirección.
 
        — No puede ser— exclamó—No puede ser.
 
    
 
        La agitada vida en el campamento no daba tiempo para pensar en muchas cosas. Los
 
   continuos patrullajes y las pequeñas escaramuzas que se producían en la línea fronteriza
 
   quitaban el sueño a cualquiera. Eso sin contar, los imprevistos ataques de la fuerza aérea
 
   del Vietcom. Michael Green era parte activa de aquella conflagración en la que
 
   lamentaba la mala hora en que se le había ocurrido formar parte de ella.
 
        Todo había comenzado cuando cursaba el último año de High School,  la propaganda belicista  desarrollada por el gobierno, había sido un fuerte aliciente para entusiasmar a los jóvenes  estudiantes que se encontraban en los últimos tramos de finalizar sus estudios. Es así  como a los pocos días, después de la ceremonia de graduación, aquel entusiasmo lo había  llevado a cometer lo que con el tiempo habría de considerar la locura más grande de su  vida, firmar el contrato de reclutamiento que lo maniataba a las regulaciones absolutas  del ejército.
 
        Su arribo a Vietnam sucedió en los comienzos de agosto del sesenta y cuatro, su
 
   destino, el campamento de avanzada Buom Ea Yang. Atrás, quedaba su madre y una
 
   novia. Su padre, nunca llegó a conocerlo.
 
        La novia, un dulce recuerdo de años estudiantiles, lo despidió en un mar de lágrimas,
 
   sumado a una caravana de promesas que terminaron perdiéndose en la oscura senda del
 
   olvido, ya que a los pocos meses, no tardó en reemplazarlo por un joven perteneciente a
 
   una prominente familia de la ciudad con quien terminó casándose, para después, antes de
 
   cumplir el año de matrimonio, solicitar los papeles de divorcio.
 
        Su madre, nunca fue amante a la correspondencia, es así como sus cartas llegaban
 
   distanciadas, carentes de emoción, las cuales no correspondían a sus extensos escritos en
 
   los cuales trataba de dar a entender los horrores por los cuales estaba pasando. Aquella
 
   comunicación fue suspendida en el momento en que fue hecho prisionero del Vietcom,
 
   no llegando a saber de ella hasta su regreso al finalizar la guerra.
 
        Las autoridades del pueblo fueron quienes le informaron que en un atardecer de un
 
   crudo día invernal, saliendo ella de su trabajo, un conductor alocado e intoxicado de
 
   alcohol la dejó hecha papilla contra un poste de la luz. Su muerte fue instantánea según
 
   dejó saber el forense. También se le notificó, que se trató por todos los medios de poder
 
   ubicarlo. Lamentablemente, por aquel entonces, el ejercito ya lo contaba en su lista de
 
   desaparecidos en combate y al suceder el accidente ya llevaba un año sufriendo las
 
   penurias como prisionero del Vietcom.
 
        Su madre fue incinerada y sus cenizas esparcidas en las afueras de la ciudad. Recordó
 
   que su madre había venido de un pueblo muy al norte, muy distante de aquel lugar.
 
   Generalmente uno siempre sabe dónde nace, lo que no sabe es donde van a quedar sus
 
   últimos restos.
 
        Los primeros meses a su llegada no fueron precisamente de bienvenida. Los viejos
 
   soldados del campamento miraban con desagrado a aquellos novatos inexpertos venido
 
   de allende los mares, que resultaban ser en ciertas ocasiones, más un estorbo que una
 
   ayuda. Pero todo proceso tiene su tiempo, y en el correr de los meses aquellos bisoños a
 
   quien en forma despectiva se los apodaba “Leche de Teta” fueron creciendo paralelos a
 
   los sobresaltos de aquella guerra logrando integrarse a esa comunidad de viejos veteranos
 
   que al final terminaron por aceptarlos como uno más de ellos. También en aquel periodo,
 
   Michael Green comenzó a recapacitar sobre la situación, y la experiencia le fue
 
   presentando un panorama totalmente tergiversado a la parola con la cual había sido entusiasmado;  concluyendo en sus reflexiones que aquella era una guerra equivocada. De todas maneras, también  comprendió que no estaba a la altura de exponer pareceres por lo que nunca puso en consideración  las ordenes que se le daban, ya que dentro de la reglamentación incondicional del ejercito aquello hubiese sido considerado como un suicidio moral.
 
        Cercano al campamento, existía un villorrio. Este era una pequeña aldea, donde sus
 
   escasos pobladores se hallaban en la encrucijada de encontrarse con la guerra muy
 
   cercana a sus puertas. En su generalidad, eran mujeres, niños y ancianos. Los jóvenes
 
   habían sido enrolados unos en el ejercito del Vietnam y otros habían huido para unirse al
 
   Vietcom. Fue en esta aldea, en uno de los regulares patrullajes, en uno de esos días
 
   infernales de verano, donde tuvo la oportunidad de conocer a Dang Thi. Tendría once a
 
   doce años aunque nunca lo supo a ciencia cierta. De piel morena y ojos oscuros emanaba
 
   de aquella niña tal candor y pureza que hicieron despertar una perdurable afectividad en
 
   su persona. Vivía con un anciano de incalculable edad, abuelo o bisabuelo, Dios sabe
 
   qué. Su vivienda se encontraba casi en las afueras de la aldea. Recordaba que al verlos
 
   llegar la niña corrió asustada a guarecerse detrás del anciano que descansaba en una
 
   mecedora frente al portal.
 
        —Parece que los hemos asustado— manifestó Tim Taylor, un novato oriundo de
 
   Carolina del Sur que en aquel patrullaje estrenaba su primer ronda.
 
        —Es lo que parece— había contestado Michael, sin dar muchas explicaciones a su
 
   camarada que todavía no podía saber cómo se cocían las habas por aquellas tierras.
 
        Conocía el temor de aquellos pobladores. Cuando no eran visitados por guerrilleros del
 
   Vietcom, que muchas veces se les aparecían sorpresivamente en la noche reclamándoles
 
   alimento y algún tipo de ayuda, sin apelación a una negativa que les habría llevado a
 
   firmar una sentencia de muerte; les caían los patrullajes del bando contrario, cuyos
 
   elementos en algunos casos, integraban sujetos que no eran precisamente ángeles del
 
   paraíso.
 
        Su aproximación a la vivienda motivó a que el anciano abandonase la mecedora en una
 
   actitud de viva preocupación. Su rostro se hallaba tenso y miraba en forma alternada a
 
   ambos soldados.
 
        Michael trató con señas a darse a entender, que no era la razón de ellos de molestarlos.
 
   El anciano replicaba con palabras en su idioma al tiempo que levantaba los brazos
 
   gesticulando en una exposición histriónica que resultaba inteligible para ambos soldados.
 
   Al final Michael puso su mano derecha a la altura del corazón extendiéndola en
 
   ofrecimiento al anciano que pareció comprender; entonces vieron como el viejo
 
   vietnamita imitaba el gesto suavizando sus facciones para esbozar una leve sonrisa.
 
   Se alegró Michael de haber logrado aquella comprensión por lo que volvió a intentar en
 
   aquel lenguaje mímico poder ampliar su dialogo, pidiendo en improvisadas señas agua
 
   para beber.
 
        Volvió a sonreír aquel abuelo captando lo que el soldado trataba de decirle, luego
 
   dirigiéndose a la niña, dio una orden en su idioma. Ésta prácticamente casi escondida
 
   detrás del anciano, corrió al interior de la vivienda para luego aparecer con una escudilla
 
   llena de agua. Cogió Michael el recipiente bebiendo de la misma para después pasársela a
 
   su compañero, quien luego de imitarlo se la regresó.
 
        —Gracias— dijo, en el momento que devolvía la escudilla— Gracias—volvió a repetir.
 
   Se golpeó el pecho con ambas manos para luego agregar:
 
        —Michael, Michael.—tratando de darse a conocer.
 
        Es entonces cuando se admiró ver en un perfecto plano de imitación, como el
 
   vietnamita comenzaba a golpearse el pecho mientras exclamaba:
 
        —Van Thuan, Van Thuan — para después señalar la cabecita de la niña— Dang Thi,
 
   Dang Thi.
 
        Causó gracia a Michael Green aquella situación.
 
        —Michael— exclamó golpeándose el pecho y continuando con aquella parodia— Van
 
   Thuan y Dang Thi—indicó señalando a ambos— luego extendió su brazo apuntando con
 
   el índice a su compañero para decir—Tim, Tim Taylor.
 
        Aquello fue el inicio. Y por aquel entonces Michael Green comprendió, que si hubiese
 
   interés en los humanos de romper el muro de la incomunicación, aceptando y ofreciendo
 
   ideas, ampliando criterios que fuesen en beneficio de ambas partes, ignorando las
 
   traducciones falsarias que presentan las minorías dirigentes con el único objeto de
 
   salvaguardar sus intereses, los pueblos del mundo no sufrirían las vejaciones que han
 
   vivido soportando por miles de años.
 
        La llegada del sargento con el resto de la patrulla, puso fin a aquel relajo temporal
 
   haciéndolos volver a la cruda realidad.
 
        Mientras se alejaban de la aldea, Michael se volvió en dos oportunidades mirando hacia
 
   atrás. Abuelo y nieta parados en el portal de la vivienda observaban como se perdían en
 
   la distancia. Alcanzó ver la niña como levantaba su bracito en una inocente despedida.
 
        En futuras rondas volvió a encontrarse con el anciano y la niña y a pesar de que nunca
 
   se pudo hilvanar conversación alguna en sus respectivas lenguas, la comunicación
 
   siempre estuvo presente en ambas partes, llegando a constituir para él aquel abuelo y
 
   aquella nieta, víctimas inocentes del fantasma de la guerra  y de los despropósitos del ser humano,  un consuelo para las adversidades por las que atravesaba su alma.
 
        En las veces que debió patrullar la aldea, si no fue en todo momento, en la mayoría de
 
   las veces, se las ingeniaba para llevar, a través de la colaboración de un compañero que
 
   estaba a cargo del control de los alimentos, algunas latas de comida envasada que sabían
 
   a gloria tanto a la niña como al anciano verdaderamente abandonados en medio de
 
   aquella conflagración, de la mano de Dios.
 
        Así fueron pasando los meses hasta cruzar el año. Un día Dang Thi, levantando sus
 
   bracitos, dejó saber que le gustaría que la alzase; ya en sus brazos, le dio un beso en
 
   ambas mejillas al tiempo que le decía “ Em ye^u anh, Em ye^u anh” Un soldado
 
   survietnamita que hablaba inglés, le dijo en su momento, que aquello significaba “Te
 
   amo” en lengua vietnamese.
 
        El 30 de abril del año 1966,la fuerza aérea del Vietcom, lanzó esporádicas incursiones
 
   de bombardeo a través de la línea fronteriza. El campamento de Buom Ea
 
   Yang sufrió plenamente las consecuencias de estos ataques. También la aldea vecina.
 
   Cuando Michael Green y un destacamento de tropas americanas llegaron hasta el
 
   
  
 

villorrio en su intención de ayudar. La aldea estaba totalmente en llamas. Con los nervios
 
   crispados y un dolor que le laceraba las entrañas, encaminó sus pasos hacia la vivienda
 
   del anciano y su nieta. Encontró está totalmente destruida. Ambos habían perecido en el
 
   bombardeo. Sus cuerpos se hallaban totalmente carbonizados. Los camaradas lo
 
   encontraron removiendo escombros. No lloraba, solo temblaba.
 
        Diez días después el 10 de mayo de 1966,mientras realizaba una nueva misión de
 
   patrullaje, tropas del Vietcom lo hicieron prisionero al sur de la ruta Nacional 14.
 
   En sus años de cautiverio, en un campo de concentración del Vietcom, el recuerdo de la
 
   niña fue un dulce aliciente para poder sobrellevar sus penurias. 
 
    
 
         Sentía como si todas las cosas estuvieran girando a su alrededor. La figura de la niña  acercándose lo impactaba. Era como si estuviese viendo a Dang Thi. Dios mío, que
 
   parecido increíble.
 
        La niña al verse observada se sintió molesta, en cierta forma asustada. Por lo que
 
   aminoró su andar en la intención de cruzar al otro lado del camino. Michael al adivinar la intención la llamó.
 
        —Niña, espera.
 
        Ella se detuvo unos quince metros de donde se encontraba él, se la veía atemorizada.
 
        —¿Cómo te llamas?
 
        —Aurorita—respondió la niña.
 
        —Tranquilo, no tengas miedo. Yo soy Michael, me vas a ver siempre por estos lados
 
   levantando envases vacíos de aluminio. ¿Dónde vives?
 
        —Allí al otro lado del puente.— la niña indicaba con su manito extendida el lugar al cual
 
   se refería— Mi papá está al cuidado de los terrenos del señor Teodoro Walker.
 
        —¿Los que cuidaba el viejo Matías?
 
        —Sí señor, los mismos que cuidaba el señor Matías.
 
        Hablaba con marcado acento, en un desordenado ingles que no guardaba el orden
 
   gramatical del idioma.
 
        — ¿De dónde eres?
 
        La pregunta sobraba  porque  ya  había adivinado la procedencia de la niña.
 
        —México señor— respondió Aurorita, que a esas alturas ya había perdido el temor que
 
   en un principio le había producido aquel hombre.
 
        La mente de Michael Green se perdía uniendo el lejano pasado con el presente. ”Dios
 
   mío, que parecidas, se dijo”
 
        —¿Te gusta donde estás viviendo?
 
        —Sí señor.
 
        —Me alegro.
 
        —Me tengo que ir señor— indicó de pronto la niña.
 
        —Seguro, seguro. Espero que nos volvamos a ver.
 
        —Sí, señor.—indicó la niña haciendo una leve inclinación de cabeza.
 
        La vio alejarse y cruzar el puente. Para Michael fue como regresar las páginas de un
 
   libro y volver a sus capítulos iniciales.
 
    
 
        Cuando Leonor se enteró por labios de Aurorita de aquel encuentro, no le causó
 
   ninguna gracia. Lo consultó con Rolando y entre ambos trataron de disuadir a
 
   la niña de que tratase de evitar los encuentros con aquel sujeto.
 
        —No veo porque mamá, se ve que es buena persona.
 
        —Hija, tu no entiendes. Es mejor que nos hagas caso. Tú no sabes cuantas cosas malas
 
   hay en este mundo. Por favor, evita a ese hombre.
 
        Pero no fue así. Desobedeciendo aquellas ordenes, Michael y Aurorita se volvieron a
 
   encontrar. Claro que estos encuentros, nunca se los dejó saber a su madre. A veces no
 
   eran más que cinco o diez minutos; pero era suficiente para que Michael Green volviese a
 
   transitar por un mundo ya conocido con anterioridad, donde la inocencia y la pureza de
 
   sentimientos, no dejan lugar a las inmundicias que dañan la capa moral de nuestra
 
   sociedad.
 
        Con el tiempo se convirtió en una costumbre encontrarse miércoles y jueves a la
 
   llegada del autobús escolar, Michael la esperaba sentado a un costado del camino, bajo la
 
   sombra de un ciprés con su bicicleta y sus bolsas llenas de tarros de aluminio. Y era
 
   increíble ver que feliz se ponía aquella criatura, al ver a quien había comenzado a llamar
 
   en español “abuelito”; apelativo que colmaba de alegría a Michael quien habiendo ya
 
   cruzado la barrera de los sesenta, en su tercera edad, encontraba en aquello un suspiro a
 
   su desgraciada vida.
 
        Un par de veces fueron visto por el Sargento McGrand, quien los miraba extrañado
 
   cuando hacía su recorrido por aquella zona. La tercera vez la curiosidad pudo más en él,
 
   deteniendo su coche y descendiendo.
 
        —¿Que haces aquí viejo?— le espetó de no muy buenos modos
 
        —Vida social sargento—respondió Michael con un dejo de ironía.
 
        —¿ Y tú niña?
 
        —Conversando con el abuelo señor—contestó la niña en su quebrado inglés.
 
        —Este viejo sucio no es tu abuelo, así que es mejor que te vayas a tu casa.— ordenó
 
   McGrand
 
        —Él no es un viejo sucio señor.
 
        McGrand se desatendió de la niña encarándose con el viejo veterano.
 
        —Así que ahora te dedicas a perder tu tiempo con niñas mexicanas. ¿Qué te traes viejo?
 
        —No veo que haga nada malo sargento. A usted todo le parece mal. Si recojo envases
 
   de aluminio no le gusta. Ahora porque hablo con una niña, tampoco. ¿Cuál es su
 
   problema?
 
        McGrand apretó las mandíbulas controlándose. Odiaba a aquel viejo. Siempre tenía una
 
   respuesta a flor de labios para él. Y nunca aquellas respuestas habían sido de su agrado.
 
        —Sabes Michael, no está lejos el día que te voy a hacer tragar esa lengua de cacatúa.
 
        — Buenas tardes Sargento. — se despidió Michael, dándose vuelta en actitud de ignorar
 
   su presencia.
 
        El viejo y la niña se quedaron escuchando el auto del policía cuando se alejaba.
 
        —Ese policía es malo—observó la niña
 
        —Tienes razón princesita, no es buena persona.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                            Capitulo XX
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        Poco a poco las cosas se fueron ordenando para Rolando y Leonor. Comenzando a
 
   sentirse más confiados en ellos mismos, llegando a la conclusión de que por fin se
 
   hallaban pisando tierra firme. Como siempre, nunca dejó de faltarles el asesoramiento de
 
   su primo. Camilo hizo hasta lo imposible para que se fuesen sintiendo cada día más
 
   cómodos.
 
        El matrimonio Walker, le pidió a Rolando que le hiciese algunos trabajos de
 
   construcción y fue tanto el esmero que puso este a esa solicitud, que los Walker quedaron
 
   más que agradecidos por ello. Pero lo que más los llenaba de gozo era el progreso que día
 
   a día alcanzaba Aurorita en el idioma inglés. La niña, había comenzado a servirles como
 
   intérprete en varias ocasiones, liberándolos un poco de esa invalidez de expresión que los
 
   desmoralizaba.
 
        La compra de un coche les dio la oportunidad de poder moverse con mas
 
   independencia. El coche, un Oldsmobile color azul del 93, de cuatro puertas, fue
 
   comprado por la módica suma de cuatrocientos dólares. El motor tiraba todavía y en
 
   general el coche se podía decir que  se encontraba en condiciones. Lo único era la puerta
 
   trasera del lado derecho que por un choque en el pasado estaba prácticamente sellada
 
   resultando más que imposible poder abrirla. Con ese coche Rolando aprendió a conducir
 
   y dio el examen de manejo. Claro que para esto, a falta de documentación local, se tuvo
 
   que recurrir a la influencia con que gozaba en la zona Teodoro Walker, quien no puso
 
   objeción en darle una mano para tal efecto, conversando con prominentes personajes del
 
   condado que no tuvieron inconvenientes en otorgarle una carta de recomendación para
 
   ser presentada al Departamento de Licencias de Transito, en la cual se le consideraba los
 
   datos que figuraban en su documentación mexicana, pasando por alto ciertos pormenores
 
   que habían comenzado a exigir en los últimos tiempos las autoridades a consecuencia de
 
   la situación imperante en el país después del 11 de Septiembre del 2001. Es así como
 
   Rolando, luego de conseguir su licencia, se sintió el hombre más feliz del mundo,
 
   conduciendo su Oldsmobile, que cualquiera hubiese dicho que estaba manejando un Roll
 
   Royce último modelo.
 
        Con la ayuda de Aurorita, Rolando ya podía decir que masticaba algo de inglés. A pesar
 
   de la diferencia de niveles culturales, el hombre había avanzado mucho más en aquella
 
   lengua, de lo que había podido su esposa.
 
        Toda esta situación, llevaría a Leonor a escribir una carta a su madre, en la cual le
 
   expondría todas las bondades que ya comenzaba a alcanzar en tierra americana. Claro que
 
   no mencionaba en esta, que sus manos tan delicadas y tan bien cuidadas en su
 
   adolescencia, mostraban ahora las desagradables huellas de callos y algunas veces de
 
   ampollas, adquiridas en las rudas faenas del cuidado de las tierras de Teodoro Walker. Lo
 
   que nunca, incluso en los peores momentos, dentro de sus tareas de ama de casa en Malas Cabezas, llegó a tener.
 
    
 
        Al día siguiente de haber recibido el regalo de Jimmy, con esa sensibilidad propia que
 
   caracteriza al sexo femenino, Aurorita estuvo esperando que el chico pusiese de
 
   manifiesto la segunda insinuación. Pero esta no se presentó. Jimmy , como arrepentido
 
   del paso dado, comenzó a mostrarse indiferente y distante. Cuando regresaban en el
 
   autobús, aunque se sentaban juntos como lo venían haciendo desde el principio, hablaban
 
   poco y la conversación tan solo giraba a los temas convencionales de la escuela.
 
   Al llegar a su casa, Leonor la estaba aguardando. Había decidido tomarse un tiempo
 
   de sus labores en el objeto de hablar a la niña de esas cosas que acostumbran
 
   llamar:" Cosas de mujeres"
 
        Aquel día Aurorita despertó a la luz de la escondida realidad, y el mundo se mostró a
 
   sus inocentes meditaciones dentro de otras dimensiones. Un mundo donde la materia
 
   responde a los impulsos de la materia, donde la hembra es fuente de vida y el macho
 
   semilla reproductora. Un mundo donde el hombre y la mujer deben mancomunarse para
 
   formar un todo creando la familia dentro de la bendición del Señor no fuera de
 
   ella, porque de ser así, los pecadores, serían implacablemente castigados por la
 
   Justicia Divina.
 
        Todo esto, aunque guardaba una intención pedagógica por parte de Leonor, arrastraba
 
   los resabios de una cultura conservadora que durante siglos llevaba imperando en el seno
 
   de su familia. Al término de aquella exposición, los pensamientos de la niña quedaron
 
   atrapados en una maraña de confusiones que demoraron un poco en acomodarse a sus
 
   ideas; de todas maneras, lo dicho por Leonor sirvió para que Aurorita comenzase a
 
   conocerse a sí mismo y su posición precisa como mujer.
 
        La actitud de Jimmy ,no se prolongó indefinidamente, después de dos semanas su
 
   forzada indiferencia comenzó a perder terreno dejando paso a una comunicación llena
 
   de atenciones, lo que volvió a dar esperanzas a Aurorita, quién ya había comenzado
 
   a desvanecer toda ilusión referente al chico, pensando que nunca más llegarían a repetirse
 
   las galanuras de la cual había sido objeto con anterioridad.
 
        Pero la glorificación de su sueño llego una tarde de regreso a sus hogares, cuando
 
   Jimmy en un acto sorpresivo le ofreció un pequeño paquete envuelto en un floreado
 
   papel de regalo.
 
        —Es para ti—le dijo en un susurro, tratando de evitar que sus palabras llegasen a oídos
 
   de alguno de los escolares que viajaban en el autobús.
 
        —¿ Para mí?
 
        —Sí, para ti.
 
        —¿ Qué es?
 
        —Ábrelo y lo verás.
 
        Así lo hizo, comenzando a desenvolver el paquete con nerviosidad. Una elegante
 
   cajita plástica apareció detrás del envoltorio.
 
        —¿Qué es?— volvió a preguntar excitada.
 
        —Ábrelo.— insistió Jimmy.
 
        La pulsera dorada engarzada con cupidos y corazones dejó absorta a la niña. No era
 
   más que una fantasía de tres a cuatro dólares; pero para Aurorita aquella bisutería tenía
 
   un valor incalculable.
 
        —¡Es hermosa! ¡Dios mío, es hermosísima!—murmuró. Luego se volvió con lentitud
 
   para fijar sus pupilas en las azules de Jimmy
 
        — ¿Por qué?- preguntó.
 
        Jimmy sostuvo la mirada, mientras un torbellino de nervios se desataba en su interior.
 
        —Porque te quiero— musitó, su voz brotó ronca, apagada. Sin embargo, a Aurorita le
 
   pareció la más hermosa melodía musical.
 
        La niña bajo la vista apretando con fuerza la pulsera.
 
        —Yo también y mucho—confesó, sus mejillas estaban rojas y temblaba como una hoja.
 
        Él no contestó, cogió con suavidad la pulsera de manos de ella y le ayudó a colocársela.
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        Aquel suceso marcó el inicio. La tibieza de una pasión infantil acarició los corazones
 
   inocentes de ambos niños llegando a hacer promesas y juramentos de amor eterno;
 
   también se comprometieron a esconder sus sentimientos en mutuo secreto, hasta que
 
   tuviesen la edad suficiente para poder comunicárselo a sus mayores. Pero aquello no
 
   funcionó. Era como querer tapar el sol con un dedo, ya que los chicos no podían evitar
 
   que sus emociones se desbordasen sin control para llegar a tomar conocimiento general.
 
   Los compañeros del colegio fueron los primeros en enterarse. A consecuencia de esto la
 
   nueva llegó a oídos de Graciela que no tardó en comunicárselo a Camilo y este a
 
   Rolando. Los adultos no dieron mucha importancia al asunto. Les pareció ridículamente
 
   gracioso que aquellos infantes, quienes según ellos, no sabían ni limpiarse el trasero,
 
   anduviesen jugando a los novios. Leonor por el contrario, fue más circunspecta al
 
   respecto, aunque no le agradó en lo más mínimo la novedad, se guardó de hacer ningún
 
   comentario. Mucho más sensible que su marido, se supo ubicar en el lugar de su hija
 
   considerando las inquietudes por la cual ella estaría atravesando. Por lo que trató de
 
   acercarse a la niña acompañándola con consejos, lo que hizo con mucho tacto y
 
   delicadeza. Ya que comprendía que era más prudente estar cerca de ella que distanciada.
 
   Por lo demás, la vida se fue desarrollando dentro de su regularidad. Aurorita continuó
 
   sus progresos en el idioma inglés convirtiéndose en un suceso en la familia. Claro que
 
   una pieza importante de todo esto fue el apoyo que le ofreció Jimmy, sin descontar a
 
   su vez, los encuentros que sostenía con el viejo Michael, cuyas pláticas llegaban a veces
 
   casi a la media hora, sirviendo esto de gran práctica a la niña. Un día Aurorita se atrevió a
 
   hablar a Jimmny de Michael Green.
 
        — ¿Cómo?— exclamó el chico— ¿ El viejo Michael?
 
        — Sí.
 
        —¿ El que recolecta los tarros de aluminio?
 
        — Si.—volvió a asentir la niña.
 
        —¿Y desde cuando hace que hablas con él?
 
        —Bueno... Hace tiempo.
 
        —¡Increíble! Nunca me dijiste nada.—se sorprendió Jimmy
 
        —No sabía cómo lo ibas a tomar. Él es muy bueno, hablamos de muchas cosas. Conoce
 
   muchas historias, algunas muy lindas y alegres otras muy tristes. Él estuvo en la guerra.
 
   Él sufrió mucho. Una vez me lo dijo casi llorando.
 
        —No, no lo sabía. ¿Te trata bien?
 
        Ella se sonrió.
 
        —Es como si tuviese un abuelo. ¿ No lo quieres conocer?
 
        Jimmy se detuvo unos segundos frunciendo el ceño pensativo.
 
        —Porque no— dijo al fin.
 
        Una tarde de un miércoles, el viejo Michael Green vio bajar a Aurorita del autobús, ésta
 
   vez, alguien venía con ella. Al llegar a él, la niña presentó a su acompañante.
 
        —Buenas tardes abuelo Michael; éste es Jimmy, es mi amigo, él quería conocerlo.
 
        —¡Hola Jimmy!— saludó Michael extendiendo su mano.
 
        —¿Cómo está señor?— respondió el chico estrechando la mano del viejo veterano
 
        A partir de aquel día y cuando le era posible, Jimmy acompañaba a Aurorita en sus
 
   reuniones con Michael. Y juntos iniciaban un diálogo de preguntas y curiosidades por
 
   parte de los chicos e historias y respuestas por parte del viejo veterano, quien tenía buen
 
   cuidado de no deslizar la conversación sobre situaciones que estuviesen relacionadas
 
   dentro de sus experiencias bélicas.
 
        Pero fue en una de aquellas pláticas, cuando una tarde, sentados los tres al borde del
 
   camino, a corta distancia del cruce que conducía al viejo puente de hierro; cuando la
 
   curiosidad de Jimmy incursionó precisamente sobre esos temas, que el viejo Michael
 
   hubiese querido olvidar.
 
        —Abuelo Michael, (el chico se había acostumbrado igual que la niña a llamarlo abuelo
 
   en español) ¿Cómo es la guerra?
 
        Tembló Michael ante la pregunta, no pudiendo disimular la sombra de amargura que
 
   invadió su rostro.
 
        —Déjenos saber cómo es eso— volvió a insistir Jimmy, sin percibir el estado de ánimo
 
   que la pregunta había producido en el anciano.
 
        —Un infierno muchacho— exclamó Michael, tomándose un espacio de tiempo antes de
 
   contestar—Un infierno. La guerra es una de las mayores aberraciones del ser humano.—
 
   levantó la vista como si estuviese escudriñando la bóveda celeste, para luego continuar—
 
   En el mundo animal, se mata para conseguir el sustento que la especie necesita para
 
   subsistir; hay una razón. En el mundo de los humanos, es diferente, se inventa la guerra y
 
   los pueblos que ayer eran amigos, se convierten en enemigos, matándose unos contra
 
   otros, sin saber realmente porque lo hacen.
 
        —Cuando se lucha contra alguien es porque son nuestros enemigos abuelo, y si son
 
   enemigos, es porque son malos.
 
        —Los malos mi querido Jimmy, se califican de acuerdo a la ubicación. Para el que está
 
   aquí, el malo va a ser el que está del otro lado, para los que están del otro lado, el malo va
 
   a ser el que está  aquí.
 
        —Es confuso—manifestó el chico, rascándose la cabeza.
 
        Se río Michael ante aquella observación.
 
        —Sí que lo es. ¿No Aurorita?
 
        La niña que se encontraba frente a ellos, abrió los ojos que eran como una ventana a la
 
   inocencia del mundo, asintiendo con la cabeza en un gesto afirmativo que daba a
 
   entender que de eso ella no entendía nada.
 
        —Hoy tenemos una guerra abuelo —declaró Jimmy interesado en continuar aquella
 
   conversación — Nuestro profesor de historia nos ha dicho que esta guerra se hace para
 
   llevar la democracia a un pueblo oprimido por la dictadura.
 
        Miró Michael al chico por unos momentos; pensó que le hubiese gustado tener un hijo
 
   como él y hablar de temas como lo estaban haciendo ahora. La vida no se lo había
 
   querido dar.
 
        —Cuando hablamos de democracia—declaró suspirando con profundidad— estamos
 
   mencionando una palabra que guarda un profundo significado. Lamentablemente, en
 
   muchas ocasiones, se mal usa la expresión— se agachó poniéndose en cuclillas tratando
 
   de descansar su cuerpo en aquella posición— La guerra, es tan solo poner cara a cara dos
 
   fracciones, en la cual los poderosos de ambos lados, buscando el beneficio de sus
 
   intereses enfrentan para sus propósitos con sus arengas, a las clases menos
 
   privilegiadas, mientras ellas, sin arriesgar su seguridad se dedican a observar y comentar
 
   el desarrollo bélico. ¿Democratizar naciones? Muchacho, ese es un cuento para inocentes.
 
   Cada pueblo tiene sus hábitos, y de querer cambiarlos, la idea debe de nacer de ellos.
 
   ¿Crees tú que nos gustaría que otros pueblos se introdujesen en nuestras costumbres y nos  obligasen suplantarlas por otras? No. Entonces, con qué derecho nos metemos nosotros en la casa del vecino a cambiar las suyas. Eso no es más que una patraña de aquellos que tienen y desean tener más; creada tan solo para acrecentar sus riquezas, y lo más  lamentable, es que la inocencia de una gran mayoría no se da cuenta de esas babosadas. El hambre, el desempleo, las enfermedades, esos son los verdaderos enemigos contra los  cuales se debería luchar. Millones de chicos pasan hambre en nuestro país , y si no, que se lo pregunten a “Feed The Children” una organización cristiana sin intenciones de  lucro, cuya sede principal se encuentra en Oklahoma City, que se dedica a repartir
 
   comida, medicina, ropas y otras necesidades a chicos y familias que se encuentran dentro
 
   de esa necesidad, y en fin , que se lo pregunten a tantas otras organizaciones que existen
 
   en América que desinteresadamente se preocupan por combatir el fantasma del hambre.
 
   Esa es la verdadera guerra que nosotros deberíamos combatir, lo demás no tiene sentido.
 
   Si en vez de malgastar miles y miles de millones de dólares en armas, pudiésemos
 
   utilizarlos en beneficiar a nuestro pueblo, de otro color se verían las cosas.
 
        —Pero las armas se necesitan para nuestro ejército abuelo.
 
        — ¿ Ejército? ¿ Y por qué necesitamos un ejército?—las pupilas del anciano
 
   relampagueaban y sus palabras brotaban alteradas— ¿Por qué el mundo entero necesita
 
   ejércitos? Escucha, escucha bien lo que te voy a decir. Si estudias medicina, llevas un
 
   propósito, algún día poder curar enfermos; quien estudia Ingeniería, arquitectura, lo hace
 
   con la intención de construir puentes o edificios en el futuro, y así con otras profesiones
 
   que serían muy largas de enumerar en estos momentos. ¿Pero cuál es el propósito de aquel que   sigue la carrera militar? ¿Manejar armas, conocer tácticas? Es verdad; eso es lo
 
   que aprenden. Aprenden a manejar armas, a desarrollar tácticas; pero nada de eso va en
 
   beneficio de la humanidad. Ya que sus acciones tienden a destruir y no a construir; por
 
   eso considero que los ejércitos son perjudiciales en nuestro mundo. Además, estaría de
 
   acuerdo, si estos existiesen para salvaguardar los intereses de los pueblos, y no como se
 
   han estado usando por siglos y siglos, para conveniencia de las clases acomodadas. Si en
 
   vez de armas, verdaderas herramientas destructivas, se armasen los ejércitos con armas
 
   constructivas que sirviesen para cubrir las necesidades que nuestra humanidad necesita;
 
   si sus acciones sirviesen para fomentar sentimientos de felicidad y amor que tanta falta
 
   hace a nuestro mundo. En eso sí, estaría de acuerdo; pero no en la destrucción ni en la
 
   muerte que está en desacuerdo con nuestros principios cristianos. Como también con los
 
   principios racionales del ser humano. Acciones que solo sirven para alimentar el odio y
 
   la venganza en los pueblos, desolando el mundo con los espectros del hambre y la
 
   miseria.
 
        —Me confunde abuelo, no es eso lo que nuestro profesor de historia me dejó saber.
 
        —Seguro que no. Pero eres muy pequeño para entenderlo. Quien sabe, lo llegues a
 
   comprender más adelante.
 
        Cuando Michael Green se alejó en su bicicleta con su bolsa llena de envases de
 
   aluminio, ambos chicos se quedaron mirando cómo se perdía a la distancia.
 
        —No entiendo al abuelo Michael— dijo Jimmy, y su expresión reflejaba desconcierto—
 
   Él fue soldado, y peleó en una guerra.
 
        —Sí, es lo que nos ha dejado saber.
 
        — ¿Porque habla entonces en contra de todo eso habiendo sido soldado?.
 
        Aurorita no respondió; fijando sus pupilas en Jimmy, mientras se encogía de hombros.
 
        El día de Martín Luther King Jr. ,era festivo, no había escolaridad, mientras sus
 
   padres realizaban sus tareas cotidianas, habían decidido citarse en el camino de
 
   asfalto. En el mismo lugar, donde se encontraban con el viejo Michael. Cogidos de la
 
   mano, estuvieron caminando, diciéndose cosas y haciéndose reproches. Así llegaron al
 
   acceso de Lago Padre. En uno de los bancos que había a un costado del arco de
 
   entrada, se sentaron, no sé veía un alma por los alrededores por lo que se quedaron
 
   mirándose sobrecogidos ante aquella soledad.
 
        —Que solitario se ve todo esto—dijo ella.
 
        —Es verdad.—asintió él.
 
        Él le cogió las manos, deteniéndose a observar la pulsera que le había regalado.
 
        —¿Siempre la llevas puesta?— le preguntó
 
        — Sí. Y la llevaré conmigo hasta la muerte.—respondió categórica.
 
        — ¿ Me quieres?
 
        — Con todo mi vida.
 
        —Yo también.
 
        Él la acercó suavemente, tembloroso, hasta encontrar sus labios. Sintió como sé
 
   estremecía; pero también sintió como ella se estrechaba contra él. El beso duro tan solo
 
   unos segundos. Después de ello, Aurorita retiró sus labios avergonzada, la cabeza
 
   gacha. Y ante la sorpresa de Jimmy, las lágrimas de un llanto silencioso rodaron a través
 
   de sus mejillas.
 
        —¿Por qué lloras?— preguntó él.
 
        —Nunca me habías besado.
 
        —Es verdad. Pero siempre hay una primera vez.
 
        —Es que no sé sí está bien.
 
        —Todo está bien mi amor.—dijo Jimmy, atrayéndola hacia él.
 
        —¿Tú crees?
 
        —Sí mi amor. Todo está bien.
 
        Y volvió a besarla y esta vez fue por un largo tiempo.
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        Fueron muchos los candidatos enumerados en la macabra lista de Joe y Steve; pero
 
   uno a uno lo fueron desechando en su intento de encontrar al que menos problemática
 
   pudiese ofrecerles. Aunque hubiesen deseado que la víctima fuese de raza negra,
 
   en especial Joe, que envenenado por los relatos de su padre odiaba al extremo aquel
 
   grupo étnico, se llegó a la conclusión, que resultaba demasiado arriesgado embarcar a
 
   cualquiera de los afro americanos señalados dentro de aquella vesánica
 
   determinación, siendo mucho más cómodo incursionar entre el sector hispano, ya que
 
   al fin y al cabo manifestó Joe, haciéndose eco de las sentencias de su progenitor, tanto
 
   uno como otro significaban un cáncer nacional.
 
        Jimmy cursaba el mismo año que Joe y Steve y no existía precisamente entre ellos
 
   una amistosa relación. Máxime, cuando Joe en una oportunidad después de un encuentro
 
   deportivo, había tenido un cambio de palabras con el chico, que lo llevó a probar la
 
   contundencia de sus puños.
 
        —¿Estás hablando de Jimmy? —preguntó Steve con extrañeza, al ver que su compinche
 
   mencionaba al hijo de Graciela— Pero él no es hispano.
 
        —Claro que lo es. ¿Su madre es hispana, no? Por lo tanto él también lo es. Pero no
 
   estoy hablando realmente de Jimmy sino de su chica.
 
        —¿ De Aurorita?
 
        —Exactamente.
 
        —¿Y por qué ella?
 
        Steve recordaba haber cruzado en una oportunidad palabras con la chica, cuando
 
   esta lo llamó para alcanzarle un libro que se le había caído en el momento en que sé
 
   dirigían al autobús escolar de regreso a sus hogares.
 
        —¿ Y por qué no? Es hispana. Además, es una manera de cobrarme lo que me hizo
 
   Jimmy en el pleito que tuvimos al finalizar aquel partido de béisbol.
 
        —Tú sabrás lo que haces —dijo Steve con resignación. Sentía una sensación molesta
 
   en la boca del estómago. Todavía no sabía cómo se había metido en aquel embrollo. Hubiera querido salirse y terminar de una vez con todo aquello. Pero al no  hacerlo desde un primer momento, se sentía ahora maniatado a la fuerza perversa y  absorbente de Joe. La influencia que   ejercía   sobre  él  era  demoledora,  llegando a sentir   terror ante  el solo  hecho de contradecirlo.
 
        —Sí, yo sé lo que hago—tardó en responder Joe.
 
        —Pues adelante entonces—murmuró Steve por lo bajo.
 
        —Esa chica es lo que nos conviene. Va a ser un trabajo fácil y rápido. Ella nos servirá
 
   para iniciar nuestro bautismo de sangre y lo más importante es que no dejaremos huella
 
   alguna, va a ser un trabajo perfecto.
 
        Al hablar Joe, parecía posesionarse y todo aquel endemoniado fanatismo parecía brotar de lo más intrínseco de su ser para tomar vida en su semblante. Al verlo en aquel estado Steve sintió que sus piernas comenzaban a temblar.
 
        —¿Dónde piensas llevar a efecto todo esto?— preguntó Steve con voz trémula.
 
        —Lago Padre. Que mejor que eso. Se encuentra a pocas millas de donde vive ella; la
 
   llevaremos engañada hasta...
 
        —¿Donde?
 
        —Ese lugar que llaman "Descanso del Aligátor" Allí donde la leyenda dice que murió el
 
   misionero español que le dio nombre al lago.
 
        —¿Acaso piensas tirarla a los aligátores?
 
        -—Pues sí. No se debe dejar rastro alguno de ella. Y que mejor lugar que ese para algo
 
   así — estalló Joe en una diabólica risa.— Pero antes debemos matarla. Un pacto de
 
   sangre no se puede hacer sin sangre —al decir esto, Joe extrajo del bolsillo de su pantalón
 
   una navaja haciendo saltar su hoja automática.
 
        Steve se estremeció ante la acción. Tragó saliva sintiendo dolor al hacerlo. Tuvo que
 
   apoyarse ante el árbol que se hallaba a sus espaldas para no descubrir el pánico que lo
 
   dominaba.
 
        Cuando decidieron despedirse, ya habían convenido que es lo que tendrían que hacer.
 
   El acto se llevaría a cabo un sábado y Steve sería el encargado de ir hasta la casa de
 
   Aurorita y con alguna patraña obligarla a seguirlo hasta Lago Padre.
 
    
 
        Al llegar a su casa, encontró Joe a su padre sentado frente al televisor, aunque aquello
 
   no tenía nada de irregular, le pareció fuera de lo común de que no reflejase signos de
 
   embriaguez ni que no hubiese latas vacías de cerveza diseminadas por la habitación.
 
   Algo que desde que tenía conocimiento no recordaba haber registrado en su memoria.
 
   Verdaderamente sorprendido, saludó a su padre, quien solo se dignó a contestarle con un
 
   ligero movimiento de cabeza, para después continuar mirando su programa televisivo. Al
 
   pasar por el dormitorio de sus progenitores, alcanzó ver a su madre sentada al borde de
 
   la cama matrimonial, notando que tenía los ojos enrojecidos por el llanto. No se detuvo a
 
   preguntar. No le importaba. No era su cuento. Además hacía tiempo que restaba
 
   importancia a todo aquello que estuviese relacionado con su madre. A su manera de ver
 
   las cosas, podía comprender un padre borracho; pero no una madre. Por lo que no podía
 
   dominar la aversión que sentía hacia el ser que le había dado la vida. Se dirigió al baño
 
   para darse una ducha; pero antes se sentó en el inodoro. Mientras se relajaba, pensó en lo
 
   conversado con Steve, recordando también que ya se había fijado la fecha para realizar
 
   aquel juramento macabro. Hecho, pensó, que daría nacimiento a lo que sería la más
 
   poderosa organización protectora de la superioridad  blanca.
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        Aquel sábado Joe despertó más temprano de lo acostumbrado, los pálidos rayos de luz
 
   mostraban un cielo cubierto de oscuros nubarrones. La humedad era palpable. A
 
   través de los cristales de la ventana de su cuarto, Joe pudo apreciar la tristeza de aquel
 
   día. Un sábado fúnebre, reflexionó con ironía. Después de asearse se dirigió a la cocina.
 
   Su padre se hallaba preparando el desayuno. Su madre brillaba por su ausencia,
 
   probablemente recuperándose de la borrachera de la noche anterior. Hacía días que
 
   notaba que las cosas no andaban bien en ellos. Desde que había sorprendido a su madre
 
   sentada al borde de la cama con signos de haber estado llorando, comprendía que algo
 
   grueso estaba pasando. Pero el hermetismo de sus mayores y su falta de curiosidad para
 
   preguntar, lo tenía totalmente desubicado no sabiendo realmente a qué atenerse.
 
        Aquella mañana era muy especial para él y no era precisamente hambre lo que tenía,
 
   por lo que se sirvió un jugo de naranja. Se despidió de su padre, al que encontró parco en
 
   palabras, luego de decirle que iba a casa de Steve. Mientras se dirigía en busca de su
 
   compañero, se preguntó cómo recibiría su progenitor la acción que estaban por cometer.
 
   ¿Lo cogería con alegría? Pensó que sí. Al fin y al cabo era lo que siempre él, le había
 
   pregonado.
 
        Steve lo estaba esperando, frente al portal de su casa, se lo veía pálido y ojeroso, como
 
   si no hubiese podido dormir en toda la noche.
 
        —¿Listo? —preguntó Joe.
 
   Su amigo asintió con un movimiento de cabeza.
 
        —¿ Tienes estudiado todo lo que tienes que hacer?
 
        —Creo que si.—respondió este. Luego preguntó —¿Qué pasa si están o aparecen sus
 
   padres?
 
        —No creo que pase eso. Tengo entendido que trabajan los sábados casi todo el día. Y de  ser así, son muy pocas las probabilidades de que te llegues a encontrarte con ellos.
 
        —¿Y si no es así?
 
        —Inventas cualquier cosa y lo dejamos para otro día.
 
        —Como tú digas.
 
        Fue realmente algo inesperado para Aurorita ver a Steve bajo el dintel de la puerta de
 
   su casa. Aunque no era mucha la conversación que había sostenido con él desde que
 
   asistía a aquella escuela, conocía su nombre y sabía que pertenecía a la misma clase de
 
   Jimmy.
 
        —¿Que haces por aquí?— preguntó, con un marcado gesto de asombro.
 
        —¿ Están tus padres?
 
        —No. A esta hora están trabajando.
 
        — Jimmy se ha accidentado.—exclamó Steve
 
        — ¿ Jimmy?¿Cómo es eso? ¿Qué le ha pasado a Jimmy?—inquirió extrañada.
 
        —Cayó de un árbol. Se subió a una magnolia. Quería cortar una flor para traértela de
 
   regalo. Resbaló y fue a dar al suelo. Da gracias a Dios que no se mató; pero parece que
 
   se quebró una pierna.
 
        — ¡Dios mío! ¿ Donde?— una sombra de preocupación cruzó su semblante.
 
        —En Lago Padre.
 
        —¿ Y qué hacían en Lago Padre? Él me dijo que Camilo, su padrastro, lo iba a necesitar
 
   hoy para hacer unos trabajos.
 
        —Si es verdad; pero anoche fui a su casa a invitarlo a pescar. Como él conoce bien el
 
   lago y los mejores lugares para tirar el anzuelo, se me ocurrió que podría acompañarme;
 
   pidió permiso a Camilo y este no puso objeción y su madre tampoco. Así que quedamos
 
   en encontrarnos en la mañana.
 
        —¿ Y dónde está ahora?
 
         —Unas millas pasando la entrada del parque. Él me dijo que te viniese a avisar, ya que tu  casa es la vivienda más cercana al lugar donde nos encontrábamos. Me dijo que trajeses  algunos retazos de género; dice que con eso y algunas gruesas ramas que ha visto por ahí , se puede hacer un entablillado y de esa manera y con la ayuda de nosotros, podemos  alcanzar su casa para que Camilo lo lleve al hospital.
 
        —Tendría que avisarle a mis padres— dejó saber la niña.
 
        —Yo creo que no es necesario. No vamos a demorar mucho. Mientras más rápido
 
   vayamos va a ser mejor para él.
 
        —Es verdad.—asintió Aurorita— Voy a buscar algunos pedazos de género.
 
        Steve la acompañó al interior de la vivienda. Cuando la niña quiso dejar una nota
 
   escrita a sus padres, el chico hábilmente le hizo desistir.
 
        —Deja eso. Por Dios Aurorita, ni que nos fuésemos a la China. En menos de una hora
 
   estamos de regreso.
 
        Las palabras de Steve convencieron a la niña que desistió de la nota, cogiendo un
 
   vestido de su uso personal al que corto en tiras, para después meter todo aquello en una
 
   de las bolsas plásticas que compraba su madre, para llevar la merienda cuando tenían que
 
   realizar trabajos distantes de la vivienda. Luego de aquello, abandonó la casa siguiendo
 
   a Steve, que con ademanes trataba de darle a entender que apurase el paso.
 
        Aurorita reconoció al instante al chico de cabellos rojos y rostro salpicado de pecas.
 
   Nunca le había caído en gracia. En una oportunidad Jimmy le había dicho que Joe
 
   Redman era tan peligroso como una víbora de cascabel. En su estado de preocupación,
 
   no se le ocurrió preguntar a Steve que hacía Jimmy por aquellos lados. Este, recostado
 
   sobre un añoso roble, llevaba más de tres cuartos de hora esperando los resultados de
 
   aquel plan. Al verlos llegar, suspiró aliviado, comenzando a caminar hacia ellos.
 
   No fue muy difícil volver a engañar a la niña diciéndoles que Jimmy sé encontraba un
 
   poco más distante. Continuaron esta vez los tres bordeando el lago cerca de media hora.
 
   Aurorita en su afán de hallar a Jimmy no había formulado pregunta alguna, pero al ir
 
   pasando el tiempo sin producirse ningún tipo de resultado comenzó a sospechar que algo
 
   no estaba funcionando bien. Fue en el lugar donde las autoridades de la ciudad habían
 
   colocado una piedra con inscripciones señalando que en aquel paraje había existido una
 
   pequeña aldea Timucua, cuando haciendo un alto, comenzó a exigir explicaciones.
 
        —Ya llevamos mucho tiempo caminando. No veo que Jimmy aparezca ¿Qué esta
 
   pasando? ¿Dónde está él?—inquirió enfrentándose a Steve.
 
        Este solo atinó a agachar la cabeza sin contestar. Se hallaban tan solo a unos
 
   quinientos metros del lugar que por unanimidad popular había sido bautizado
 
   "Descanso del Aligátor" Fue Joe , quien respondió.
 
        —Calma, calma. Jimmy se encuentra ahí.— Apuntó con su índice señalando el sitio
 
   donde habían decidido sacrificar su primer víctima.—Yo sé cómo te sientes, pero no
 
   tienes que ser impaciente.— al hablar mostraba sus dientes desparejos.
 
        Aurorita no le contestó. Había algo que le molestaba de él. Giró sobre sí misma
 
   dirigiéndose hacia donde se le indicaba. Sus acompañantes la siguieron a corta distancia.
 
   Al llegar la niña a la parte alta del declive, sé detuvo horrorizada. Tres enormes aligátores
 
   descansaban a los pies de la pendiente. Soltando un grito aterrador se volvió dispuesta a
 
   huir de aquel sitio. La presencia de Joe le impidió el paso, sus ojos grises llevaban la
 
   frialdad de la muerte en su mirada, su mano derecha portaba una navaja
 
        —¿Que vas a hacer?—preguntó despavorida.
 
   La navaja se hundió en el cuerpo frágil de ella. Aurorita se cogió el vientre,
 
   inclinándose sin caer ante el dolor.
 
        —¡Vamos Steve! Es tu turno — gritó Joe ,entregándole a este la navaja ensangrentada.
 
   Steve aturdido cogió la navaja como un autómata. Vio como la niña se cogía la parte
 
   herida con una mano mientras extendía la otra como si quisiera detener algo. Steve, se
 
   acercó a ella, pero no lo hizo con la intención de dañarla. Ante aquel baño de sangre algo
 
   en su interior se había quebrado. Se adelantó hacia Aurorita para ayudarla, pero esta no
 
   comprendiendo las intenciones comenzó a retroceder. En sus ojos había un mar de
 
   súplicas.
 
        —¡Vamos Steve! Adelante, cumple con el pacto. Húndele la navaja.—lo alentaba Joe.
 
   Steve se llegó a ella cogiéndole su mano extendida. La niña en su retroceso había llegado
 
   hasta el borde del declive. Una gran mancha roja se iba dilatando en su vestido hasta
 
   abarcar toda la zona del vientre.
 
        —No, no. No me maten.—sollozó en un ruego—No me maten. Yo no les he hecho nada
 
        —Quieta Aurorita, por favor, quieta.—pidió Steve con voz plañidera.
 
        —No, no.—seguía implorando  ella. Steve la miró a los ojos y al encontrarse con los de
 
   ella no pudo contener un sollozo. Fue entonces cuando la niña dando un fuerte tirón sé
 
   zafó del chico. Steve la vio rodar pendiente abajo, en su mano había quedado la pulsera
 
   de cupidos y corazones que Aurorita alguna vez había prometido llevar hasta el día de su
 
   muerte.
 
        La caída llevó a la niña hasta abajo quedando tendida de espaldas. Sus pupilas quedaron
 
   mirando hacia el cielo. Pudo ver a Steve, también a Joe; pero no alcanzó ver el
 
   gigantesco aligátor que se acercaba a ella. La vida se le iba escapando poco a poco por
 
   aquel agujero que tenía en el vientre. Sus ojos comenzaron a nublarse y una oscuridad
 
   apacible, comenzó a tomar cuerpo en ella. Le pareció ver a sus padres, también a Jimmy.
 
   Notó que el dolor que sentía en el vientre comenzaba a desaparecer.  No se dio cuenta, ni tampoco sintió dolor cuando el aligátor cogiéndola por un brazo  comenzó a arrastrarla hacia el lago. De pronto todo cambio, convirtiéndose la oscuridad  en una luminosidad absoluta. Se vio en Cerralvo, en casa de su abuela. Montada a  babuchas en ella. Riendo, cantando. Pudo sentir los labios de su abuelita cuando la  besaba. Después, todo se apagó.
 
        Con la pulsera en una mano y la navaja en la otra, Steve se quedó mirando horrorizado
 
   el cuadro que estaba sucediendo allá abajo. Vio como el aligátor sé introducía en el lago
 
   con la niña, también vio como otro se la disputaba despedazando de una dentellada el
 
   cuerpo de Aurorita. Cayendo de rodillas, se echó a llorar, mezclando el llanto con
 
   profundos alaridos que parecían surgir de una bestia herida. Así estuvo un buen rato hasta
 
   que escuchó la voz de Joe.
 
        —No sabía que te podía impactar tanto la muerte de una sucia mexicana.
 
        Con el rostro desencajado de dolor, se volvió para mirarlo. Su mano derecha apretaba
 
   con fuerza la navaja. Se levantó lentamente, como estudiando su tiempo. Ahora
 
   comprendía lo que se había hecho. Ahora comprendía lo cobarde que había sido al seguir
 
   decisiones que nunca habían estado de acuerdo con sus principios, y que aquel engendro
 
   diabólico que tenía delante, era el principal causante de todo aquello.
 
        Al verlo acercarse, Joe trató de restar importancia, siempre lo había dominado; pero
 
   cuando tropezó con la mirada iracunda de Steve, comprendió que algo había cambiado.
 
        —¿Sabes lo que eres Joe? Eres un hijo de puta. Hijo de una familia de hijos de
 
   puta. Estas enfermo. Estás loco.
 
        Joe comenzó a retroceder, había empezado a asustarse. Nunca Steve le había hablado
 
   así. Aquel no era el Steve que conocía. Receloso, no apartaba la vista de la navaja que empuñaba, quien hasta aquel entonces había sido su amigo.
 
        —A qué viene todo eso. ¿Qué vas a hacer?—pregunto con voz trémula
 
        —Lo mismo que hiciste con Aurorita.
 
        —Tú eres mi amigo.
 
        —No más.
 
        En su retroceso había chocado contra una palmera. Steve se hallaba frente a él. Vio
 
   como levantaba el brazo con la navaja y cerró los ojos. Al escuchar el golpe cayó de
 
   rodillas temblando. Steve había clavado la navaja en el tronco de la palmera para
 
   después quebrar la hoja.
 
        —¡No más, maldito cobarde! — continuó Steve- No más. No te mato porque no soy un
 
   asesino como tú. Rata asquerosa —terminó diciendo al tiempo que le aplicaba un
 
   puntapié en pleno rostro.
 
        Joe trató de escapar gateando. Pero Steve enfurecido volvió a patearlo una y otra vez
 
   hasta cansarse. Cuando se hubo calmado, se alejó sin mirar hacia atrás.
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        No pudo determinar el tiempo que estuvo tendido en el suelo. Consciente, pero
 
   dolorido. Los puntapiés que le había propinado Steve le habían dejado todo el cuerpo
 
   maltrecho. Aunque lo que más le afectaba era su mejilla izquierda, esta se le había
 
   hinchado de tal manera que cada vez que trataba de abrir la boca se despertaba en él un
 
   dolor tan intenso que parecía que le estuviesen taladrando el cerebro.
 
   Con gran esfuerzo alcanzó a ponerse de pie. Se pasó la lengua por los labios y el sabor
 
   salado de la sangre ya seca, le subió hasta el paladar." Aquel maldito lo había pateado sin
 
   asco" se dijo. Pero ya arreglaría cuentas. Inició la marcha con lentitud, rengueando, tenia
 
   un largo camino que hacer; llegar a la salida de Lago Padre le llevó tres cuartos de hora.
 
   Ya fuera del parque estatal continuó caminando hasta donde el camino de asfalto hacía
 
   una curva para dirigirse al norte y empalmar con la ruta. Al llegar al poste de parada del
 
   autobús público se fijó la hora en su reloj pulsera. Las cuatro de la tarde, sabía que tenía
 
   que esperar un par de horas hasta que se hiciese presente el próximo autobús. Se sentía
 
   dolorido, con deseos de meterse en una tina de agua por lo que decidió caminar. Eran las
 
   seis de la tarde cuando llegó a su casa. Su madre se hallaba en la sala con las luces y el
 
   televisor apagados. Le pareció extraño pero no se atrevió a preguntar, no tenía ninguna
 
   intención de que se diese cuenta de la malparada figura que traía. Saludó a su madre
 
   pasando sin detenerse en dirección de su cuarto. Ya allí, acondicionó el agua llenando la
 
   bañera. Por largo tiempo relajó su cuerpo, regalándose a las tibias aguas. Hizo un examen
 
   retrospectivo de los hechos. Recordó a Aurorita, los aligátores, la golpiza. Comprendió
 
   que su situación era delicada si Steve hablaba. Se preguntó si sería conveniente tener una
 
   conversación con él. Al fin  y al cabo de descubrirse todo, ambos tendrían que pagar por ello. Había comenzado a anochecer. No tenía sueño, pero estaba cansado, lastimado, por lo que decidió recostarse.
 
        Tenía que pensar mucho, pensar mucho, reflexionó, mientras las ideas bailaban en su
 
   cerebro. Y dentro de aquellos oscuros pensamientos se quedó dormido.
 
        Amaneció totalmente deshecho. Era como si una aplanadora le hubiese pasado por
 
   encima. La tortura se había multiplicado. Se miró en el espejo. Un hematoma amoratada
 
   le coloreaba buena parte de la mejilla. Se lavó la cara y se enjuagó la boca cerrando los
 
   ojos para no gritar de dolor. Al dirigirse a la cocina, pasó por la sala hallando a su madre
 
   en el mismo sitio donde la había dejado la noche anterior. Tenía los ojos abiertos y fijos
 
   en la persiana veneciana, por donde se filtraba la luz del día.
 
        —¡Buenos días!—saludó, acercándose a ella extrañado.—¿Pasó usted toda la noche
 
   aquí?
 
        Ella se volvió para mirarlo. Sus párpados estaban sombreados de profundas ojeras.
 
        —¿Qué te pasó?— preguntó al ver su rostro en tan deplorable estado.
 
             —No, nada. Una estúpida pelea.— respondió.
 
             La mujer movió la cabeza a ambos lados frunciendo los labios en un gesto de disgusto.
 
        —Ustedes los hombres no saben más que pelear—dijo.
 
        —¿Dónde está padre?—preguntó el chico, no queriendo profundizar sobre el tema.
 
        Ella ladeó el rostro perdiendo su vista en un rincón de la habitación.
 
        —Tu padre sé fue.—anunció luego.
 
        —¿Cómo?— inquirió Joe.
 
        —Sí, tu padre se fue. Se fue ayer. Ya no vive con nosotros. Nos hemos quedado solos.
 
        —¿ Se fue? ¿ Se fue con quién?
 
        Ella se echó a reír, con esa risa apagada, sin brillo, desganada.
 
        —¿Con quién crees tú, estúpido? Tu padre se fue con otra mujer.
 
        Joe enarcó las cejas contemplando a su madre desconcertado
 
        —¿Otra mujer?
 
        —Así es, otra mujer. Hacía tiempo que tu padre maduraba esa idea. Ayer la concretó.
 
   Cogió sus cosas y se fue.
 
        Joe aunque sorprendido, no hizo cargos contra su padre por la decisión tomada.
 
   Después de todo, su madre no era ninguna perlita como para malgastar la vida viviendo
 
   con ella.
 
        —¿Has visto alguna vez a esa mujer?
 
         —No. Ni me interesa.
 
        —¿Dónde están viviendo ahora?
 
        —En el departamento de ella. Me enteré que trabajan en el mismo lugar. La perra esa, es  su supervisora. El otro día llamé a la empresa y me dieron su dirección.
 
        —¿La tienes?
 
        —Sí, es ese papel que esta sobre el televisor.
 
        Joe cogió el papel.
 
        —Iré a visitarlo.—dijo  el chico.
 
        —Haz como quieras. Y ya que vas, dile que no se olvide de cumplir todos los meses con
 
   el soporte que debe de pagar por ti.
 
        —Se lo dejaré saber—aseguró Joe, guardándose la nota en uno de sus bolsillos.
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        Sus manos se deslizaron hasta la cintura despojándose de la braga. Al correr la sábana,
 
   la sensualidad de su desnudez quedó al descubierto. Extendida a todo lo largo de la
 
   cama, dejó que el hombre comenzase su juego de caricias. Tenía pechos
 
   bien formados, alta y delgada, no podía decirse por eso que carecía de carnes cuando
 
   llegaba uno a apreciar sus bien equipadas caderas.
 
        El hombre había iniciado sus ternezas con un húmedo beso en la boca, para después
 
   ir pasando sus labios y lengua por sus pechos, y continuar descendiendo hasta su extrema
 
   intimidad. Ella se dejaba hacer en un estado de voluptuoso silencio, sintiendo el
 
   cosquilleo que le producía aquella espesa barba roja que adornaba la faz del amante al
 
   rozar su piel. Su temperatura había paulatinamente comenzado a elevarse hasta llegar a su  culminación, y en aquel estado febril, estrechó con desesperación la cabeza del hombre  contra ella como si quisiera introducirlo dentro de sí misma.
 
        Al apagarse los ímpetus de la fogosidad pasional, las aguas volvieron a la calma de su
 
   cauce. Abrazados, relajaron sus cuerpos después de las ardientes sacudidas de los
 
   espacios del amor.
 
        Fue la mujer quien saltó primero de la cama, hembra de buena estampa, merodeando
 
   los treinta, físico esbelto, guardaba las propiedades de una reina al desplazarse por la
 
   habitación con armonía y elegancia. Ralph Redman, fijó su vista en ella y el deseo de
 
   volver a hacerla suya cruzó por su mente. Hubiera deseado tener la potencia de un
 
   búfalo para continuar profundizando los encantos de aquella muñeca que lo enloquecía.
 
   Pero a aquellas alturas, comprendió que su capacidad erótica, no era más que una
 
   fantasía extática bailando en su cerebro. Se hallaba exhausto. En una palabra, su espíritu
 
   no contaba con la consistencia que para estos casos se requería. Antes de que ella entrase
 
   en el baño, la detuvo.
 
        —¡Michelle!
 
        Ella se volvió, posando en él, sus pupilas de color castaño.
 
        —¿Mi amor?
 
        —¿Qué significo para ti?
 
        —El hombre que siempre quise tener.
 
        —Habrás tenido muchos
 
        —No lo niego. Pero al final siempre llega uno que es mejor que los otros.
 
        La hembra tenía mundo y sabía cómo tenía que responder a su hombre de turno.
 
        El suspiro con profundidad.
 
        —Me dan ganas de comerte de nuevo.
 
        Sonrió ella. La blancura de sus dientes iluminaron su rostro.
 
        —No hay ningún problema. ¿Quieres volver a hacerlo?
 
        —No. No por ahora.—río  él—Necesito tiempo.
 
        —Entonces no hagas insinuaciones que puedan llegar a interesarme.
 
        Después de ducharse y vestirse, Michelle se dedicó a preparar el desayuno, en tanto
 
   Ralph leía las noticias que el periódico matutino le ofrecía.
 
        En el momento en que ella se encontraba preparando los panqueques, sonó el timbre de la calle.
 
        Cualquier cosa hubiese deseado encontrar Ralph Redman aquel domingo, menos
 
   aquella que se presentó ante su vista al abrir la puerta.
 
        —¡Hola, papá!—saludó Joe. Sus pupilas grises malévolas recorrieron de pies a cabeza a
 
   su padre.
 
        Ralph Redman se quedó desconcertado mirando a su hijo.
 
        —¡Hola! ¿Qué haces aquí?— preguntó confundido, y en aquella confusión ni prestó
 
   atención el maltratado rostro de su hijo.
 
        —Visitarte. ¿Por qué no me dejaste saber tus intenciones? Creo que hubiese sabido
 
   comprenderte.— el chico había pasado al interior del departamento casi atropellando a su
 
   padre.
 
        —Bueno, no sé. Todo fue muy repentino.
 
        —Eso no es verdad. Madre me dijo que esto tiene su tiempo.
 
        —¿ Quién es Ralph?— la voz de Michelle se dejó escuchar desde el interior.
 
        —No, nadie. Nadie Michelle.
 
        Joe lo miró sorprendido.
 
        —¿Cómo nadie? ¿ Qué te pasa ? ¿Acaso no me vas a presentar a tu nueva mujer?
 
        —No, no. No es eso. Es que...
 
        —Ralph ya está el desayuno—era nuevamente Michelle.
 
        —Creo que es mejor que te vayas Joe, después te busco y hablamos.—opinó Ralph
 
        Joe enarcó las cejas como quien no entiende lo que le acaban de decir. ¿Había
 
   escuchado bien? Porque si había escuchado bien su padre lo estaba corriendo.
 
        —¡Ralph! ¿ Quién está contigo? El desayuno ya está listo.— Era Michelle quien hablaba
 
   haciendo notar su presencia en la sala.
 
        Joe parpadeó repetidas veces al chocar su visión con la figura de aquella mujer. Vestía
 
   esta una blusa amarilla que hacía resaltar sus exuberantes pechos. Unos pantalones cortos color azul, se ajustaban a su talle, dejando libres en toda su plenitud sus  piernas rectas y bien torneadas.
 
        —¿Tu mujer ?—interrogó Joe—¡ Maldito seas! ¿Esa es tu nueva mujer?
 
        —¿ Qué pasa con el chico?— preguntó Michelle sin entender nada.
 
        —! Maldito seas Ralph Redman! ¡Te fuiste con una negra! !Nos dejaste por una negra!— Joe gritaba enfurecido, rojo de ira.
 
        La mirada interrogante de Michelle se fijó en Ralph.
 
        —Joe escúchame—Ralph cogió de los hombros a su hijo tratando de apaciguarlo
 
        —Déjame maldito. Eres un mugriento farsante—grito el chico desprendiéndose de su
 
   padre y echando a correr.
 
        —¿ Qué es esto Ralph?—inquirió Michelle —¿ Qué es lo que pasa ?
 
        —Nada. Nada.
 
        —Veo que no le gusto al chico.
 
        —Déjalo así. No hagas caso de todo esto.
 
        —Yo sé. Yo sé de estas cosas.—exclamó suspirando con profundidad—Ya
 
   comprenderá.—sus labios gruesos y sensuales besaron excitante los del hombre.
 
   Ralph Redman  la abrazó estrechándola con fuerza. Maldijo la llegada de su hijo y
 
   pensó que tendría que hablar seriamente con él para que este tipo de escena no volviese a
 
   repetirse.
 
        Comenzaba a caer la noche cuando Joe llegó a su casa. Había caminado todo el día
 
   sin rumbo fijo, ahogándose en la rabia ante la verdad descubierta. Su madre estaba
 
   sentada en uno de los sofás de la sala y al verlo entrar lo detuvo para preguntar por su
 
   padre.
 
        —No, madre. Mañana hablaremos. No hoy. No me siento bien.
 
        —¿Pero vistes a tu padre?
 
        —Sí. Si lo vi. Mañana hablamos. Mañana te cuento todo.
 
        Ella se encogió de hombros. Tenía una lata de cerveza en la mano y había reanudado
 
   sus sesiones acostumbradas.
 
        Al entrar en su cuarto, Joe abrió la ventana. Era una noche sin estrellas, oscura. Tan
 
   oscura como su alma. El odio, un odio intenso hervía en su interior. Odiaba a su madre,
 
   su padre, la negra con la cual su progenitor se había enredado; pero lo más curioso, es
 
   que descubrió que lo que más odiaba, era a sí mismo.
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        Quien primero se dio cuenta de la ausencia de Aurorita, fue Leonor. Regresó a la casa
 
   un poco antes que su marido y al no recibir respuestas de su hija comenzó a buscarla por
 
   todas partes. Cuando llegó Rolando se lo dejó saber.
 
        —Aurorita no está.
 
        Cansado como él venía no dio mucha importancia al asunto. Aconsejando a su esposa
 
   de que no se preocupase. Un baño era lo que ellos necesitaban en aquellos momentos.
 
   Además lo más probable era que la chica se hubiese ido a casa de  Camilo. Ya lo había hecho otras veces. Allá estaba su noviecito. ¿O no era así? Leonor  terminó por darle la razón, aunque le pareció raro que la niña no le hubiese dejado una  nota.
 
        Cuando dieron las siete de la tarde y vieron que la chica no aparecía, comenzaron a
 
   preocuparse. Nunca la chica había hecho algo así.
 
        Por encontrarse la vivienda del otro lado del arroyo, lo que la hacía excesivamente
 
   distanciada de la línea telefónica que orillaba el camino de asfalto, él estimado que dejó
 
   saber la compañía para que fuese instalada una extensión resultó demasiado oneroso, por
 
   lo que se vieron obligados a privarse de esa comodidad al menos por el momento. Razón
 
   por la cual, no le quedó más remedio a Rolando y Leonor que poner en marcha el
 
   Oldsmobile y encaminarlo hasta la casa de Camilo para cerciorarse de que su hija se
 
   encontraba en la misma.
 
        Camilo fue tomado de sorpresa cuando su primo le informó lo que estaba sucediendo.
 
   Hombre de acciones precisas, no dejó pasar el tiempo para organizarse. Su primera
 
   determinación fue informar a Teodoro Walker sobre la desaparición de la niña,
 
   solicitando a su vez permiso para reunir a los peones permanentes o temporales que se
 
   encontraban por aquel tiempo a su servicio. El consentimiento de Teodoro Walker fue
 
   espontáneo, dejándole saber que no titubease en pedir lo que fuese necesario a los
 
   efectos de poder encontrar la desaparecida. Contando con aquella conformidad, Camilo
 
   se dirigió a las viviendas de los trabajadores haciéndoles ver la situación.  Durante toda la noche estuvieron las cuadrillas recorriendo los campos de cultivo del  matrimonio Walker, en la finalidad de poder hallar algún indicio de la niña. La mayoría llevaba linternas, unos pocos habían encendido antorchas para iluminarse a pesar de las  advertencias de Camilo de que no lo hiciesen por el temor de originar un incendio; pero  nada surgió de todo esto. La niña no apareció. Graciela había llevado al pequeño Cesar y junto con Leonor estuvieron en la búsqueda, caminando en la oscuridad, gritando a todo  pulmón el nombre de Aurorita; pero todo fue en vano.
 
        En la madrugada, las cuadrillas decepcionadas y agotadas, se fueron retirando una a
 
   una, solo quedaron los dos primos y sus familias. César se había dormido en brazos de
 
   Graciela. Jimmy extenuado se había dejado caer sobre el piso del porche, sus pupilas
 
   semejaban haberse hundido dentro de sus orbitas, había gritado el nombre de Aurorita
 
   hasta desgañitarse y ante lo infructuoso de aquella búsqueda, se había dejado caer detrás
 
   de unos arbustos lejos de las miradas curiosas, echándose a llorar desesperado.
 
        —No podemos hacer más de lo que hemos hecho—dijo Camilo—No nos queda más que  ir a la policía y hacer la denuncia. Esto parece que es mucho más grave de lo que pareció  en un momento.
 
        Rolando asintió con la vista. No podía articular palabra. Miró a su esposa y al ver su
 
   rostro pálido, desencajado, no pudo contener que sus pupilas se empañaran de lágrimas.
 
        —Entonces no queda más que hablar—siguió diciendo Camilo—Vamos primo. Tu
 
   quédate aquí Leonor.—señaló al ver la intención de Leonor de acompañarlos.—Vamos
 
   en mi coche.
 
        —¿ Puedo acompañarlo señor?—era Jimmy el que había hablado.
 
        —Sí, como no muchacho. Vamos.
 
        Las mujeres se quedaron mirando el coche desaparecer a la distancia.
 
    
 
    
 
         El asistente de Sheriff, Barry Smith, aplastó el cigarrillo contra el cenicero. El olor a
 
   tabaco saturaba la sala de recepción. Sentado frente a su escritorio tomó un sorbo
 
   del café que se acababa de servir. Faltaban dos horas para que llegase su reemplazo.
 
   Había sido una noche tranquila, sin novedades. Escuchó el chirrido proveniente del
 
   pasillo de una de las puertas al abrirse. Era el sargento McGrand que abandonaba el
 
   lavabo después de cumplir sus necesidades.
 
        —¿Nada nuevo? —preguntó McGrand, llegándose hasta él.
 
        —Nada nuevo. Hace unos momentos pasaron sus informes Rice y Sprinkle.
 
   Estuvo muy calma la noche.
 
        —McGrand cogió de la pila un vaso desechable llenándolo de café. Lanzó un juramento
 
   al quemarse cuando trató de beber el brebaje.
 
        —¡Demonios! Esto está que arde—exclamó, soplando el líquido al tiempo que se
 
   apoyaba en el mostrador que dividía el espacio donde se hallaba ubicado el escritorio de
 
   Barry Smith.
 
        —Sí, no hace mucho que acabo de prepararlo. Es café fresco.
 
        —Se ve.
 
        —¿Vas a hacer otra ronda?
 
        —Sí. Es la última. Estaré de regreso como a eso de las siete—dejó saber McGrand.
 
   Había terminado de beberse la taza de café y se hallaba tirando el vaso desechable al
 
   cesto de papeles, cuando se abrió la puerta de entrada dejando paso a dos hombres
 
   adultos y un niño.
 
        Los dos policías se miraron sorprendidos ante aquella inesperada interrupción.
 
        —Buenos días ¿En qué puedo servirles?— preguntó Barry Smith sin levantarse de su
 
   asiento
 
        —Venimos a hace una denuncia—respondió él más dispuesto de los dos hombres.
 
        — Usted dirá.
 
        —La hija de este señor—se volvió para señalar a Rolando que estático y ausente
 
   parecía una estatua de piedra— Ha desaparecido desde ayer a la tarde.
 
        —Muy bien. ¿Puede usted darme los detalles?—solicitó el asistente de Sheriff.
 
        —Desde luego—afirmó Camilo. Comenzando a explicar por cerca de diez minutos la
 
   razón por las cuales estaban ahí.
 
        McGrand se había quedado escuchando con atención a Camilo, sin prestar mucha
 
   atención en su acompañante ni en el chico. Pero cuando Rolando dijo algo a  Jimmy, este fijó su vista en el jovencito, tratando de recordarlo.
 
        —¿Oye yo te conozco?—dijo de pronto, fijando más su atención en el chico.—Yo te he
 
   visto por los alrededores de los terrenos de los Winfrey y de los Walker.
 
        —Puede ser señor. Por ahí vivo.—contestó Jimmy
 
        —¡Claro!—exclamó pegándose una palmada en la frente. ¿No eras tú quien estaba el
 
   miércoles pasado sentado a un costado del camino, con una chica mexicana y un viejo
 
   andrajoso?
 
        —Sí, señor. Justamente a esa chica mexicana es a quien estamos buscando.
 
        —¡Ah! La chica. ¿Cómo se llama ella?
 
        —Aurorita señor.
 
        —Así que es la misma chica que pierde su tiempo conversando con el viejo Michael.
 
        —¿Quién es Michael?—interrumpió Camilo.
 
        —Es un anciano que recolecta material de reciclaje— indicó Jimmy
 
        —Bueno para nada.—aclaró McGrand—Probablemente lo conozca. Anda en una
 
   bicicleta recogiendo latas de aluminio en todos los basurales de la ciudad.
 
        —El viejo que junta envases vacíos, claro que lo conozco. No sabía que se llamaba
 
   Michael. Acostumbra a pasar una vez por semana por nuestros terrenos. ¿Pero que tiene
 
   que ver con Aurorita?—esta vez Camilo se dirigía a Jimmy.
 
        —Todos los miércoles y jueves al regresar del colegio, Aurorita se detiene a platicar
 
   con él. Ella lo estima mucho. Yo también últimamente he estado reuniéndome con
 
   ellos.—-confesó el chico
 
        —¿Tú estabas enterado de eso?—inquirió Camilo volviéndose hacia Rolando.
 
        — ¿Enterado de que? —preguntó este, que nada había entendido de lo que se hablaba.
 
   Camilo se lo dejó saber en español.
 
        —No, no sabía nada de eso. Una vez Leonor me dijo que Aurorita había hablado con
 
   ese hombre, pero por lo que yo sé, le había prohibido que lo volviese a hacer.
 
        Camilo movió la cabeza con expresión reflexiva. Después fijando su vista en él
 
   sargento McGrand, continuó el diálogo en inglés.
 
        —Creo oficial que va tener usted que investigar a ese hombre.
 
        —No se preocupe que así lo haremos. Deje toda la información al asistente de Sheriff
 
   y nos comunicaremos con ustedes lo más pronto posible.
 
        —¿Van ustedes a iniciar la investigación en el momento, o van a esperar las veinticuatro
 
   horas reglamentarias que es lo que se acostumbra en estos casos.?
 
        —No, creo que es conveniente, agilizar las cosas, conozco al individuo y lo estaremos
 
   visitando apenas aclare el día.
 
        —De acuerdo— asintió Camilo, poniendo en conocimiento todos los datos que estaban a  su alcance.
 
        Al poner en marcha el coche, Camilo miró a su primo. Una gran tristeza lo invadió
 
   cuando vio aquel rostro transfigurado por el dolor.
 
        —No se preocupe primo—le dijo, tratando de animarlo—Ya va a ver que en algunas
 
   horas todo este problema se soluciona. Hay que tener fe y no perder nunca las
 
   esperanzas—aunque a decir verdad, todo eso lo decía sin mucho convencimiento, ya que
 
   en su interior, comenzaba a tener dudas, muchas dudas de que aquello fuese a terminar
 
   bien.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                               Capitulo XXVII
 
    
 
    
 
    
 
        Dos autos patrulleros se detuvieron frente a la deteriorada vivienda. La imprevista
 
   aparición interrumpió el festín que se estaba dando un enorme gato de color negro con
 
   manchas blancas. El felino, abandonando su presa, una escuálida ardilla a esas alturas
 
   totalmente destrozada, voló prácticamente hasta la copa del árbol más cercano. De uno de  los coches descendió el sargento McGrand. Con paso firme llegó hasta el pórtico
 
   subiendo los escalones, para finalizar golpeando con los puños la puerta de entrada. Al no
 
   recibir una respuesta inmediata, volvió a golpear la puerta pero esta vez con más firmeza.
 
   Tampoco tuvo esa llamada la diligencia requerida por el funcionario público. Furioso por
 
   eso, intentaba golpear la puerta en su tercer tentativa, cuando esta se abrió dejando
 
   mostrar el rostro somnoliento y surcado de arrugas de Richard.
 
        —Queremos hablar con Michael Green—manifestó el policía en tono autoritario.
 
        —¿Michael? Sí. Cómo no. Un momento oficial—respondió este.
 
        McGrand no esperó, introduciéndose en la casa. Richard debió de hacerse a un lado
 
   ante aquel despliegue de autoridad absoluta. El otro patrullero que también había
 
   descendido de su vehículo, mucho más prudente, se quedó afuera en actitud vigilante.
 
        Cuando Michael Green se hizo presente, no pudo ocultar su sorpresa al ver a
 
   McGrand. Llevaba una toalla en las manos y su barba aun húmeda traslucía que acababa
 
   de asearse.
 
        —¿ Que le trae por aquí sargento?
 
        —Una orden de arresto Michael.
 
        —¿ Una orden de arresto? ¿Una orden de arresto contra mí? ¿Qué es lo que he hecho
 
   sargento? ¿Me va a arrestar por recolectar latas de aluminio? Si es por eso a usted se le ha
 
   tostado la sesera.
 
        —No, no es por eso.—respondió McGrand floreciendo una irónica sonrisa en sus
 
   labios— Es algo más grave.
 
        —¿Mas grave?
 
        —La desaparición de una niña mexicana.
 
        —¿Una niña mexicana? ¿De qué me está hablando? ¿Qué porquería esta maquinando
 
   McGrand?
 
        —Ninguna.—el policía sonría ufano al darse cuenta que el veterano comenzaba a
 
   preocuparse.—La mexicanita con la cual tenías tan dulces coloquios ha desaparecido.
 
   Y usted viejo sucio, es el primer sospechoso de esta desaparición.
 
        —¿Aurorita? Dios mío! ¿Cómo es eso?— exclamó consternado el anciano.
 
        —Eso lo va a tener que contestar usted. Por lo tanto viejo, me va a tener que acompañar al Departamento de Policía.
 
        Una sombra de inquietud cubrió el rostro del veterano.
 
        —Pero... ¿Cómo ha sido eso? ¿Cuándo sucedió?
 
        —Esas preguntas mejor las hace en la jefatura. A ver, vamos—McGrand cogió una de las  muñecas de Michael colocándole una de las esposas.
 
        —Esto no es necesario—protestó el anciano.—Además quiero que me muestre esa orden  de arresto.
 
        —No estamos aquí para perder tiempo, en cuanto a las esposas, es lo que sé acostumbra  viejo y no pienso hacer una excepción contigo.
 
        —Richard; llama a la Asociación de Veteranos del Condado y cuéntales lo
 
   que me está pasando.—gritó el detenido, al tiempo que caminaba esposado hacia la
 
   salida.
 
        —Seguro Michael.
 
        — Si, Richard, llama a los Veteranos del Condado, porque este viejo tiene para rato—se 
 
   mofó McGrand
 
        Conducido por los dos policías Michael Green fue introducido en la parte trasera del
 
   coche. Richard desde el pórtico observó cómo los patrulleros sé alejaban. Algunos
 
   curiosos se habían detenido para saber qué es lo que estaba pasando.
 
        Al llegar a la Jefatura, Michael fue introducido en una celda sin miramientos.
 
   En el momento en que cerraba la puerta de la misma, McGrand lo envolvió
 
   con una mirada burlona.
 
        —Una vez te dije que te ibas a llevar una sorpresa. Pues bien, esta se cumplió. Llevabas
 
   mucho tiempo haciéndome perder la paciencia.
 
        —¿Cuál es su problema McGrand? ¿Me está deteniendo por la desaparición de la niña, o  porque no le caigo simpático?
 
        — Es que ahora no es el problema de que me caigas simpático o no; alguien desapareció  y tú eres el primer sospechoso. ¿Se entiende?
 
        —No. No todavía. Además, si me van a interrogar que lo hagan. Yo no he hecho nada
 
   como para estar detenido.
 
        —Vas a tener que esperar hasta que venga el detective Kamm. Edward Kamm. Con él es
 
   con quien tienes que hablar. Así que, adiós Michael Green.
 
        —No es correcto lo que está haciendo McGrand.
 
        —Lo único que sé, es que estás detrás de esas rejas Michael. Y de eso me alegro. Que
 
   pases buen día.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                Capitulo XXVIII
 
    
 
    
 
    
 
        La habitación de paredes desnudas y pintadas de color blanco mate contaba con una
 
   mesa rectangular y algunas sillas. En una de las esquinas se encontraba el equipo
 
   refrigerador de agua.
 
        Michael Green llevaba soportando tres horas de interrogatorio. Se hallaba cansado,
 
   deprimido, de sentirse machacado con preguntas que en más de una ocasión resultaban
 
   ofensivas. Sentado ante la mesa, trataba de mantenerse en calma contra aquel
 
   cuestionario con la cual lo ametrallaba aquella bola de grasa de ciento cincuenta kilos que
 
   representaba el detective Edward Kamm. Dos personas más también sé hallaban
 
   presente en la habitación, una era el detective Brown, sentado también ante la
 
   mesa, la otra el sargento McGrand, que apoyado contra la pared observaba en silencio la
 
   escena.
 
        —Vamos a ver—consideró Kamm, pasándose un pañuelo por la frente sudorosa—Vamos  a empezar de nuevo. El sábado estabas levantando latas de aluminio en los terrenos de  Teodoro Walker.
 
        —Ya les he dicho innumerables veces, que el sábado, estaba muy lejos de las
 
   propiedades de los Walker.
 
        —¿Cuán lejos estabas?—era el detective Brown quien hacía la pregunta.
 
        —Lo suficiente lejos para no tener idea de lo que ustedes están hablando.
 
        —¿Estabas en el terreno de los Winfrey?
 
        —No, detective Kamm. He sido lo suficientemente claro, al decirle que ese día me
 
   encontraba en los depósitos de reciclaje de Frank Cassaro. También les dejé saber, que
 
   llegué a los depósitos de Cassaro a las ocho de la mañana para venderle todo el material
 
   que tenía reunido. Que hice dos viajes con Frank en su camioneta hasta mi casa para traer
 
   dicho material y que estuve ayudándole en la limpieza de sus galpones hasta las seis de la
 
   tarde. También le he dicho detective Kamm, que sí usted desea cerciorarse de sí lo que
 
   digo es verdad, no tiene más que ir a buscar a Frank Cassaro y preguntarle. Él y otros más
 
   que me vieron ese día trabajando en sus depósitos, pueden ser mis mejores testigos.
 
        —Sí, sí. Calma, calma Michael. Perdónanos. Pero tú sabes, este es nuestro trabajo. No es  que tengamos algo contra ti, solo estamos cumpliendo con nuestro deber. Ha
 
   desaparecido una niña y queremos saber qué es lo que ha sucedido. Además, ya hemos
 
   enviado a alguien a averiguar si todo eso que has dicho es correcto.
 
        —Pues se están demorando demasiado. Ya llevo más de veinticuatro horas detenido, sin  razón alguna y ustedes llevan tres horas torturándome con un interrogatorio que ha
 
   dejado de tener sentido.
 
        —¡Por Dios Michael ! Nadie te ha estado torturando. Solo estamos haciendo preguntas.
 
    
 
    
 
     —Pues ya me he cansado de contestar este tipo preguntas.
 
       —¿Cuándo fue la última vez que vistes a la mexicanita?—interrumpió Brown.
 
        —También ya les he dicho que acostumbro verla miércoles y jueves.
 
        —¿Y qué es lo que hacen?—preguntó esta vez Kamm—Tu sabes Michael, no lo tomes a
 
   mal, pero no es usual que un señor de tu edad quiera perder su tiempo con una niña de
 
   doce años.
 
        —¿Y qué es lo que se hace con una chica de doce años?
 
        —No sé, es lo que todos queremos saber.—manifestó Brown.
 
        —Conversar con ella, eso es lo que hacía caballeros.—respondió Michael, fijando su
 
   mirada iracunda en el detective.
 
        —Y en esas conversaciones Michael. ¿ Haces algo más?—observó Kamm
 
        —¿Que quiere decir?
 
        —Quiero decir, ¿La manoseas?¿ Te manosea? Tú sabes viejo, una niña también nos
 
   puede hacer feliz.
 
        —Sabe una cosa—el veterano había crispado los puños, su semblante reflejaba su estado colérico.
 
        —Mira, mira, no queremos que té alteres—continuó Kamm—Dejémonos de tonterías.
 
   No somos niños para que nos vengas a contar cuentos de hadas. O una cosa o la otra. Y lo
 
   único que se nos ocurre en este momento es que has estado teniendo prácticas sexuales
 
   con esa niña.
 
        —Entiende Michael, lo que tú nos dices no tiene sentido.—continuó Brown—Piénsalo.
 
   Que se puede pensar de una persona de tu edad, que quiera pasar su tiempo con una niña  que no es nada suyo. A ver, contéstame. Dame una explicación lógica.
 
        Michael apretaba sus mandíbulas, frenético, la rabia estaba a punto de explotar desde
 
   lo más profundo de su ser. Brown y Kamm lo miraban con expresión burlona.
 
   Aguardaban la explosión. El sargento McGrand en tanto, observaba curioso y callado en
 
   su posición de espectador.
 
        —¿Saben una cosa?—masculló Michael—Me dan asco. Sí, asco. Me resulta difícil
 
   comprender que haya tanta mugre en sus cerebros. Y usted, señor detective.—recalcó
 
   dirigiéndose a Edward Kamm— ¿Sabe lo que es? No es más que un saco de grasa
 
   maloliente, y si ese cerebro podrido que posee, ha llegado a pensar esas cosas, es porque
 
   estoy empezando a creer, que usted sí, es capaz de cometer bajezas de esa naturaleza.
 
        El rostro del detective reemplazó su actitud burlona por la de indignación. Rojo de ira,
 
   sus ojos brillaron peligrosos inundando su semblante de una expresión homicida.
 
   Su respuesta no se hizo esperar, con una velocidad que no estaba de acuerdo con su peso,
 
   Kamm, se levantó a medias de su asiento y extendiendo su brazo derecho, estrelló su
 
   puño contra el rostro del veterano. Michael Green fue lanzado violentamente hacia atrás
 
   llevando la silla en su caída. Ya en el piso, se apoyó penosamente contra la pared,
 
   sangrando copiosamente de la nariz. Su visión se había nublado y parecía que todas las
 
   cosas se hallaban girando a su alrededor. Brown y McGrand lograron detener con gran
 
   esfuerzo a Kamm, luego de que este después de rodear la mesa había vuelto a golpear al
 
   anciano. Con gran esfuerzo alcanzó Michael a ponerse de pie, recostándose contra la
 
   pared en actitud vacilante. Aturdido, continuaba viendo las cosas girar a su alrededor. Al
 
   no tener pañuelo, trataba de contener con las manos la sangre que brotaba de sus fosas
 
   nasales; en el momento en que Brown y McGrand habían logrado calmar a Kamm
 
   regresándolo a su asiento, escucharon la puerta al abrirse.
 
        Un hombre en unos cincuenta largos años, ralos cabellos grises y espeso bigote cano se
 
   hizo presente.
 
        —¡Jefe!-exclamó McGrand al verlo.
 
        A George Miller, Jefe del Departamento de Policía de la ciudad, no le costó mucho
 
   trabajo darse cuenta de lo que estaba sucediendo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                            Capitulo XXIX
 
    
 
    
 
    
 
        —¡Mierda! Maldita sea. Imbécil ¿Cómo se te ocurrió golpear al viejo?—El puño de
 
   George Miller  cayó como una maza sobre el escritorio. La taza de café brinco volcando
 
   parte de su contenido. Tenía el rostro congestionado por la ira, sumado a un resfrió que lo
 
   venía atacando desde días, en aquellos instantes su humor era de los mil demonios.
 
        —Se puso insolente Jefe—se defendió el detective Kamm. Se hallaba de pie frente al
 
   escritorio, medio encorvado, la cabeza hundida en sus hombros.
 
        —¿Insolente?¿ Tú no sabes en el lío en que nos has metido? Además, ¿Cuál fue la razón
 
   de extender tanto ese interrogatorio? ¿No les había dicho el hombre que contaba con un
 
   testigo que podía confirmar la coartada que estaba dando?
 
        —Si—asintió Kamm, acompañando su afirmación con un movimiento de cabeza.
 
        —¿ No se fue a buscar a esa persona? ¿No fuiste tú mismo el que envió a un diputado
 
   del Sheriff para que esa persona compareciese aquí?
 
        — Así es Jefe.
 
        —¿Entonces por qué no se detuvo el interrogatorio?
 
        — Queríamos saber cuál era la relación del viejo con esa chica.
 
        —¿La relación? ¿Qué relación, grandísimo animal? —su voz brotó con características de
 
   trueno—Lo que nosotros necesitábamos saber, era quien podía haberse llevado a esa niña
 
   entre las ocho de la mañana y las tres de la tarde. Eso era todo. Al menos por ahora. Y ese
 
   hombre según declaró el testigo, estuvo con él desde las ocho de la mañana hasta las seis
 
   de la tarde.
 
        —¿Que testigo?
 
        —Frank Cassaro. El mismo que tu mandaste buscar. ¿O ya lo has olvidado? Él está
 
   afuera. Y no está solo. Vino junto con el abogado que la Asociación de Veteranos del
 
   Condado que han contratado para defender a Michael Green, Y no es solo eso. También
 
   vino un tal Richard, que dejó constancia frente al abogado, que cuando se hizo presente
 
   ese otro imbécil de McGrand en la casa del viejo, se introdujo en su interior sin orden
 
   alguna. Eso se considera como una acción arbitraria. Es ley llevar una orden judicial para
 
   tener derecho a allanar una propiedad. ¿ O es que todavía no lo saben ustedes?
 
        — McGrand llevaba una orden de arresto Jefe.
 
        —No es cierto. Tan solo fue a dejar una citación para que Michael Green compareciese
 
   ante nuestras oficinas. Eso era todo. No se puede extender una orden de arresto cuando
 
   no se tienen pruebas que el individuo a quien se la extiende a quebrantado alguna
 
   regulación legal. Y por lo que tengo entendido, lo único que sé sabía, era que ese hombre
 
   conocía a la chica, y por eso, no se puede arrestar a una persona. ¿Entendido?
 
        —Sí Jefe.
 
        —McGrand lo arrestó. Se tomó facultades que no le correspondían. No sé porque lo
 
   hizo. Ya he visto que en otras ocasiones ha abusado de su autoridad, pero esta vez se
 
   le pasó la mano. Michael Green es un veterano de la guerra de Vietnam y detrás de ese
 
   viejo, está la Asociación de Veteranos del Condado. Aparte de eso se aprovechó de que
 
   me encontraba enfermo y de que no hice acto de presencia en la oficina. Barry Smith me
 
   llamó a casa temprano aquella mañana, antes de que fuese relevado y me ofreció todos
 
   los pormenores de lo que estaba sucediendo. Entonces le dejé saber que se comunicase
 
   con las oficinas del Sheriff para que estos a su vez nos enviasen por Fax una citación
 
   para ser entregada a Michael Green en la finalidad de poder conversar con su persona,
 
   eso era todo. No había más que agregar; pero el imbécil se adjudicó poderes que no le
 
   correspondían y en una acción improcedente arrestó al viejo, metiéndolo en una celda y
 
   dejándolo abandonado hasta el día de hoy. ¿Qué es lo que está pasando aquí? ¿Es que han
 
   perdido el juicio?
 
        —Entiendo Jefe—interrumpió Kamm— McGrand está en problemas.
 
        El Jefe Miller lanzó una ojeada de soslayo al detective.
 
        —Sí, McGrand está en grandes problemas, pero tú también. Tú lo golpeaste. No sé
 
   cómo vas a salir de esto. Al hombre tengo que dejarlo libre. No hay razón para detenerlo.
 
   No se le puede hacer ningún cargo. El abogado exigió. ¿Me entiendes?
 
   Me exigió que lo debo de dejar libre inmediatamente. Y eso no me gusta. ¿ Y sabes por
 
   qué? ¿No te das cuenta? Porque no sé lo que pasará cuando vean cómo le dejaste la cara.
 
   No quiero ni imaginarlo.—hizo una pausa reflexiva para después continuar—Si ese viejo nos hace un juicio, tú y los otros dos se van a la calle.
 
        —Jefe, solo estaba cumpliendo mi deber.
 
        —Maldita forma de cumplir con tu deber.
 
        —¿No habrá alguna forma de poder arreglar esto?—apeló Kamm ,
 
        —Eso les toca a ustedes. Voy a hablar con Michael, voy a tratar de razonar con él; pero
 
   después se los dejo, son ustedes los que van a tener que convencerlos que no tome
 
   ninguna medida judicial contra el Departamento de Policía. Y si quieren un consejo,
 
   busquen sus mejores palabras para disculparse, suplíquenle, llórenle, bésenle los pies,
 
   hagan lo que se les vengan en gana; pero solucionen este problema, porque si el viejo los
 
   manda a juicio, esto se va a hacer público. Y de ser así, no quisiera estar en el pellejo de
 
   ustedes cuando esto llegue a oídos del Sheriff. Precisamente ahora que está trabajando en
 
   su campaña de reelección. ¿Has entendido? Al Sheriff no le va a convenir tener
 
   elementos que no son populares y que van a ser señalados en todo el condado. Quiero que se metan bien en la sesera lo que te digo. Si hay juicio, ustedes van a la calle. Y eso es
 
   todo. Ya te puedes retirar.—finalizó  Miller con un ademán que daba a entender que el
 
   diálogo había finalizado.
 
        Con la frente marcada de arrugas, George Miller  miró pensativo la voluminosa figura del  detective en su camino a la salida. Al quedarse solo, levantó la taza de café negro
 
   tratando de ingerir su contenido, la que dejó a un costado con un gesto de desagrado al
 
   comprobar que estaba frío.
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        Tratar de iniciar un diálogo de acercamiento, no fue tarea fácil para el Jefe Miller.   Michael Green tenía el rostro totalmente hinchado. Su lado izquierdo mostraba
 
   una hematoma que descendía desde su pómulo hasta la barbilla, la nariz se le había
 
   puesto como un camote y cada vez que intentaba hablar tenía que cerrar los ojos del dolor
 
   que le producía mover los labios.
 
        George Miller  trató de explayarse en los mejores términos, en una política conciliadora
 
   con la cual quería disimular las acciones extralimitadas de sus hombres, usando para ello
 
   lo mejor de su habilidad. El mismo debió de reconocer que trató de hacer lo que pudo,
 
   aunque nunca estuvo muy seguro de sus resultados. Al final le dejó saber que sus
 
   hombres se iban a hacer presente para ofrecerles sus excusas y que tratara de comprender  las circunstancias que habían ocasionado todo aquel malentendido.
 
        Michael que no había dicho hasta el momento palabra alguna, tan solo se dignó a hacer
 
   un gesto de asentimiento.
 
        Los tres policías hicieron su entrada en la habitación llevando en sus semblantes una
 
   marcada expresión de contrariedad. No habían estado de ninguna manera de acuerdo con
 
   la determinación del Jefe; pero los tres sabían que una negativa a aquella orden podía
 
   poner la balanza en peor situación de la que ya se encontraba. Michael Green, sentado en
 
   el mismo lugar donde lo había dejado  Miller, los recibió con un pronunciado gesto de
 
   desprecio. Kamm fue quien inició el diálogo; aunque lo que estaba haciendo iba contra su
 
   voluntad, trató de aplicar la mejor tonalidad a su voz en su afán de querer demostrar que
 
   sus palabras guardaban las mejores intenciones.
 
        —El jefe nos pidió que habláramos contigo— dijo, adelantándose un par de pasos.
 
        —Por lo que voy a hablar en nombre de todos nosotros.—su enorme figura trataba de
 
   aparentar afabilidad.— Lamentamos mucho lo que ha pasado Michael, pero queremos
 
   que comprendas que no estábamos actuando de mala fe. Somos policías y de una manera
 
   u otra tenemos que encontrar la verdad. No es fácil, no lo creas. La verdad no ésta a la
 
   vuelta de la esquina, a veces, nos vemos obligados a tomar caminos donde sé extrema la
 
   rudeza. Por lo tanto, sería nuestro mayor deseo que pudieses borrar esa terrible
 
   experiencia que has sufrido y de las cuales nosotros lamentablemente formamos parte de
 
   ella. Y bueno... creo que eso es todo o casi todo lo que té queríamos decir
 
        — Por mi parte, creo que es todo. Es más o menos lo que yo te hubiese dicho—agrego
 
   Brown.
 
        Michael miró a ambos en silencio, luego desvió su mirada hacia McGrand, que un poco
 
   más atrás de sus dos compañeros, observaba la escena callado. La palidez que
 
   cubría el semblante del sargento dejaba entrever la rabia escondida que lo dominaba
 
   Aquella actitud no pasó desapercibida al veterano, quien indiferente, se concentró tan
 
   solo en preparar su respuesta. Al comenzar a hablar, lo hizo lento y pausado, cada
 
   movimiento producido por los músculos de su boca le hacían padecer terribles dolores
 
   que parecían brotar en su mejilla izquierda y acompañar sus sentidos hasta escarbar en lo
 
   más profundo de su cerebro. Pero aquel suplicio, se fue atenuando a través de los pasajes
 
   de su elocuencia.
 
        —Hace muchos años— empezó diciendo—yo terminaba mi último año de “High
 
   School” Recuerdo que por aquel entonces, llegaron al colegio elementos del ejército. Se
 
   sentaron ante una mesa de la cafetería y comenzaron a hablar de las bondades y
 
   oportunidades que podía ofrecer a los egresados aquella entidad. Yo era muy ingenuo en
 
   aquellos años, por lo que me alisté. También me dijeron que había mucha gente mala
 
   suelta por el mundo, que había que poner orden y que nosotros éramos los buenos. Al
 
   siguiente año vino la guerra del Vietnam y todo lo demás. Yo tenía mi madre, también
 
   una novia. No me gustó mucho dejarlas; pero tuve que hacerlo, porque nuestro deber era
 
   combatir los malos. Mi madre al poco tiempo tuvo un accidente y falleció, y la novia no
 
   quiso esperar y se casó con otro, en poco tiempo mi vida se había derrumbado con la
 
   facilidad como se viene abajo un castillo de naipes. Nueve años de mi vida me costó esa
 
   guerra. Y en el transcurso de ese tiempo, vino lo peor. Perdí la fe. Sí. Perdí totalmente la
 
   fe. Porque comprendí que no se nos había jugado limpio. Que si había malos afuera,
 
   también los había adentro. Que había muchas cartas marcadas en aquel juego. Eso fue
 
   ayer. Ustedes en estas últimas veinticuatro horas me han hecho recordar lo que ya casi
 
   había olvidado. Todavía tenemos gente mala entre nosotros. Y como se me dijo hace
 
   muchos años atrás, debemos poner orden en este mundo.
 
        Buenas tardes caballeros — levantándose de su asiento Michael abandonó la sala.
 
   Serían las seis y media de la tarde, cuando después de cumplimentar con todos los
 
   trámites burocráticos, permitieron a Michael abandonar el Departamento Policial.
 
   En la sala de recepción se encontró con Richard, Frank Cassaro y el abogado de la
 
   Asociación. Ninguno de los tres, pudo disimular la sorpresa que les causo ver el estado
 
   deplorable de su fisonomía.
 
        —¡ Por Dios! ¿ Qué es lo que te ha pasado? — se adelantó a preguntar Richard.
 
        — Es lo que yo también quisiera saber— declaró el abogado.
 
        Habiendo salido al exterior del edificio, Michael trató de explicar en la forma mas
 
   concisa lo sucedido.
 
        — ¡Demonios con estos tipos mal paridos!— manifestó Cassaro, moviendo la cabeza a
 
   ambos lados como si se resistiese a creer lo que estaba escuchando.
 
        —Vamos a tener que conversar sobre este tema Michael—indicó el abogado.
 
        —Lo que usted diga.— convino este.
 
        —Bueno Michael, yo me retiro. Me alegro de que estés afuera y de que te haya servido
 
   mi testimonio.—señaló Cassaro.
 
        —¡Vaya si me sirvió! Si no es por esa testificación, no sé lo que habría pasado. No
 
   encuentro palabras para agradecértelo.
 
        —Olvídalo. Lo único que me importa es que estés bien. Cuídate.
 
   Después que Frank Cassaro se hubo retirado, Richard y Michael subieron al auto del
 
   abogado.
 
        —¿Los dejo en casa?—preguntó este.
 
        —¿Dónde mejor? Claro que sí. —contestó Michael.
 
        Al llegar a la casa, Richard descendió primero despidiéndose del letrado.
 
        —Un momento Michael, creo que tenemos que hablar—anunció el abogado al ver que se  disponía a seguir a su compañero.
 
         —Usted dirá.
 
        —¿ Cuál es su idea?
 
        —¿Mi idea?
 
        —¿Qué es lo que piensas hacer referente a esa tunda que te han dado?
 
        —No sé. Usted es el abogado.
 
        —Pues bien, podemos llevarlos a juicio. Los tenemos cogidos en un puño y tendrán que
 
   bailar al compás de nuestra música.
 
        —Me gusta la idea.
 
        —¿ Tienes alguna cifra en mente?
 
        —¿Cifra? No. No tengo nada en mente.
 
        —Muy bien. Mañana es martes, te espero a las diez en mi despacho. Toma, es mi tarjeta  ahí está mi dirección. La oficina está en Deland, cerca de la municipalidad—
 
   levantó la mano cogiéndole la barbilla para mirar detenidamente la parte afectada del
 
   rostro—Creo que por esta paliza podemos iniciar una demanda por setecientos mil
 
   dólares.
 
        —¿Setecientos mil dólares?
 
        —Pues sí. Para hacerlo fácil. Te espero mañana, tómalo con calma.
 
        Michael se quedó mirando el automóvil al alejarse. Estaba desconcertado. ¿Setecientos
 
   mil dólares? Quería reírse. Quería volcar toda esa alegría al exterior. Cuando estalló en
 
   carcajadas un dolor inmenso recorrió su mejilla izquierda bañando de lágrimas sus
 
   pupilas. Pero siguió riendo, riendo a mas no poder, aunque su cabeza pareciese que se
 
   iba a partir en pedazos. Richard desde el porche, lo miraba sin entender. Pensó que se
 
   había vuelto loco.
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        La desaparición de la niña mexicana tomó rápidamente cuerpo en los medios de
 
   difusión. Uno de los periódicos más importantes de Daytona Beach, hizo un amplio
 
   comentario sobre el tema, entrevistando a los compungidos padres, sacando fotos y
 
   recopilando todos los antecedentes de la familia desde su llegada al país. Rolando y
 
   Leonor en su desesperación; no tuvieron reparos en hablar, y a veces se extendieron mas
 
   de lo debido.
 
        —Ten cuidado primo.—le aconsejó Camilo—El pez muere por la boca. Acuérdate que
 
   no tienes papeles y emigración está al acecho de todo.
 
        —Por lo que me importa.—había respondido este—Lo único que quiero es volver a ver
 
   mi hija. Después si cabe, que me manden al demonio.
 
        Una antigua foto de Aurorita que había sido tomada en México fue publicada en
 
   primera plana por dicho periódico. La radio y la televisión tampoco se quedaron atrás
 
   Y de esta manera Aurorita Salgado la dulce e inocente niña mexicana, fue motivo
 
   primordial de conversación en un gran sector de la población de la Florida Central, pero
 
   ante los improductivos resultados de las autoridades por encontrar alguna pista, poco a
 
   poco comenzó a desvanecerse el entusiasmo por la niña, llegando al punto que después
 
   de una semana, el periodismo enmudeció todo tipo de comentario dejando pasos a otras
 
   noticias que tomaban más cuerpo en la opinión pública.
 
        Hubo otro acontecimiento que conmocionó muy en especial a la población del
 
   Condado, las declaraciones de Michael Green. El hecho actuó como un detonante que
 
   hizo cimbrar la conciencia de la población local. Aquel acto de atropello, con un
 
   veterano del Vietnam, justamente en los momentos en que el pueblo americano tenía los
 
   ojos fijos en sus muchachos que peligraban sus vidas patrullando las calles de ciudades
 
   en Irak, fue exagerado a tal extremo por la prensa, que aquellos que representaban la
 
   oposición en las futuras elecciones del Sheriff, pusieron al Departamento Policial en una
 
   desagradable situación.
 
        Michael Green terminó demandado al Condado por daños y perjuicios por la cantidad
 
   de setecientos mil dólares, cifra que llevó a crear polémicas en el hombre de la calle, ya
 
   que la mayoría opinaba que el viejo se había quedado corto en su petición.
 
        Nunca más la población de Pierson tuvo la oportunidad de ver al veterano recolectando
 
   tarros de aluminio. A partir del día en que fue liberado, se encerró en su
 
   propiedad, tratando de evitar a la gente y a los periodistas que buscaban los medios
 
   de poder comunicarse con su persona, ansiosos de conseguir material para alimentar la
 
   voracidad de un público hambriento de noticias.
 
        Michael inició un hábito de visitas con los padres de Aurorita. Rolando y Leonor en
 
   un principio se sintieron incómodos ante la presencia de aquel hombre. Había tanta
 
   podredumbre en el mundo que les costaba trabajo aceptar que aquel viejo recolector de
 
   tarros de aluminio solo había guardado las más puras intenciones con la niña. Pero dentro
 
   de la comprensión que les permitía la cortedad de su inglés, comenzaron a compenetrarse
 
   de la riqueza de su espíritu, llegando a entenderlo, respetarlo y lo más importante, llegar a
 
   quererlo. En ocasiones, Camilo y su familia y desde luego Jimmy, muchas veces, eran
 
   partícipe de esas reuniones. Algunas veces, Michael se refería a Aurorita dejando
 
   entrever en aquellas pláticas, los diálogos que había sabido mantener con la niña, y al
 
   hacerlo, los concurrentes no podían dejar de percibir la emoción que embargaba al
 
   anciano al recordarlas.
 
        Aunque se vivía en la esperanza de que en cualquier momento la policía se dejaría caer
 
   con alguna noticia, siempre trataron de hallar por su cuenta algún indicio que los acercase
 
   a la desaparecida, recorriendo diferentes lugares de la zona en el afán de encontrar algún
 
   rastro que sacase a la luz aquella incógnita. Indagaciones que fueron llevadas a cabo por
 
   Rolando, Camilo, Michael y Jimmy. Pero ningún resultado positivo se obtuvo de ellas.
 
   Por lo que después de mes y medio, toda esperanza con que se contaba en un principio,
 
   fue dejando paso a un sentimiento de absoluto escepticismo.
 
    
 
        Faltaban dos días para cumplimentar los tres meses de la desaparición de
 
   Aurorita, cuando una noche escuchó Rolando que un coche se detenía en el camino
 
   frente a la casa. Curioso corrió la cortina para mirar a través de la ventana, viendo una
 
   Van Dodge color negro. Tres hombres uniformados bajaron de la misma acercándose a la
 
   vivienda.
 
        —Tenemos visita, mujer—observó, dirigiéndose a una Leonor apesadumbrada, que en
 
   aquellos momentos se afanaba en preparar unos tacos para cenar.
 
        —¿ Visitas? ¿ Quién puede ser?
 
        -—No sé, parecen policías.
 
        Leonor dejó la tortilla mirándolo con ojos angustiados.
 
        —¿ Tú crees?—preguntó, temblando de emoción.
 
        Rolando comprendió a lo que se refería. Él también lo había pensado.
 
        —Puede ser querida. Puede ser. Esperemos que sean buenas noticias.—sentía que sé
 
   ahogaba.
 
        Fuertes golpes en la puerta lo hicieron reaccionar. Al abrirla, tres hombres uniformados
 
   de verde oscuro se hicieron presente ante su vista.
 
        —¡Emigración!— se presentó el más alto de ellos. Relamiendo su labio superior
 
   adornado con un rubio y espeso bigote al tiempo que mostraba su identificación.
 
        Fue como un balde de agua fría. Rolando y Leonor sé miraron mutuamente sin decir
 
   palabras. Los agentes apartaron a Rolando haciendo su entrada en la casa.
 
        —Documentos por favor.—continuó el mismo agente de emigración en un español con
 
   marcado acento.
 
        No les dieron mucho tiempo. Solo les permitieron recoger algunas pertenencias y el
 
   dinero que había en la casa. Todo lo demás, ganado con el esfuerzo de muchos meses de
 
   sacrificio, se quedó allí. Aquella noche emigración hizo una incursión en los dos campos
 
   de cultivo de helecho. El de los Winfrey y el de los Walker. Treinta y seis mexicanos,
 
   hombres, mujeres y niños, fueron hacinado en dos Van Dodge color negro, iniciando así
 
   la primera etapa de su regreso a México.
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        El primer lunes que siguió al asesinato de Aurorita, Steve amaneció con vómitos y
 
   terribles dolores de cabeza. Pasó toda la noche quejándose, pero estando su dormitorio
 
   tan alejado del de sus progenitores, sus lamentos pasaron desapercibidos.
 
   Ronald Conroy, su padre, escuchó sus quejidos al levantarse a la mañana cuando sé
 
   disponía a iniciar su cotidiano aseo personal. Rápidamente llamó a Lisa, su mujer,
 
   comprobando ambos que la temperatura del chico estaba muy por encima de lo normal,
 
   por lo que sin pérdida de tiempo se llamó al médico de familia.
 
   El doctor Ben Kaiser después de examinarlo, atribuyó su padecimiento a una posible
 
   indigestión, producto de algo que hubiese podido ingerir el día anterior y que no había
 
   sido bien asimilado por su organismo. Prescribiéndole para tal efecto, cierto
 
   medicamento destinado a aliviar afecciones gastrointestinales. Lamentablemente el chico
 
   no obtuvo ninguna mejoría agravándose su situación en la semana. A consecuencia de esto el facultativo, recomendó que se lo trasladase al hospital de  la zona para que se le practicase un examen general y de esta manera poder llegar hasta la  verdadera esencia de su mal. Por su estado febril y por la debilidad en que  se encontraba después de una semana de dolencias, tuvieron que llamar a una ambulancia  para que vinieran a recogerlo.
 
        Tres semanas estuvo Steve en el hospital, tiempo,  en   que especialistas de diferentes
 
   ramificaciones médicas se afanaron en estudiar al jovencito poniendo a su disposición
 
   todo sus conocimientos y utilizando toda la tecnificación de la cual gozaban en aquel
 
   momento. No quedo centímetro cuadrado del organismo de Steve que no fuese
 
   examinado. Desde luego, todas esas atenciones estaban muy alejadas de las sentencias
 
   que responden al Juramento Hipocrático, ya que el único objetivo era sumar cifras en las
 
   cuentas administrativas de diferentes y no muy equitativos galenos. Cifras que
 
   comenzaron a alcanzar dimensiones astronómicas.
 
        Cuando Ronald  Conroy a las tres semanas de la internación de su hijo, se le ocurrió
 
   pedir un resumen para saber a cuanto alcanzaba el monto de la deuda contraída en el
 
   hospital, faltó poco para que le diese un infarto, ya que esta, abultaba una sorprendente
 
   cantidad. Resultando que, aunque contaba con un buen seguro que le cubría el ochenta
 
   por ciento de los gastos, el veinte por ciento restante que le correspondía salir de sus
 
   bolsillos, ascendía a varios miles de dólares. Asustado ante aquella situación que dañaba
 
   su tranquilidad económica, decidió retirar a Steve del hospital y continuar los
 
   tratamientos en la casa. De todas maneras, no se pudo menos que llegar a la conclusión,
 
   que todo aquel dinero al que se elevaba esa deuda por diferentes servicios médicos, no
 
   había tenido ninguna consecuencia positiva, ya que el chico al regresar a su casa estaba
 
   igual o peor que antes. Y lo más triste, era que en todo aquel plantel médico solo hubo
 
   muchas conjeturas pero ninguna respuesta concreta ni acertada.
 
        Al regreso del hospital, Lisa se hizo cargo del chico, siguiendo al pie de la letra las
 
   instrucciones que le habían dejado saber. Pero con el correr del tiempo se pudo apreciar
 
   que aquel tratamiento no funcionaba. Lo que desesperaba a los padres ya que no sabían
 
   discernir cual era el mejor camino indicado a seguir. Máxime cuando la deuda contraída
 
   con el hospital los había dejado muy mal parados económicamente, privándolos por tal
 
   motivo de poder intentar otras vías y otras opiniones dentro del mundo de la medicina,
 
   que los pudiesen llevar a solucionar el problema de su hijo.
 
        Steve se hallaba en un estado de total inapetencia, negándose a probar bocados. Cuando era forzado a comer, se apoderaba de él tal estado de nauseas, que terminaba vomitando  lo ingerido. Su condición física había desmejorado al extremo que parecía tener la piel  pegada a los huesos. Su rostro guardaba una expresión agonizante, únicamente sus ojos  parecían tener vida y querer decir que su existencia se apagaba como 
 
   la llama de un  candil carente de combustible.
 
    
 
    
 
    
 
        La llegada de un Ford Escort del año y el descenso de Lisa Conroy del mismo, cogió de
 
   sorpresa a Graciela, que se hallaba sacudiendo los almohadones que cubrían el asiento del
 
   porche de su casa. No conocía la dama así que tan solo se limitó a esperar hasta que esta
 
   se acercase lo suficiente.
 
        —¡Buenas tardes! —saludó Lisa, acompañando las palabras con un gesto amable.
 
        —¡Buenas tardes señora! ¿En qué le puedo servir?
 
        — ¿Es aquí donde vive Jimmy?
 
        La pregunta sacudió a Graciela. Era lo que menos habría esperado escuchar. Por un
 
   momento pensó que el muchacho había hecho algo indebido.
 
        —¿Jimmy? Pues sí, él vive aquí. Yo soy su madre.
 
        —Encantada. Es un placer. Lisa Conroy.
 
        —Graciela Bravo, es un placer también, pero... ¿Conoce usted a mi hijo?
 
        —No realmente. Soy la madre de un compañero de escuela de Jimmy—continuó Lisa—
 
        Mi hijo se encuentra enfermo desde hace un tiempo y no sabemos que hacer. Está
 
   bastante desmejorado. Anoche me pidió que por favor encontrase a Jimmy. Quiere hablar
 
   con él
 
        —¡Oh!— exclamó Graciela, más aliviada al ver que la visita no tenía nada que ver con la
 
   conducta de su hijo y algo asombrada ante aquella manifestación—No. Él no está.
 
   Se encuentra ayudando a mi marido; pero no creo que tarde en llegar— miró su reloj —
 
   Sí, no creo que se demore demasiado. ¿Quiere usted pasar y esperarlo?
 
        —Muchas gracias. Pero el tiempo es lo que menos me sobra en estos momentos. ¿Puede  usted hacerme un favor?
 
        —Usted dirá.
 
        —Mire, le voy a dejar mi tarjeta. En ella se encuentra mi número telefónico y la dirección  de mi casa.—se detuvo un momento para luego continuar— Que me llame tan pronto lo pueda hacer, lo estaré esperando.
 
        —Pierda cuidado se lo dejare saber—aseguró Graciela cogiendo la tarjeta que le ofrecía
 
   la madre de Steve.
 
        No hubiese tenido Lisa Conroy que aguardar demasiado tiempo de haberse quedado.
 
   Jimmy llegó casi a los minutos de haberse retirado. Su madre le comunicó su visita,
 
   dejando al chico más que extrañado.
 
        —¿La madre de Steve?—preguntó sorprendido.
 
        —Así es. La madre de Steve.—afirmó Graciela.
 
        —Eso sí que es una novedad—dijo el chico.
 
        —¿Ese chico estudia contigo, no?
 
        —Sí, sí. Pero realmente no somos grandes amigos. Él se junta más bien con un tal Joe
 
   Redman, Un sujeto que no es precisamente de mi agrado.
 
        —Su madre me dijo que está muy enfermo.
 
        —Bueno, sé que está enfermo. Pero no sé mucho más. De eso hace ya tiempo. Creo, si no  me equivoco,  unos cuatro meses, más o menos el tiempo en que desapareció Aurorita.
 
        —¡Dios mío!—exclamó Graciela persignándose. Cada vez que alguien mencionaba el
 
   nombre de la niña desaparecida tenía por costumbre persignarse como si quisiera espantar  malos presagios.
 
        —El tal Joe dijo a la maestra que muchas veces había tratado de verlo sin resultados
 
   Que siempre salía su madre diciéndole que Steve no deseaba ver a nadie.
 
        —Sí que es raro. ¿Y por qué te quiere ver a ti?
 
        —Es una buena pregunta madre.
 
        —¿Qué piensas hacer?
 
        — Telefonearle, es lo lógico — declaró, yendo hasta el teléfono.— Luego esperar a
 
   Camilo para que me pueda llevar hasta su casa.
 
    
 
    
 
          Ya había oscurecido cuando llegaron a la residencia de Steve.
 
        —Aquí me quedo esperando— dijo Camilo, apagando el motor del coche. Se había
 
   estacionado del otro lado de la calle.
 
        —No se preocupe, no me llevará mucho tiempo la visita—contestó el chico.
 
        La madre de Steve lo recibió con una triste sonrisa de agradecimiento.
 
        —Gracias por venir—dijo al entrar—Sígueme. Él te espera.
 
        La siguió por el pasillo de entrada hasta la sala. En esta se encontró con Ronald
 
   Conroy, que acomodado en uno de los sofás se dedicaba a hojear el periódico del día.
 
   Luego de intercambiar saludos con el padre de Steve, Lisa lo llevó hasta la habitación de
 
   su hijo.
 
        Una sensación de pavor invadió a Jimmy cuando tropezó con la demacrada fisonomía
 
   de Steve. Con cierta lentitud se fue acercando hasta el lecho del enfermo sin apartar su
 
   vista de aquel rostro desmejorado, tratando de encontrar alguna similitud en aquel Steve
 
   que él había conocido.
 
        Al ver a Jimmy el enfermo trató de sonreír. Fue tan solo una grotesca mueca lo que
 
   pudieron dibujar aquellas facciones.
 
        —Gracias Jimmy—murmuró, su voz guardaba connotación con los misterios de
 
   ultratumba.— Gracias Jimmy—volvió a repetir. Tratando de dar más bríos a su
 
   entonación.—Puede retirarse madre—indicó—Quisiera hablar a solas con él—
 
        —Muy bien. Como tú digas cariño. Ahí te lo dejo Jimmy—replicó Lisa, palmeando los
 
   hombros al hijo de Graciela.
 
        En cuanto Lisa Conroy se hubiese retirado, Steve trató de acomodarse lo mejor posible
 
   en la cama. Jimmy lo ayudó para ello.
 
        —Quería hablar contigo— empezó diciendo Steve.
 
        —Para que soy bueno.
 
        —Estoy mal y sé que voy a morir.
 
        —No digas eso.
 
        —Sí, lo digo porque es la verdad. Además, en realidad me quiero morir.
 
        —¿Qué es lo que te pasa?
 
    
 
    
 
        —Soy una mala persona. Créeme. Una mala persona.
 
        —No te entiendo.
 
        —Ya me entenderás. Ya me entenderás cuando lo sepas todo.
 
        —¿Cuándo sepa qué?
 
        —Mi enfermedad no tiene cura. ¿ Y sabes por qué?
 
        —No. ¿Por qué?
 
        —Porque no quiero curarme. Quiero morir. Llevó meses de inapetencia.
 
        Han tratado de alimentarme a la fuerza usando diferentes métodos; pero todo ha sido
 
   inútil, porque aquello que me obligan a comer lo termino devolviendo. ¿Y sabes por qué?
 
   Porque soy yo, tan solo yo, quien con todo mi ser lo rechaza. Porque ya no quiero vivir.
 
        —No te entiendo Steve. Por Dios, no entiendo nada.
 
        —No me queda mucho tiempo—continuó el enfermo— Porque yo no quiero que quede
 
   mucho tiempo.
 
        —¿En una palabra me estas tratando de decir que té estas suicidando?.
 
        —Sí. Creo que se puede llamar así.
 
        — ¿Qué razón existe para que tomes esa determinación?
 
        —Soy culpable de algo horrible. Esa es la verdad. La estoy viendo a ella, a toda hora, de
 
   día, de noche. La estoy viendo sujetándose el vientre herido, sangrando, la estoy viendo
 
   siendo arrastrada hacia el lago por el aligátor, para ser devorada, destrozada por esas
 
   bestias repugnantes, viendo como cada aligátor se disputaba un pedazo de ella. La estoy
 
   viendo mirándome con sus ojos angustiados e implorantes, que se me clavan como dos
 
   agujas candentes, aquí... aquí... —se golpeó el pecho frenético.— Por eso no quiero vivir.
 
   Por eso estoy inapetente. Por qué no puedo apartar de mi esa mirada acusadora que me
 
   persigue día y noche. No puedo—lo último fue un bronco lamento para dar paso a un
 
   llanto escalofriante, que hizo estremecer al visitante.
 
        Jimmy trató de calmarlo. Cuando lo hubo logrado, preguntó con voz trémula,
 
   lentamente, como si estuviese adivinando lo que le iban a contestar.
 
        —¿Ella? ¿Quién es ella?
 
        Steve metió las manos debajo de la almohada sacando una pequeña bolsa de papel. Al
 
   mirar Jimmy en su interior, dejo escapar un gemido lastimero, por un momento vaciló
 
   como si la tierra se abriese bajo sus pies. En aquella bolsa de papel se encontraba la
 
   pulsera que había regalado a Aurorita.
 
        —Sí, ella. Ella es quien me persigue—confesó Steve, volviendo a iniciar un nuevo llanto.
 
        Jimmy de pie, confundido, se quedó mirando a la distancia sin ver nada. Sentía que
 
   todo giraba a su alrededor. Su puño apretaba con fuerza aquella pulsera, que alguna vez
 
   la niña había dicho que llevaría con ella hasta el día de su muerte.
 
        Durante media hora Steve estuvo hablando entre lloriqueos. Su confesión fue completa.
 
   También honesta. En ningún momento pretendió justificar su culpa.
 
        Cuando Lisa hizo su entrada, encontró a Jimmy arrodillado a un costado de la cama,
 
   ambos tenían los ojos enrojecidos de llorar. Fue en vano que la mujer tratase de averiguar
 
   la razón de aquellas lágrimas, ninguno de los dos chicos se lo dejó saber.
 
        Al retirarse , Lisa lo acompañó hasta la puerta de calle. Ya afuera, solo, sin testigos,
 
   volvió a estallar en un silencioso llanto. Durante meses había soñado con la esperanza
 
   que en un día cualquiera, Aurorita aparecería tan misteriosamente como había
 
   desaparecido. Ahora sabía que eso nunca podría ser. Al mirar hacia arriba y ver el
 
   firmamento pleno de luces, se preguntó, secándose las lágrimas, a cual de aquellas
 
   estrellas pertenecería la niña con quien en algún momento, se habían jurado amor
 
   eterno.
 
        Camilo se había quedado dormido en el coche. Al abrir la puerta lo despertó. Al ver al
 
   chico lo noto extraño; pero estaba tan cansado y adormilado que no se le ocurrió
 
   preguntarle nada. Hicieron el viaje en silencio. Jimmy tampoco tenía deseos de hablar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                             Capitulo XXXIII
 
    
 
    
 
    
 
        Aquella noche no pudo conciliar su sueño. En la oscuridad de su cuarto, trataba de
 
   escudriñar a través de las penumbras, imaginando figuras y situaciones que pudiesen
 
   haber ocurrido en el pasado. Recordando la confesión de Steve, quiso imaginar los
 
   últimos momentos de Aurorita y fue tan doloroso, que tuvo que morder la almohada para
 
   ahogar los sollozos.
 
        A la mañana siguiente al levantarse tenía los ojos hinchados por el desvelo y rojos de
 
   tanto llorar. Lo primero que hizo después de asearse y desayunar, fue buscar entre sus
 
   anotaciones escolares la copia de la lista oficial de todos los integrantes del equipo de
 
   béisbol de su clase que habían participado en las competencias intercolegiales de invierno
 
   dentro de la zona oeste del Condado. En esa lista se suponía que tenían que hallarse
 
   anotados los nombres direcciones y números telefónicos de todos aquellos estudiantes
 
   que habían sido inscriptos para participar en dicha competencia.
 
        Veinte minutos le llevó encontrar aquella lista. Se hallaba entremezclada entre antiguas
 
   hojas de tareas escolares archivadas en una carpeta azul. Uno de los alistados era
 
   precisamente  Joe Redman con quien había tenido un fuerte altercado en cierta
 
   oportunidad después de un partido de béisbol. Luego de anotar su dirección y número de
 
   teléfono volvió a colocar la carpeta en el mismo lugar donde se encontraba con
 
   anterioridad. Aprovechando que su madre se hallaba fuera de la casa, se dirigió al
 
   teléfono. Mientras discaba, pensó en la cara que pondría Joe cuando supiese quien lo
 
   estaba llamando.
 
        Hacía ya media hora que Joe se había levantado en el momento en que entró a la cocina a prepararse el desayuno. Su madre no se encontraba en la casa. Desde que su cónyuge la había abandonado para irse con la afro americana la mujer había sufrido un vuelco de  ciento ochenta grados en su sistema de vida. Teniendo que buscar un trabajo permanente, para poder solventar su situación económica, al tiempo que esperaba la decisión de la  corte referente a la manutención que Ralf Redmand debería desembolsar por el soporte  del chico. Claro que nada había cambiado en su forma desmedida de beber, ya que lo  hacía igual o peor que antes.
 
        En el momento en que sonó el teléfono, Joe se acababa de sentar ante la mesa
 
   disponiéndose a iniciar su desayuno. Ni en mil años hubiese imaginado al levantar el
 
   tubo, quien era quien lo estaba llamando al otro extremo de la línea. Por lo que grande
 
   fue su sorpresa cuando Jimmy se dio a conocer.
 
        — ¿Jimmy?— exclamó, como si le costase dar crédito a lo que escuchaba.
 
        —Sí, Jimmy.
 
        —Esto sí que esta fuera de onda. ¿A qué se debe tu llamada?
 
        —Tenemos que hablar.
 
        — ¿ Y de que podemos hablar tú y yo?
 
        — De muchas cosas.
 
        —¿ Por ejemplo?
 
        —Aurorita.
 
        El semblante de Joe palideció al escuchar el nombre de la niña. Aturdido trató de
 
   continuar el hilo de la conversación.
 
        —¿Aurorita? ¿Qué tenemos que hablar de Aurorita?
 
        —Lo sé todo Joe. Steve me confesó ayer lo que ustedes hicieron en Lago Padre.
 
        —No sé de qué estás hablando.
 
        -—Pues es mucho mejor que lo sepas, porque si no, tendré que ir al Departamento de
 
   Policía y después que les cuente todo lo que sé, estoy seguro de que entonces vas a tener
 
   idea de lo que te estoy hablando.
 
        —¿Qué es lo que quieres?—preguntó en un tono que dejaba ver  que estaba atemorizado.
 
        —Ya te he dicho, quiero hablar contigo.
 
        —No sé para qué. 
 
        —Para ver  la cara del malparido que asesinó a mi chica. ¿Tiene sentido? Así que elige.
 
   o nos vemos en alguna parte o ahora mismo voy a la policía y te denuncio.
 
        —¿Estás seguro que no lo has hecho?
 
        —No, no todavía. Ya te he dicho que quiero verte primero.
 
        —Está bien. ¿Algún lugar especial para el encuentro?
 
        —Sí. En el Descanso del Aligátor.
 
        —Es un poco lejos.
 
        —No lo pensaste así cuando llevaste a Aurorita. Por lo tanto ya estás enterado. Son las
 
   nueve en estos momentos. A las once, y quiero que seas puntual, te quiero ver allí y si no
 
   lo haces, mi próximo paso será ir a denunciarte. Si eres inteligente, te darás cuenta que
 
   no vas a poder ir muy lejos.
 
        —¿A las once? Muy bien. Allí estaré.
 
        Después de cortar la comunicación. Joe volvió a sentarse ante la mesa. No cabía la
 
   menor duda de que Jimmy quería vengarse de él. Tenía que estar preparado para eso. De
 
   todas maneras todo eso le convenía. Siempre que al estúpido no se le hubiese ocurrido ir
 
   a contárselo a alguien, o hubiese dado parte a las autoridades. Comprendió que no tenía
 
   muchas opciones donde elegir. Claro que, conociendo a Jimmy y sus principios
 
   caballerescos, lo más probable fuese que estuviese diciendo la verdad, y que todavía no
 
   hubiese contado nada a nadie, en la idea de tomar venganza por su cuenta. De ser así...
 
   Una sonrisa maquiavélica afloró a sus labios. Sí, todavía podía ganar la partida. El
 
   estúpido había elegido el lugar apropiado para la reunión. Todavía no había podía olvidar
 
   la humillación que había sufrido luego de tener aquel altercado al finalizar un partido de
 
   béisbol, siendo golpeado por el maldito delante de todo el mundo. Sí, todavía todo podía
 
   terminar bien para él. En cuanto a Steve, ya vería la forma de arreglar cuentas con ese
 
   maldito cobarde. Miró el par de huevos fritos y el vaso con el jugo de frutas, que se había
 
   preparado para desayunar. Sintió algo así como un estrangulamiento dentro de su
 
   estómago. Cerró los ojos y se tiró hacia atrás en el asiento, llegando a la conclusión de
 
   que aquella mañana, debería pasar por alto su desayuno.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                             Capitulo XXXIV
 
    
 
    
 
    
 
        Después de la llamada telefónica, toda la euforia que en un principio había dominado
 
   a Jimmy, comenzó a apagarse paulatinamente. Llegando a reconsiderar que esa decisión
 
   suya de encontrarse con Joe no había sido más que un alarde de estupidez. Sí en un
 
   principio el deseo de poder golpear a aquel demonio lo había entusiasmado, a la larga
 
   comprendió que aquella gracia podía terminar con resultados no previstos y que tal vez
 
   quien acabase perjudicado fuese él y no Joe. Le pareció una necedad complicarse la
 
   existencia, cuando lo más lógico hubiese sido llamar a la policía y terminar con ese
 
   asunto; pero ya era cosa hecha, y aunque la romántica idea de tomarse una venganza
 
   personal contra aquel canalla no le parecía tan brillante como en un principio, comprendió               
 
   que no podía volverse atrás. Además, debió confesarse, en su interior, habían comenzado a germinar ciertos brotes que por sus características, bien se podían emparentar con el miedo.
 
        Conociendo a su contrincante, entendió que no debía escatimar precauciones, por lo
 
   que con mucha reserva se dirigió al dormitorio de sus mayores, donde  debía de haber  un revolver color negro propiedad de Camilo. Luego de buscar  por unos momentos, guardando el mayor sigilo para que Graciela no descubriese en que  desafueros andaba, descubrió el arma en el interior del armario empotrado, dónde  Camilo acostumbraba guardar su ropa de invierno. Era un treinta y ocho corto y estaba cargado. En alguna oportunidad Camilo le había dado algunas instrucciones referente al uso del mismo, por lo que lo cogió con mucho cuidado introduciéndolo en la pretina de su pantalón. Acto seguido, enganchó la pulsera de Aurorita, que Steve le había  entregado, a la cadenita que siempre sabía llevar colgada a su pecho con la Crucifixión de  Nuestro Señor Redentor. “Aquello le daría suerte", meditó con optimismo. Luego se  levantó el cierre de la chaqueta, tratando de disimular de esta manera el bulto del arma  que escondía en su cintura.
 
        Al cruzar la sala de estar, vio a César en un rincón de la misma rayando con lápices
 
   de pastel una hoja de papel. A lo lejos le llegó el ruido que su madre hacía en la cocina.
 
   Al llegar cerca de la puerta de entrada, vio el calendario que colgaba a un costado de la
 
   misma." Sábado" Se dijo. Le extrañó la coincidencia de que aquel día fuese precisamente
 
   sábado. Un día sábado había desaparecido Aurorita.
 
        Jimmy no cruzó lo que en un tiempo había sido una aldea Timucua, como se suponía
 
   que debería de hacer todo aquel que desease alcanzar el "Descanso de Aligátor" Si no
 
   que, dando un amplio rodeo y tomando las reservas del caso para que no terminase siendo mordido por una de las tantas víboras venenosas que pululaban por el lugar, comenzó a acercarse desde el Este, en dirección al lago. Con el mayor disimulo tratando de evitar ser  descubierto, llegó al paraje donde había concertado la cita con Joe. Ya en el lugar, se  ocultó detrás de unos matorrales que se alzaban cercanos a dos elevadas palmeras. Desde  allí, podía alcanzar un amplio margen del terreno sin ser visto. Al no divisar a Joe, miró su reloj de pulsera comprobando que faltaban cinco minutos para las once.  Por largo tiempo estuvo acechando a la espera del convidado, sin que este se dignase ofrecer su presencia. Malhumorado y pensando que nunca se aparecería, miró por
 
   enésima vez el reloj. “Las once y media” Llevaba ya media hora de retraso. Seguro que
 
   aquel canalla no se presentaría. Cansado ya de aquella situación se disponía a levantarse,
 
   cuando escuchó un ruido proveniente de su lado izquierdo. Este venía de unos arbustos
 
   no muy distanciado de donde él se encontraba. Aguardó un momento
 
   escudriñando hacia aquella dirección. Nada se veía. Por quince minutos se quedó
 
   estático. La vista fija en aquellos arbustos, tratando de vislumbrar algo. Fue en el
 
   momento en que decidió sacar el arma de su cintura para dejar libre el seguro cuando
 
   alcanzó a verlo. Los cabellos rojos de Joe se hacían notar en la espesura del matorral. Así
 
   que el miserable lo había estado esperando. Agradeció a Dios el no haber caído en la
 
   ingenuidad. De seguro que aquel maldito no llevaba buenas intenciones al estar
 
   escondido detrás de aquellas breñas.
 
        Él haberlo localizado lo tranquilizó un poco, ahora no había más que esperar.
 
        Al mediodía, el sol que había estado jugueteando toda la mañana con aquellas nubes que  venían viajando del oeste, se liberó de ellas, dejando caer a plomo sus rayos de fuego
 
   sobre la tierra. La poca brisa y el vaho asfixiante que circundaba el lago fue motivo
 
   suficiente para que Joe cansado de su papel de vigilante, abandonase su escondite.
 
        Ya al descubierto, de pie, se desperezó. Midiendo la distancia, Jimmy calculó que Joe se
 
   hallaba a unos quince a veinte metros de donde él se escondía. Cuando el joven homicida
 
   decidió salir a campo abierto, Jimmy pudo ver el arma que llevaba “el Smith & Wesson
 
   44” Se dijo por lo bajo. Conocía el arma, la había visto en una oportunidad en que Joe, en
 
   un acto atrevido, la había llevado al colegio haciendo alardes con la misma. Una
 
   verdadera reliquia de fines del siglo diecinueve que había sido propiedad de su bisabuelo.
 
   La llevaba con el brazo extendido hacia abajo como si le molestase soportar su peso. Por unos segundos estuvo sondeando el panorama, desconfiado, fijando su vista en la dirección del desaparecido villorrio Timucua. Hasta  que después convencido de que sus recelos no tenían fundamento, encaminó sus pasos en  aquel derrotero. Era el momento preciso y Jimmy no lo desaprovechó. Dejando su escondrijo, se aproximó con cautela hasta encontrarse a unos cinco metros detrás de su  contrincante.
 
        — ¿Buscándome Joe?— la pregunta brotó como un estampido que pareció apagar hasta el trinar musical de los pájaros en el follaje.
 
        Joe giró sobre sí mismo con presteza tratando de levantar aquella pesada arma con
 
   ambas manos, pero era demasiado tarde. El treinta y ocho de Jimmy lo tenía encañonado
 
   a una distancia de que era muy difícil de poder errar.
 
        —Mejor deja caer ese juguete. Hasta aquí llegaste.
 
        Por un momento se mostró indeciso con el arma a medio levantar. Después comprendió que no era mucho lo que podía hacer, dejando caer el viejo Smith & Wesson que tantas historias de terror había vivido en el pasado.
 
        — ¿Que vas a hacer ahora?—preguntó, mirándolo con aquellas pupilas grises cargadas
 
   de maldad.
 
        — Bueno. —dijo Jimmy, recogiendo el Smith & Wesson — Sí me lo hubieses
 
   preguntado al despertar el día, no hubieses obtenido respuesta. Te hubiese disparado
 
   hasta acabar con tu miserable vida. Pero creo que a estas alturas ya he superado ese
 
   estado de ánimo. No es a mí a quien le toca hacer justicia. Te voy a entregar a la policía.
 
   Joe frunció los labios bajando la vista, luego se tiró al suelo sentándose con las piernas
 
   cruzadas al estilo oriental.
 
        —¿Es por tu chica no?
 
        Las pupilas de Jimmy relampaguearon por la ira.
 
        —¿Sabes?— continuó Joe— Yo no tenía nada contra esa mexicanita. Pero teníamos que
 
   buscar una víctima. Eso sí, te confieso, me hubiese gustado más que fuese un negro; pero
 
   no pudo ser.
 
        —Eres un desgraciado.
 
        —No, estás equivocado, soy un patriota. Un verdadero patriota. Con los mismos
 
   pensamientos que hicieron grande a mi bisabuelo. Limpiar América de basura, de toda
 
   esa basura que no pertenece a nuestra nación.
 
        —Por lo que tengo entendido tu padre se fue con una de esas basuras— indicó Jimmy
 
   con frialdad.
 
        Una sombra de rabia cubrió el rostro salpicado de pecas de su interlocutor.
 
        —El ya no es mi padre. Es un traidor. Y tendrá que pagar por su traición. Él también es
 
   basura.
 
        —¿ Quién sabe? Pero en este momento, por lo que veo, quien tiene que pagar eres tú. Así que ya te puedes ir levantando y acompañándome, no te pienso perder de vista hasta que no te entregue a la policía.
 
        — ¿Y cómo lo vas a hacer?— lo miraba con sorna. Sus pupilas plenas de ironía.
 
        —Tan solo llevándote.
 
        —Y si no me quiero mover de aquí. — sentado en aquella posición había cruzado los
 
   brazos y lo miraba desafiante.
 
        —Entonces tendré que arrastrarte—exclamó Jimmy, poniéndole el cañón del arma en la
 
   frente e inclinándose para tomarlo del hombro izquierdo al tratar de querer levantarlo.
 
   Lo que vino a continuación nunca lo pudo prever Jimmy. Descruzando sus brazos,
 
   Joe apartó el arma de su frente con una de sus manos, en la otra, como por arte de magia,
 
   apareció una navaja automática la que al ser maniobrada hizo saltar su hoja asesina,
 
   Jimmy sintió cuando esta se hundía dañando sus intestinos. Al sentirse herido, soltó, el
 
   revolver retrocediendo asustado. La navaja había quedado enterrada en su vientre, por lo
 
   que haciendo un esfuerzo de valor, se la sacó. Un dolor intenso le subió hasta la nuca,
 
   haciéndolo caer de rodillas. Sus ojos aguados alcanzaron ver la figura de Joe cuando se levantaba, cogía el revólver de Camilo y comenzaba a disparar  contra él, cuatro de las seis balas impactaron en diferentes lugares de su cuerpo  lanzándolo hacia atrás. Aún estaba vivo cuando Joe lo arrastró hasta el declive haciéndolo rodar hasta donde descansaban los aligátores. Así como a través de una  nebulosa alcanzó ver al gigante que se acercaba, no pudo gritar, solo trató de apretar  con las pocas fuerzas que le quedaban, el brazalete de Aurorita que pendía junto a la Crucifixión de Cristo. Eso fue todo.
 
        Después de ver cómo los aligátores se disputaban el cuerpo de Jimmy llevándoselo al
 
   lago, Joe recogió el Smith & Wesson de su abuelo y el treinta y ocho pertenencia de
 
   Camilo metiéndolos dentro de la bolsa de género que había traído consigo. Mientras
 
   caminaba en dirección de la salida de Lago Padre se puso a silbar, su semblante reflejaba
 
   alegría, mucha alegría.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                Capitulo XXXV
 
    
 
    
 
    
 
        El autobús llegó con retraso. Un accidente a la altura de General Treviño había
 
   ocasionado un embotellamiento en la ruta que obligo al tráfico del momento a hacer un
 
   alto por más de una hora. Al llegar a Cerralvo, después de descender el pasaje que iba
 
   con ese destino, el chofer recibió órdenes de la Administración General de reanudar el
 
   viaje en la brevedad posible, ya que por cuestiones de horario urgía recuperar el tiempo
 
   perdido.
 
        Entre aquel pasaje que finalizaba su trayecto en Cerralvo, llegaban Rolando y
 
   Leonor. Como todas sus pertenencias las traían en una mochila de tela que Leonor
 
   colgaba a sus espaldas, no tuvieron que hacer la consabida espera de entrega de
 
   equipajes. Por lo que tan pronto pisaron tierra, trataron de alejarse lo más pronto posible
 
   de aquella marejada de gente que se concentraba en la parada del autobús.
 
   Ambos se veían agotados, abatidos, tanto en lo físico como en lo moral. Habían sido
 
   trasladados en conjunto con un grupo de sesenta mexicanos carente de papeles al igual
 
   que ellos hasta la ciudad de Brownsville, Texas, para después ser liberados en el sector
 
   mexicano de Matamoros, Tamaulipas.
 
        Desde ahí finalizado los trámites con las autoridades mexicanas, tomaron el autobús
 
   hasta  Cerralvo. Y ahora, en aquella ciudad, donde tantas emociones guardaban en sus
 
   recuerdos, se sentían temerosos y cohibidos de tener que enfrentar con la verdad, a
 
   aquellos seres queridos, que eran familia.
 
    
 
        A aquellas horas de la mañana, Doña Paula estaba ordenando el cuarto de Abel, cuando
 
   escuchó los golpes de la aldaba provenientes de la puerta de calle. Dejando la almohada
 
   que tenía entre sus manos sobre la cama, se dirigió a la salida sospechando que a
 
   aquellas horas lo más probable era que fuese el cartero quien estuviese llamando.
 
   Grande fue la sorpresa y alegría al abrir la puerta y encontrarse con la presencia
 
   de Rolando y Leonor, pero grande fue también la inquietud simultanea que se despertó
 
   en ella al ver aquellos rostros atribulados de mirada huidiza que se ofrecían delante
 
   suyo
 
        —¿ Y Aurorita?— fue su primer pregunta, tratando de ver más allá de las figuras de
 
   ambos.
 
        —Se quedó allá.—balbuceó Leonor.
 
        —¿ Cómo que se quedó allá?
 
        Entraron en la casa tratando de encontrar las palabras para encauzar una explicación.
 
   Pero no resultaba ser tarea fácil.
 
        —No entiendo. ¿Qué es eso de que se quedó allá?—inquirió la anciana.
 
        Ambos se miraron sin saber que contestar.
 
        —¡Por Dios hija! ¿Qué está pasando?— volvió a preguntar Doña Paula, y su voz
 
   temblorosa dejó traslucir la ansiedad que la consumía.
 
        Aquello era más de lo que podía soportar Leonor, cayendo de rodillas se abrazó a las
 
   piernas de su madre en un plañidero llanto.
 
        —Perdón mamá, perdón. Nunca, nunca, debimos ir allá.—las lágrimas rodaban a
 
   raudales por sus mejillas mezclándose con su dolor—Nunca debimos dejar México,
 
   nunca...
 
        —¿ Aurorita? ¿ Dónde está Aurorita? ¡ Por Dios contesta!— grito, arrodillándose y
 
   zamarreando a su hija en su desesperación. Rolando de pie miraba la escena sin saber que
 
   hacer. Un nudo atravesaba su garganta. Un nudo que semejaba estrangularlo. Al fin fue él
 
   quien decidió decirlo todo.
 
        Doña Paula sufrió un desmayo por lo que Rolando decidió llamar a Abel al colegio. Él
 
   médico que atendió a la anciana le recetó unos calmantes quedándose a su lado hasta que
 
   consideró que estaba fuera de peligro. Leonor siguiendo los consejos del doctor, sé tomó
 
   uno de aquellos calmantes, por lo que a la media hora debió retirarse a dormir.
 
        Ya solos, Rolando trató de completar el relato dándole a Abel una versión más completa
 
   referente a los sucesos relacionados con la desaparición de Aurorita.
 
        —¿ Y nada se pudo hallar? ¿ Ningún indicio? ¿Alguna pista?— preguntó el docente.
 
        —Nada cuñado. Nada. Como si se la hubiese tragado la tierra.— y en aquella pena liberó un sollozo que le fue imposible detener.
 
        Abel cerró los ojos, ahogando su dolor en un suspiro.
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       Si la desaparición de Aurorita gozo de una amplia propagación dentro de los medios de
 
   difusión, llegando en algunos casos a alcanzar niveles nacionales como en el caso de la
 
   comunidad hispana, mayor fue el impacto que presentó el caso de Jimmy. Su
 
   desaparición actuó como el fulminante que produjo el estallido dentro de la conciencia de
 
   los pobladores de Pierson, lo que obligó al Sheriff del Condado a poner manos en el
 
   asunto, poniendo al servicio del Jefe George Miller  lo mejor de su gente. Resultaba muy
 
   extraño que dos jovencitos pertenecientes a la misma escuela y siendo prácticamente
 
   vecinos, cuyos familiares, parientes entre sí, trabajaban en la misma plantación, se
 
   hubiesen desvanecido como por arte de magia en un intermedio de pocos meses. Las
 
   investigaciones se acrecentaron a un nivel desmedido en aquel pueblo que tenía el orgullo
 
   de ofrecer a la entrada de la misma un singular monolito donde se podía leer la
 
   inscripción,” Capital del Helecho en el Mundo"
 
        Muchas fueron las versiones que corrieron, pero la que más firmeza adquirió, fue la
 
   correspondiente a organizaciones que se dedicaban a la consabida venta de órganos,
 
   llegando hasta las autoridades investigadoras a volcarse hacia ese perfil. La población
 
   hispana, en su mayoría mexicanos, más supersticiosa en apreciaciones, se desvió hacia
 
   los terrenos del ocultismo, mencionando conjuros diabólicos y cosas por el estilo;
 
   algunos llegaron a pensar que era cosa del " Chupacabras" que abandonando sus dominios
 
   habituales, en Puerto Rico o el Sur de la Florida había terminado moviéndose a la Florida
 
   Central. De todas maneras las investigaciones terminaron en la nada. Hubo sí muchas
 
   detenciones e interrogatorios pero nada más. La única conclusión a la que se llegó era
 
   que en la zona había muchos mexicanos sin papeles. Dando oportunidad al
 
   Departamento de Emigración a realizar una media docena de incursiones que dejó a los
 
   cultivadores de helecho sin mano de obra. Esto tuvo consecuencias nefastas dentro de la
 
   economía de la ciudad y por consiguiente de la zona. Lo que llevo a prominentes
 
   personajes del Condado a presentar sus reclamos a las autoridades de Tallahassee,
 
   Capital del Estado, para que estos a su vez hicieran llegar sus inquietudes al Gobierno
 
   Federal , deteniendo de esta manera la mano dura del Departamento de Emigración y
 
   solicitando a su vez que se le fuese otorgado una ley de amnistía a aquellos trabajadores
 
   para que pudiesen regresar a sus tareas habituales. Con la amenaza latente, que de no ser
 
   escuchados tomarían la decisión de viajar hasta Tallahassee ó Washington de ser
 
   necesario, debiendo en último caso, el Gobierno Federal hacerse cargo de aquel
 
   descalabro económico.
 
        Referente a Jimmy, nada salió a la luz y todo terminó tal cual había empezado. La
 
   normalidad volvió a tomar su cauce y el caso Jimmy fue cerrado como tantos otros
 
   misterios no resueltos.
 
        Hubo dos personas que no pudieron archivar a Jimmy con esa clásica insensibilidad
 
   burocrática. Uno de ellos fue Camilo, que adoraba al chico como si fuese de su propia
 
   sangre y que además tenía una marejada de dudas referente a su desaparición, dudas que
 
   prefirió callar por no encontrarlas lo suficiente consistentes como para ser presentadas y
 
   que se resumían en: la extraña solicitud de la madre de Steve para que Jimmy viese a su hijo y la misteriosa desaparición de su revólver calibre treinta y ocho.
 
        La otra persona fue Graciela, su madre, quien desesperada, llegó a considerar que todo
 
   aquello solo respondía a un solo motivo. El castigo divino, destinado a pagar los actos
 
   pecaminosos de los cuales alguna vez ella, había sido su personaje central. A partir de la
 
   desaparición de Jimmy, no hubo en la Congregación Católica de la ciudad, mujer mas
 
   devota de la Fe Cristiana de lo que llegó a ser Graciela Bravo. No hubo domingo en la
 
   misa de las nueve, en que ella no hiciese acto de presencia, ni hubo sábado, en que el
 
   sacerdote de turno del confesionario, dejase de oír sus lamentaciones y arrepentimientos.
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        Steve falleció cinco días después de ser visitado por Jimmy. Lisa Conroy tenía por
 
   costumbre todas las mañanas al despertar dirigirse a su cuarto. Aquel día al correr las
 
   cortinas para que entrase la claridad matutina, vio que dormía, pero algo extraño debió
 
   despertar su intuición de madre. Posiblemente aquella palidez que parecía diferenciarse
 
   de la que acostumbrada a ver todos los días. Al posar su mano en la frente del chico,
 
   todo ella se estremeció. Steve ya no estaba. Su cuerpo sin vida guardaba la frialdad de la
 
   muerte.
 
        El funeral fue sencillo, parientes y algunos amigos de la familia. De la escuela,
 
   asistieron sus compañeros de clase. Cuando el cortejo se hubo retirado, Joe quedó solo
 
   ante la tumba de quien fuese en un tiempo su amigo. Sacando de entre sus ropas una rosa
 
   amarilla, la dejo caer sobre la tumba.
 
        —Que el demonio te acoja en el infierno. Maldito cobarde.—dijo en un murmullo,
 
   fijando sus pupilas en la lápida del difunto.
 
    
 
        El Sheriff volvió a ser reelegido aquel año en el Condado. Desde luego que para ello
 
   tuvo que presentar una imagen clara, una imagen límpida a sus electores así que no se
 
   anduvo con muchas contemplaciones referente a aquellos empleados de su
 
   Departamento que   habían estado   envueltos en   el caso   de Michael   Green.
 
   Brown,  McGrand  y Edward Kamm, tres semanas después de que se hubiesen hecho
 
   públicos sus abusos de autoridad, recibieron una nota de manos del Jefe George Miller proveniente de la Oficina del Sheriff, en la cual se les dejaba ver que habían dejado de
 
   pertenecer a la Seguridad Publica. Aquella decisión resultó ampliamente positiva en el
 
   terreno político para la máxima autoridad policial del Condado. Brown y Kamm
 
   decidieron abandonar el Estado de La Florida buscando mejores posibilidades en otros
 
   rincones del país. McGrand por el contrario, se trasladó a Orlando empleándose como
 
   guardia de seguridad en un Parque de Diversiones.
 
    
 
        Ralph Redman fue otro de los casos inexplicables sucedidos en aquella vecindad. Una
 
   mañana se lo encontró muerto a una cuadra y media del departamento que compartía con
 
   su actual compañera. El examen del forense determinó que su deceso se había producido
 
   a consecuencia de tres punzadas de navaja cometidos en el bajo vientre, también
 
   estableció que por la altura en que se encontraban las heridas, el autor del hecho debería
 
   ser una persona de corta estatura. Claro que aquellos indicios no decían mucho como para
 
   descifrar aquel crucigrama, además con los antecedentes alcohólicos que presentaba el
 
   occiso, lo más probable era que no fuese más que el producto de alguna disputa de
 
   borrachos, por lo que las autoridades policiales decidieron cerrar el caso. Aunque hubo
 
   algo que intrigó a los investigadores, haber encontrado sobre su pecho, debajo de su
 
   camisa, una rosa amarilla.
 
    
 
        Pero si hay tristezas también hay alegrías y alegría fue lo que sintió el pueblo en todos
 
   los niveles, cuando se enteró que Michael Green había ganado el juicio contra el
 
   Condado. Por lo que se tuvo que pagar la cantidad estipulada en un principio por el
 
   abogado. Setecientos mil dólares, claro que después de descontar los honorarios del
 
   abogado y gastos de papeleos el viejo tan solo recibió la cantidad de quinientos quince
 
   mil dólares. Dinero suficiente como para que Michael Green decidiese desaparecer de
 
   aquel lugar sin dejar rastros ni señales como para que se lo pudiese ubicar.
 
   Después de despedirse de Richard y Frank Cassaro fue a buscar a Camilo Bravo, siendo
 
   este la última persona con quien el viejo veterano tuvo contactos antes de abandonar el
 
   Condado.
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        Un año después de su regreso a Cerralvo muchas cosas cambiaron en la vida de
 
   Rolando y Leonor, Camilo les escribió una carta comunicándoles la desaparición de
 
   Jimmy y su similitud con lo acontecido a Aurorita, también les dejó saber los problemas
 
   surgidos en su relación de pareja, ya que su esposa, dolorida profundamente por el hecho,
 
   había caído en un desvarío religioso transformando su vida en un infierno. Todo esto
 
   llegó a conocimiento de Rolando y Leonor en momentos en que su matrimonio se
 
   desmoronaba como una edificación sin fundamentos. Tanto uno como otro no había
 
   podido resignarse a la pérdida de la niña, llevando sus vidas a un perpetuo calvario,
 
   acusándose mutuas culpas referente a la suerte de ella.
 
        Fue así como a los cinco meses de haber llegado de los Estados Unidos, decidieron
 
   separarse. Fue de común acuerdo, como si ambos hubiesen comprendido que era inútil
 
   continuar con algo que ya no tenía remedio. Rolando, después de tratar en vano de
 
   conseguir un trabajo en aquella ciudad, abandonó Cerralvo, regresando a Malas Cabezas
 
   donde terminó empleándose en un rancho del lugar. Leonor no tuvo ese tipo de
 
   problemas, al mes de regresar, volvió a reintegrarse en el Departamento Contable de la
 
   Compañía Minera La Central. Por aquel tiempo, Abel realizó ciertas tramitaciones con
 
   las autoridades del cementerio local, logrando conseguir que se le diese un permiso para
 
   crear la tumba simbólica de su sobrina, donde su madre, su hermana y todo aquel que
 
   hubiera estado relacionado con la niña, tuviese, un lugar espiritual donde rezar por ella.
 
   En la misma se colocó una placa con la fecha y lugar del nacimiento, tomando como dato
 
   final de su existencia, la fecha y lugar de su desaparición. También hubo una inscripción
 
   apológica que Abel se encargó de redactar.
 
    
 
        El viajero se detuvo por unos instantes a observar el Palacio Municipal, aunque no tenía
 
   mayores nociones acerca de proyecciones arquitectónicas, no pudo menos que sentirse
 
   admirado ante las líneas estructurales de la edificación.
 
        Alto, fornido, impecablemente afeitado, cuya edad oscilaba entre los sesenta a sesenta y  cinco años, vestía costosa ropa deportiva y demostraba además no tener apuro por llegar a ninguna parte.
 
        Había arribado a Cerralvo en la mañana, y después de hospedarse y bañarse para
 
   desprenderse de las fatigas del viaje, había decidido almorzar un típico plato de la región,
 
   por lo que en aquellos momentos se disponía a dar un paseo que pudiese favorecerlo en
 
   su digestión.
 
        Después de abandonar el emplazamiento donde se encontraba el Palacio Municipal,
 
   estuvo caminando por espacio de media hora mezclando su figura de corte foráneo con
 
   el medio ambiente local, todo esto, hasta que determinó que era tiempo de fijar el destino
 
   de su visita a aquella ciudad. Leyendo una dirección  en su libreta de apuntes, la que había solicitado a Camilo antes de abandonar Pierson,  preguntó al primer transeúnte que le salió al paso la ubicación de la misma. Este con la tradicional amabilidad local, trató de darse a entender con aquel extranjero, por lo que dibujo un ingeniosos mapa elemental sobre un descuidado papel que halló a primera mano, con las instrucciones del caso. Satisfecho el viajero, agradeció al nativo para después continuar con su camino.
 
    
 
        Aquel viernes a la tarde, como todos los viernes desde que Abel había logrado
 
   establecer aquel sitio espiritual en el cementerio en recuerdo de su sobrina, Doña Paula
 
   concurría a rezar por su nieta y a depositar flores que ella misma elegía y cortaba de su
 
   jardín. Aquello tenía la fuerza de un compromiso y desde que lo  había iniciado no hubo
 
   viernes que hubiese dejado de asistir. Generalmente se ausentaba por un par de horas,
 
   encontrándose  a su regreso, con  alguno de sus dos hijos  que ya habían  retornado de sus labores.
 
        Aquella tarde Doña Paula llevaba tiempo de retraso, por lo que echándose sobre sus
 
   hombros un chal blanco tejido a crochet, cogió el ramo de flores destinado para aquel día
 
   dirigiéndose precipitadamente a la salida. Grande fue su sorpresa al abrir la puerta y
 
   encontrarse con un caballero mayor de porte distinguido y cabellos rubios entrecanos,
 
   que se disponía en aquellos momentos a golpear la aldaba.
 
        —¡Buenas tardes!— saludó el visitante también sorprendido ante aquella imprevista
 
   aparición.
 
        —¡Buenas tardes!— respondió ella confundida.
 
        —Perdón, pero busco a la señora Paula.—indicó el visitante con marcada pronunciación.
 
        — Yo soy Paula. ¿ En qué puedo servirlo?
 
        —¿ Entonces usted debe de hablar inglés?
 
        Doña Paula le miró con curiosidad como si quisiera adivinar sus intenciones.
 
        —Sí. Aunque llevo años que no lo practico, creo que aún lo puedo hablar.— respondió en un inglés con fuerte acento hispano..
 
        — ¡Gracias Dios mío! Creo que así nos vamos a poder entender mejor. Mi español, no es  muy bueno..
 
        Sus palabras llevaban un tono quejumbroso que no dejaron de causar gracia a Doña
 
   Paula.
 
        —Creo que lo entiendo señor. ¿Pero puede usted decirme cuál es su interés en mi
 
   persona?
 
        —Es una larga historia señora Paula, pero déjeme presentarme. Mi nombre es Michael
 
   Green.
 
        —¿ Michael Green ?— se admiró Doña Paula— He escuchado su nombre muchas veces
 
   en labios de mi hija.
 
        — ¿ Leonor? Perfecto. Me agrada eso. Como usted verá no soy un desconocido.
 
        — Si, conozco la historia.
 
   Michael Green, inclinó la cabeza deteniéndose un momento antes de responder, como
 
   sí le llegasen a tropel imágenes del pasado.
 
        —Una triste historia— murmuró—Muy difícil de olvidar—luego como si reaccionase de
 
   aquel estado emocional preguntó— ¿Pero usted estaba por salir?
 
        —Es verdad. Voy al cementerio. Todos los viernes lo hago. Todo los viernes voy a la
 
   tumba de mi nieta Aurorita a rezar y depositar flores.
 
        El visitante frunció el entrecejo mirándola extrañado.
 
        —¿ La tumba?— inquirió.— Es extraño. Que sepa yo nunca fue hallada la niña.
 
        —Tiene usted razón —agregó Doña Paula— En realidad, es algo más bien simbólico que
 
   mi hijo hizo construir para que pudiésemos tener un lugar donde poder rezar por ella.
 
        — Ahora entiendo.—reconoció el veterano— Resulta interesante. ¿Puedo acompañarla?
 
        —Si usted gusta, no veo el inconveniente.
 
        —Será un placer.—respondió Michael Green.
 
        Ambos ancianos iniciaron su marcha con la lentitud de la edad. Doña Paula ante las
 
   curiosidades y preguntas del viejo veterano, se desbordó en una facundia que puso en
 
   conocimiento de Michael Green la nueva situación de la familia.
 
        Hincada de rodillas ante el cenotafio erigido en memoria de su nieta, doña Paula
 
   depositó el ramo de flores en el vaso de bronce que había frente a la losa para después
 
   iniciar una oración. Michael Green de pie a su lado, tan solo se dedicaba a observar la
 
   escena.
 
        Al finalizar Doña Paula se persignó, acto que fue imitado también por él veterano.
 
   Luego regresaron sus pasos hacia la entrada del cementerio. Frente a sus portones de
 
   hierro, se volvieron a mirar hacia aquella tumba vacía.
 
        —¿ Sabe una cosa señora Paula?— dijo Michael, rompiendo el silencio que hasta ese
 
   momento habían mantenido.
 
        —No.
 
        —Yo la conocía a usted desde hace tiempo. Mucho tiempo.
 
        —¿ Cómo es eso?
 
        —Cuando manteníamos nuestras conversaciones con Aurorita, yo le contaba pequeñas
 
   historias, con las cuales tropecé en el transcurso de mi vida. Ella era muy feliz al
 
   escucharlas. Pero cuando le tocaba su turno y era ella quien tenía que hablar, no tenía mas
 
   que un solo tema.
 
        —¿ Cuál?
 
        —Su abuelita. Todos los relatos de ella estaban relacionados con su abuelita. Una vez me hizo prometerle que tendría que venir a Cerralvo. Que tendría que venir con ella para que yo pudiese conocerla. Sé que aunque no está en persona, ella está con nosotros y le estoy cumpliendo la promesa.
 
        —¡Mi chiquita!— exclamó emocionada la anciana. Silenciosas y caprichosas lágrimas
 
   surcaron sus mejillas.
 
        Al llegar a la casa, Doña Paula se detuvo a preguntar:
 
        —¿Cuánto tiempo piensa quedarse? ¿Cuándo piensa regresar a su país?
 
        El suspiro profundamente antes de contestar.
 
        —No sé; volver, quién sabe. No por ahora.
 
        Ella fijó su vista en él con curiosidad.
 
        —¿Piensa quedarse algún tiempo por aquí?
 
        —Es lo que he estado pensando. Tengo todo el tiempo del mundo y en mi país, no tengo a nadie quien pueda interesarse por mi persona.
 
        Doña Paula continuaba con la vista fija en aquel hombre, hasta aquel día totalmente
 
   desconocido para ella, del cual tantas veces su hija había hablado. Era el hombre que
 
   había sabido ganarse el cariño de su nieta y un sentimiento de simpatía hacia aquel
 
   americano, comenzó a invadir todo su ser.
 
        —¿Cómo están las cosas del otro lado— preguntó, en un intento de continuar la
 
   conversación
 
        El suspiró como si estuviese considerando lo que iba a decir.
 
        —Turbias—dijo al fin— Demasiado turbias.
 
        — ¿Turbias? ¿Cómo es eso?
 
        Michael Green levantó la vista hacia el firmamento como si quisiera encontrar la
 
   respuesta correcta a lo que tenía que decir.
 
        —Es algo complicado— comenzó diciendo después de una pausa— Demasiado
 
   complicado. Hay muchas cosas escondidas y muchas vidas se pierden sin razón. Además,
 
   por lo que se puede ver, nuestra economía se está hundiendo día a día a pasos agigantados y Dios  dirá a que profundidad todo esto nos va a llevar. A mi entender, creo que debemos  de tener una deuda astronómica que nos asfixia. Es como si estuviésemos inflando un globo con un  determinado límite , y este, día a día va adquiriendo mayor volumen; en el momento de llegar al máximo de su capacidad  por lógica consecuencia tendrá que explotar.  Dios nos guarde de lo que vendrá después; trato de no pensar en ello.
 
        —Veo que las cosas no están muy bien del otro lado.
 
        —No. No lo están.
 
        —¿Y qué papel representan, los mexicanos en este caso?
 
        —Sus compatriotas, al igual que el resto de los hispanos parlantes votantes, son los juguetes con que juegan los políticos. Comienzan a considerar el peso del voto hispano y entonces los miman en tiempo de elecciones, pasado esto, las promesas se las lleva el viento o las tergiversan en la forma que a ellos más les conviene. De todas maneras, los mexicanos representan una fuerza laboral insustituible dentro de la economía estadounidense; y mientras no se le ocurra a algún cerebro privilegiado inventar algún tipo de robot que pueda hacer el trabajo agrícola a menos costo que el que tienen que pagar a sus compatriotas; siempre habrá mexicanos cruzando la frontera, porque los necesitamos, caso contrario, la canasta familiar americana  se iría por las nubes.
 
        —Es muy interesante lo que me deja saber. Creo que a mi hijo Abel le encantaría poder
 
   platicar con usted. Estoy seguro que se van a saber entender.
 
        —Sería un placer poder conocerlo.
 
        —Mañana es sábado, tanto Abel como Leonor, ninguno de ellos trabaja. Si usted no tiene  nada en mente podría almorzar con nosotros.
 
        —En realidad, nada tengo en mente Señora Paula; por lo tanto, puede contarme como su  invitado.
 
        —Entonces que no se hable más. Lo espero mañana al mediodía Michael.—hizo una
 
   pausa—¿Le gusta la comida mexicana?
 
        —Desde luego.
 
        —Trataré de sorprenderlo con un plato regional. Además— lo señaló con el índice
 
   esbozando una sonrisa que guardaba restos de la coquetería que alguna vez floreció en
 
   ella. — quiero que se lleve usted, la mejor impresión de nuestra ciudad y de su gente.
 
        —Seré puntual señora— respondió él.
 
        Mientras se alejaba en dirección del hotel, Michael Green se puso a meditar, la vida es
 
   una sucesión de ciclos, cuando uno finaliza, siempre existe la posibilidad de otros para
 
   volver a empezar. Luego reflexionó sobre la abuela de Aurorita. Una mujer bien hecha,
 
   se dijo, debió de haber sido muy hermosa. Y mientras atravesaba el portal del hotel en
 
   dirección de la conserjería, pensó que Cerralvo podría llegar a ser un buen lugar para
 
   echar raíces.
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